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COMUNICABA NUESTRO SEÑOR DESPUES DE EABEll 
COMULfiADO, ANO DE MIL Y QUINIENTOS Y SESENTA 
V NUEVE. 

I . 

I . Ó v ida, v ida, ¿cómo puedes susten
tarte estando ausente de tu vida? En tanta 
soledad, ¿en qué te empleas? ¿Qué haces, 
pues todas tus obras son imperfetas y fa l 
tas? ¿Qué te consuela, ó ánima raia, en es
te tempestuoso mar? Lástima tengo de m i , 
y mayor del tiempo que no viví lastimada. 
¡Ó Señor, que vuestros caminos son sua
ves! ¿Mas quién caminará sin temor? Te-
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mo de eslar sin serviros, y cuando os voy 
á servir, no hallo cosa que me satisfaga, pa
ra pagar algo de lo que debo. Parece que 
me querría emplear toda en esto, y cuando 
bien considero mi miseria, veo que no pue
do hacer nada que sea bueno, si no me lo 
dais Vos. ¡Ó Dios mió! i Misericordia mia! 
¿qué haré, para que no deshaga yo las gran
dezas que Vos hacéis conmigo? Vuestras 
obras son santas, son justas, son de inesti
mable valor, y con gran sabiduría, pues la 
mesma sois Vos, Señor. Si en ella se ocu
pa mi entendimiento, quéjase la voluntad, 
porque querría que nadie la estorbase á 
amaros; pues no puede el entendimiento 
en tan grandes grandezas alcanzar quién 
es su Dios, y deséale gozar, y no ve cómo, 
puesta en cárcel tan penosa como esta mor
tal idad. Todo lo estorba, aunque primero 
fueayudadaen la consideración de vuestras 
grandezas, á donde se hallan mejor las i nu -
merables bajezas mias.¿Para qué he dicho 
esto, mi Dios? ¿Á quién me quejo? ¿Quién 
me oye sino Vos, Padre y Criador mió? 
¿Pues para entender Vos mi pena, qué ne
cesidad tengo de hablar, pues tan c lara
mente veo que estáis dentro de mi? Este es 



i»i desaliño. ¡Mas ay, Dios m iu ! ¿Cóinu po
dré yo saber cierto, que no estoy apartada 
de Vos? ¡Ó vida mia ! ¡Qué has de v iv i r 
t'on tan poca seguridad en cosa tan impor
tante! Quién te deseará, pues la ganancia 
que de tí se puede sacar ó esperar, que es 
contentar en todo á Dios, está tan incierta 
y llena de peligros. 

n . 

1 Muchas veces, Señor mió, couside-
ro, que si con algo se puede sustentar el v i 
vir sin Vos, es en la soledad ; porque des
cansa el alma con su descanso ; puesto que 
como no se goza con entera l ibertad, m u 
chas veces se dobla el tormento; mas el que 
da el haber de tratar con las criaturas, y 
dejar de entender el alma asólas con su 
Criador, hace tenerle por deleite. ¿Mas qué 
es esto, mi Dios, que el descanso cansa al al
ma,que solo pretende contentaros? ¡ Ó amor 
poderoso de Dios, cuán diferentes son tus 
efelosdel amor del mundo! Este no quiere 
compañía, por parecerle que le han de qui 
tar de lo que posee. El de mi Dios, mientras 
mas amadores entiende que hay, mas ere-
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ce, y ansí sus gozos se templan en ver que 
no gozan lodos de aquel bien. ¡Ó bien m ió ! 
Que esto hace, que en los mayores regalos 
y contentos que se tienen con Vos, lastime 
la memoria de los muchos que hay, que DO 
quieren estos contentos, y de los que para 
siempre los han de perder. Y ansí el alma 
busca medios para buscar compañía, y de 
buena gana deja su gozo, cuando piensa se
rá alguna parte para que otros le procuren 
gozar. ¿Mas, Padre celestial raio, no v a l 
dría mas dejar estos deseos para cuando es
tá el alma con menos regalos vuestros, y 
ahora emplearse toda en gozaros? ¡ó Jesús 
mío! i Cuán grande es el amor que tenéis á 
los hijos de los hombres! Que el mayor ser
vicio que se os puede hacer, es dejaros á 
Vos por su amor y ganancia, y entonces sois 
poseído mas enteramente; porque aunque 
no se satisface tanto en gozar la voluntad, 
el alma se goza de que os contenta á Vos, 
y ve que los gozos de la t ierra son incier 
tos, aunque parezcan dados de Vos, mien
tras vivimos en esta mortal idad, si no van 
acompañados con el amor del prój imo. 
Quien no le amare, no os ama, Señor mío, 
pues con tanta sangre vemos mostrado el 



amor lan grande que leñéis á tos hijos de 
Adán . 

111. 

3. Considerando la gloria que leñéis, 
Dios mió, aparejada á ios que perseverami 
en hacer vuestra voluntad, y con cuántos 
trabajos y dolores la ganó vuestro Hi jo , y 
^uán mal lo teníamos merecido, y lo mucho 
fiue merece, que no se desagradezca la gran
deza de amor que tan costosamente nos ha 
enseñado á amar, se ha aíligido mi alma en 
gran manera. ¿Cómo es posible, Señor, se 
olvide todo esto^ y que lan olvidados estén 
los mortales de Vos cuando os ofenden? ¡Ó 
Hedentor raio! Y cuán olvidados se olvidan 
de si , ¿y que sea lan grande vuestra bon
dad, que entonces os acordéis Vos de nos
otros, y que habiendo caido por heriros á 
Vos de golpe mortal , olvidado desto, nos 
tornéis á dar la mano, y despertéis de f re
nesí tan incurable, para que procuremos y 
os pidamos salud? Bendito sea la! Señor, 
bendita tan gran misericordia, y alabado 
sea por siempre por tan piadosa piedad. [Ó 
ánima mia! Bendice para siempre á tan gran 
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Dios. ¿Cómo se puede tornar contra él? ¡Oh, 
que á los que son desagradecidos la g ran 
deza de la merced les daña! Remediadlo 
Vos mi Dios. ¡ Ó hijos de los hombres! ¿Has
ta cuándo seréis duros de corazón, y le ten
dréis para ser contra este mansísimo Jesús? 
¿Qué es esto? ¿Por ventura permanecerá 
nuestra maldad contra él? No, que se aca
ba la vida del hombre como la (lor del he 
no, y ha de venir el Hi jo de la Virgen á dar 
aquella terr ible sentencia. ¡Ó poderoso Dios 
m ió ! Pues aunque no queramos, nos habéis 
de juzgar, porque no miramos lo que nos 
importa teneros contento para aquella ho
ra. ¿Mas quién, quién no querrá Juez tan 
justo? Bienaventurados los que en aquel 
temeroso punto se alegraren con Vos. ¡O 
Dios y Señor m ió ! Al que Vos habéis levan
tado, y él ha conocido cuán miseramente 
se perdió por ganar un muy breve conten
to, y está determinado á contentaros siem
pre, y ayudándole vuestro favor; pues no 
faltáis, bien mió de mi alma, á los que os 
quieren, ni dejais de responder á quien os 
l lama, ¿qué remedio, Señor, para poder des
pués v i v i r , que no sea muriendo, con la 
memoria de haber perdido tanto bien como 



— 11 — 

tuviera estando en la inocencia que quedó 
del bautismo? La mayor vida que puede te
ner, es morir siempre con este sent imien
to. Mas el alma que tiernamente os ama, 
¿cómo lo lia de poder sufrir? ¡ Mas qué des
atino os pregunto, Señor m ió ! Parece que 
tengo olvidadas vuestras grandezas y m i 
sericordias, y como venistes al mundo por 
los pecadores, y nos compraste por tan gran 
precio, y pagastes nuestros falsos conten
tos, con sufr ir tan crueles tormentos y azo-
les, Remediastes mi ceguedad, con que ala 
Pasen vuestros divinos ojos, y mi vanidad 
con tan cruel corona de espinas. ¡Ó Señor, 
Señor! Todo esto lastima mas á quien os 
ama: solo consuela, que será alabada para 
siempre vuestra misericordia, cuando se se
pa mi maldad, y con todo no sé si quitarán 
esta fatiga, hasta que con veros á Vos se qui
ten todas las miserias desta mortal idad. 

IV . 

4. Parece, Señor mió, que descansa mi 
alma, considerando el gozo que terna, si por 
vuestra misericordia le fuere concedido go
zar de Vos. Mas querría primero serviros, 



pues lia de gozar de lo que Vos s i rv iéndo
la á ella le ganastes. ¿Qué haré, Señor mío? 
¿Qué haré, mi Dios? Ó qué tarde se han en
cendido mis deseos, y qué temprano andá-
bades Vos, Señor, granjeando y l lamando, 
para que loda me emplease en Vos. ¿Por 
ventura, Señor, desemparasles al misera
ble, ó apartarles al pobre mendigo, cuan
do se quiere llegar á Vos? ¿Por ventura, 
Señor, tienen término vuestras grandezas 
ó vuestras magníficas obras? [Ó Dios mió 
y misericordia mia ! ¡ Y cómo las podéis mos
trar ahora en vuestra sierva! Poderoso sois, 
gran Dios : ahora se podrá entender si mi 
alma se entiende á si , mirando el tiempo 
que ha perdido, y como en un punto podéis 
Vos, Señor, hacer que le torne á ganar. Pa-
réceme que desatino, pues el tiempo perdi
do suelen decir que no se puede tornar á 
cobrar. Bendito sea mi Dios. ¡ Ó Señor I Con
fieso vuestro gran poder: si sois poderoso 
como lo sois, ¿qué hay imposible al que to
do lo puede? Quered Vos, Señor mió, que
red, que aunque soy miserable, firmemen
te creo que podéis lo que queréis, y mien
tras mayores maravil las oigo vuestras, y 
considero que podéis hacer mas, mas se for-
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lalece mi í'e, y con mayor determinación 
creo que lo haréis Yes. ¿Y qué hay que ma
ravi l lar de lo que hace el Todopoderoso? 
Bien sabéis Vos, mi Dios, que entre todas 
mis miserias nunca dejé de conocer vues
tro gran poder y misericordia. Válame, Se
ñor, eslo en que no os he ofendido. Recupe
rad, Dios mió, el tiempo perdido con darme 
gracia en el presente y porvenir, para que 
pareyxa delante de Vos con vestiduras de 
bodas, pues si queréis podéis. 

5. Ó Señor mió, ¿cómo os osa pedir mer
cedes quien tan mal os ha servido, y ha sa
bido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué 
se puede confiar de quien muchas veces ha 
sido traidor? ¿pues qué haré, consuelo de 
los desconsolados, y remedio de quien se 
quiere remediar de Vos? ¿Por ventura, se
rá mejor callar con mis necesidades, espe
rando que Vos las remediéis? No por cier
to, que Vos, Señor mió y deleite mió, sa
biendo las muchas que hablan de ser, y el 
al ivio que nos es contarlas á Vos, decís que 
os pidamos, y que no dejaréis de dar. Acuér-
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dome algunas veces de las quejas de aque
lla santa mujer Marta, que no solo se que
jaba de su hermana, antes tengo por c ier
to, que su mayor sentimiento era parecién-
dole no os dolíades Vos, Señor, del trabajo 
que ella pasaba, n i se os daba nada que ella 
estuviese con Vos. Por ventura le pareció 
no era tanto el amor que la teníades, como 
á su hermana, que esto le debia hacer ma
yor sentimiento, que el servir á quien ella 
tenia tan gran amor, que este hace tener 
por descanso el trabajo. Y parécese en no 
decir nada á su hermana, antes con toda 
su queja fué á Vos, Señor, que el amor la 
hizo atrever á decir, que cómo no teníades 
cuidado. Y aun en la respuesta parece ser 
y proceder la demanda de lo que digo; que 
solo amor es el que da valor á todas las co
sas, y que sea tan grande, que ninguna le 
estorbe á amar, es lo mas necesario. ¿Mas 
cómo le podremos tener, Dios mió, conforme 
á lo que merece el amado, si el que Vos me 
tenéis no le junta consigo? ¿Quejaréme con 
esta santa mujer? ü , que no tengo n i n g u 
na razón, porque siempre he visto en mi 
Dios harto mayores y mas crecidas mues-
tras de amor de lo que yo he sabido pedir. 



" i desear, si no rae quejo de lo mucho que 
vuestra benignidad me ha sufr ido, no ten-
£¡0 de qué. ¿Pues qué podrá pedir una co
sa tan miserable como yo? Que me deis, 
^ios mió, que os dé con san Agustín, para 
pagar algo de lo mucho que os debo, que 
os acordéis que soy vuestra hechura, y que 
conozca yo quién es mi Criador, para que 
le ame. 

VL 

fi. ¡Ó deleite mió, Señor de todo lo cria
do y Dios mió ! ¿Hasta cuándo esperaré ver 
vuestra presencia? ¿Qué remedio dais á 
(ínien tan poco tiene en la t ierra, para te -
Iler algún descanso fuera de Vos? ¡Ó vida 
larga! ¡O v ida penosa! ¡Ó vida que no se 
v ive ! ¡ Ó qué sola soledad! ¡ Qué sin reme
d io ! ¿Pues cuándo, Señor, cuándo? ¿Has-
la cuándo? ¿Qué haré, bien raio, qué ha
ré? ¿Por ventura desearé no desearos? ¡Ó 
mi Dios y mi Criador! Que llegáis, y no po
néis la medic ina: herís, y no se ve la l l a 
ga : matáis, dejando con mas v i d a : en f in , 
Señor mío, hacéis lo que queréis como po
deroso. ¿Pues un gusano tan despreciado, 
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mi Dios, ([uereis sufra estas contrariedades? 
Sea ansí, ral Dios, pues Vos lo queréis, que 
yo no quiero sino quereros. ¡Mas ay, ay, 
Criador mió! ¡ Que el dolor grande hace que 
jar , y decir lo que no tiene remedio, hasta 
que Vos queráis! Y alma tan encarcelada 
desea su l ibertad, deseando no salir un pun
to de lo que Vos queráis. Quered, gloria 
mia, que crezca su pena, ó remediadla del 
lodo. ¡Ó muerte, muerte! ¡No sé quién te
me, pues está en tí la v i da ! i Mas quién no 
temerá, habiendo gastado parte della en no 
amar á su Dios! Y pues soy esta, ¿qué pido 
y qué deseo? ¿Por ventura el castigo tan 
bien merecido de mis culpas? No lo permi
táis Vos, bien mió, que os costó mucho mi 
rescate, ¡ Ó ánima mia 1 Deja hacerse la v o 
luntad de tu Dios,eso te conviene: sirve, y 
espera en su misericordia que remediará tu 
pena, cuando la penitencia de tus culpas 
haya ganado algún perdón del las: no quie
ras gozar sin padecer. ¡Ó verdadero Señor 
y Rey raio! Que aun para esto no soy, si 
no me favorece vuestra soberana mano y 
grandeza, que con esto todo lo podré. 
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V I I . 

7. O esperanza mia, y Padre miu, y mi 
Criador, y mi verdadero Señor, y Herma-
BO: cuando considero en cómo decís que 
SOQ vuestros deleites con los hijos de los 
'lombres, mucho se alegra mi alma. ¡Ó Se
ñor del cielo y de la t ier ra! Y qué palabras 
eslas para no desconfiar n ingún pecador. 
¿Fáltaos, Señor, por ventura con quien os 
deleitéis que buscáis un gusanil lo tan de 
nial olor como yo? Aquella voz se oyó cuan
do el bautismo, que dice que os deleitáis 
('On vuestro H i jo : ¿pues hemos de ser l o 
dos iguales, Señor? ¡Ó qué grandísima mi
sericordia, y qué favor tan sin poderlo nos
otras merecer! ¿Y qué todo esto olvidemos 
'os mortales? Acordaos Vos, Dios raio, de 
tanta miseria, y mirad nuestra flaqueza, 
pues de todo sois sabidor. ¡Ó ánima mia! 
Considera el gran deleite y gran amor que 
tiene el Padre en conocer á su Hi jo, y el 
Hijo en conocer á su Padre, y la inf lama
r o n con que el Espír i tu Santo se junta con 
ellos: y como ninguna se puede apartar 
^este amor y conocimiento, porque sou una 
mesma cosa. Estas soberanas Personas se 
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cauücen, estas se aman, y unas con olías 
se deleitan.¿Pues qué menester es mi amor? 
¿Para qué le queréis, Dios mió? ¿Ó qué 
ganáis? ¡Ó bendito seáis Vos! ¡Ó bendito 
seáis, Dios mío, para siempre! Alaben os 
todas las cosas, Señor, sin f in, pues no lo 
puede haber en Yes, Alégrate, anima mia, 
que hay quien ame á tu Dios como él me
rece. Alégrale, que hay quien conoce su 
bondad y valor. Dale gracias, que nos dio 
en la t ierra quien ansí le conoce, como á 
su único Hi jo. Debajo desle amparo podrás 
llegar, y suplicarle que pues su Majestad 
se deleita contigo, que todas las cosas de ja 
t ierra no sean bastantes á apartarte de de
leitarte t ú , y alegrarte en la grandeza de 
tu Dios, y en como merece ser amado y 
alabado, y que le ayude para que tú seas 
algunapartecita para ser bendecido su nom
bre, y que puedas decir con verdad: E n 
grandece y loa mi ánima al Señor. 

v n i . 

8. ¡Ó Señor Dios mió, y cómo tenéis 
palabras de v ida, á donde todos los morta
les hallarán lo que desean, si lo quisiére
mos buscar! Mas qué maravi l la, Dios mió. 



{|uc olvidemos vuestras palabras con la lo
cura y enfermedad que causan nuestras 
malas obras. ¡O Dios raio, Dios, Dios, ha 
cedor de lodo lo cr iado! ¡Y qué es lo cria
do si Vos, Señor, quisiéredes criar mas! 
Sois todopoderoso, son incomprensibles 
vuestras obras. Pues haced, Señor, que no 
se aparten de mi pensamiento vuestras pa
labras. Decís Vos: Venid áraí todos los que 
t-rabajais, y estáis cargados, que yo os con
solaré. ¿Qué mas queremos, Señor? ¿Qué 
pedimos? ¿Qué buscamos? ¿Por qué están 
'0s del mundo perdidos, sino por buscar 
descanso? j Válame Dios, ó válame Dios! 
¿Qué es esto, Señor? ¡Ó qué lást ima! ¡Ó 
gran ceguedad! ¡qué le busquemos en lo 
(iue es imposible hal lar le! Habed piedad, 
Criador, destas vuestras criaturas. Mirad 
tíue no nos entendemos, ni sabemos loque 
deseamos, ni atinamos lo que pedimos. 
Dadnos, Señor, luz, mirad que es mas me
nester, que al ciego que lo era de su naci
miento, que este deseaba ver la luz, y no 
podia; ahora, Señor, no se quiere ver. ¡ 0 
qué mal tan incurable! Aquí, Dios mió, se 
ha de mostrar vuestro poder, aquí vuestra 
misericordia. ¡Ó qué recia cosa os pido, 
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verdadero Dios mió! Que queráis á quien 
no os quiere, que abráis á quien no os l l a 
ma, que deis salud á quien gasta de estar 
enfermo y anda procurando la enfermedad. 
Vos decís, Señor mió, que venís á buscar 
ios pecadores: estos, Señor, son los verdade
ros pecadores: no miréis nuestra ceguedad, 
mi Dios, sino á la mucha sangrequederra-
raó vuestro Hi jo por nosotros: resplandezca 
vuestra misericordiaentan crecidamaldad: 
mirad, Señor^ que somos hechura vuestra, 
válganos vuestra bondad y misericordia. 

IX . 

9. ¡ ü piadoso y amoroso Señor de mi 
alma! También decís Vos: Venid á mí to 
dos los que tenéis sed, que yo os daré á be
ber. ¡ Pues cómo puede dejar de tener gran 
sed el que se está ardiendo en vivas llamas 
en las codicias deslas cosas miserables de 
la t ier ra! Hay grandísima necesidad de 
agua, para que en ella no se acabe de con
sumir. Ya sé yo, Señor mío, de vuestra 
bondad que se la daréis: Vos mesmo lo de
cís, no pueden faltar vuestras palabras. Pues 
si de acostumbrados a v i v i r en este fuego, 
y de criados en él. ya no lo sienten, ni at i-
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'i;ui de desatinados a ver su gran necesi
dad, ¿qué remedio, Dios mió? Vos venis 
les al mundo para remediar tan grandes 
necesidades como estas, comenzad, Señor: 
en las cosas mas dilicullosas se ha de mos
trar vuestra piedad. Mi rad, Dios mió, que 
van ganando mucho vuestros enemigos: ha-
hed piedad de los que no la tienen de sí, 
ya que su desventura los tiene puestos en 
estado que no quieren venir á Vos, venid 
Vos á ellos, Dios raio. Yo os lo pido en su 
nombre, y sé que como se entiendan, y tor
nen en sí, y comiencen á gustar de Vos, 
resucitarán estos muertos. ¡Ó vida que la 
dais á lodos! No me neguéis á mí esta agua 
dulcísima que prometéis á los que la quie
ren: yo la quiero, Señor, y la pido, y ven -
go á Vos: no os escondáis, Señor, de mí, 
pues sabéis mi necesidad, y que es verda
dera medicina del alma llagada por Vos. 
¡O Señor, qué de maneras de fuegos hay 
en esta v ida ! ¡Ó con cuánta razón se hade 
v iv i r con temor! Unos consumen el alma, 
otros la pur i l ican, paraque viva para siem
pre gozando de Vos. ¡O fuentes vivas de 
'as llagas de mi Dios! Cómo manaréis siem
pre con gran abundancia para nuestro na-
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( ¡miento, y qué seguro irá por los peligros 
ilesla miserable v ida, el que procurare sus
tentarse desle d iv ino licor. 

X . 

10. ¡Ó Dios de mi alma, qué priesa nos 
damos á ofenderos! ¡Y cómo os la dais Vos 
mayor á perdonarnos! ¿Qué causa hay, Se
ñor, para tan desaliño atrevimiento? Si es 
el haber ya entendido vuestra gran miseri
cordia y olvidarnos de que es justa vuestra 
justicia. Cercáronme los dolores de la muer
te, ¡ó, ó, ó, qué grave cosa es el pecado, 
que bastó para matar á Dios con tantos do
lores! ¡Y cuán cercado estáis, mi Dios,de-
l los! ¿Á dónde podéis ir , que no os ator
menten? De todas parles nos dan heridas 
mortales. ¡O crist ianos! Tiempo es de de
fender á vuestro Rey, y de acompañarle en 
tan gran soledad, que son muy pocos los 
vasallos que le han quedado, y mucha la 
mul t i tud que acompaña á Luci fer: y lo que 
peor es, que se muestran amigos en lo pú
blico, y véndenle en lo secreto: cási no lla
l la de quién se fiar. ¡O amigo verdadero, 
qué mal os paga el que os es t ra idor! \ó 
cristianos verdaderos! Ayudad á l lorar á 



vnosiro Dios, que no os por solo Láaar 
aquellas piadosas lágrimas, sino por los qut' 
no hablan de querer resucitar, aunque su 
Majestad los diese voces. ¡Ó bien mío, qm'-
presentes teníades las culpas que lie conlo
ado contra Vos! Sean ya acabadas, Señor, 
sean acabadas, y las de lodos. Kesucitad á 
fistos muertos, sean vuestras voces, Seuor. 

poderosas, que aunque no os pidan la 
vida se la deis, para que después, Dios mió, 
Síilgan de la profundidad de sus deleites. 
No os pidió Lázaro que le resucitásedes. 
^or una mujer pecadora lo hiciste, veisla 
;inui, Dios mió, y muv mayor: resplandez 
ca vuestra misericordia. Yo aunque mise-
rable lo pido por las que no os lo quieren 
pedir. Ya sabéis. Rey mió, lo que me ator
menta verlos tan olvidados de los grandes 
tormentos que han de padecer para sin Un, 
si no se tornan á Vos. ¡ Ó los que estáis 
ilustrados á deleites, y contentos, y rega
los, y hacer siempre vuestra voluntad, ha
bed lástima de vosotros! Acordaos que ha
béis de estar sujetos siempre, siempre sin 
íiu á las furias infernales; mirad, mi rad, 
f|ueos ruega ahora cl.Iuezqueos hadecon-
denar, y que no tenéis un solo momento se-
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fiiira ta v ida; ¿porqué no queréis v iv i r paru 
siempre? ¡O dureza de corazones humanos! 
Ablándelos vuestra inmensa piedad, mi Dios 

X I . 

t U ¡Ó válame Dios! ¡Ó válame Dios! 
¿Qué gran tormento es para m i , cuando 
considero, qué sentirá una alma que siem
pre ha sido acá tenida, y querida, y servi
da, y estimada, y regalada, cuando en aca
bándose de morir se vea ya perdida para 
siempre, entienda claro que no ha de te
ner fin: que allí no le valdrá querer no pen
sar las cosas de la fe (como acá ha hecho), 
y se vea apartar de lo que le parecerá que 
aun no habla comenzado á gozar? Y con 
razón, porque todo lo que con la vida se 
acaba, es un soplo, y rodeado de aquella 
compañía disforme y sin piedad, con quien 
siempre ha de padecer, metida en aquel 
lago hediondo, lleno de serpientes, que la 
que mas pudiere la dará mayor bocado: en 
aquella miserable escuridad adonde nove-
m i sino lo que los dará tormento y pena, 
sin ver luz, sino de una llama tenebrosa. 
¡Ó qué poco encarecido va para lo que es! 
¡O Señor, qu ién puso tanto lodo en los ojos 



tfeata alma, que 110 haya visto eslo, baslu 
(iue se vea a l l í ! ¡Ú Señor, quién haalapa-

sus oídos para no oir las muchas veces 
que se le había dicho esto, y la eternidad 
testos tormentos! ¡Ó vida que no se aca
bará! ¡Ó tormento sin f in ! ¡Ó tormento sin 

! ¿Cómo no os temen ios que temen dor
mir en una cama dura, por no dar pena á 
su cuerpo? ¡O Señor Dios mió ! Lloro el 
tiempo que no lo entendí: y pues sabéis, 
mi Dios, lo que me fatiga ver los muy mu
sios que hay que no quieren entenderlo: 
siquiera uno, Señor, siquiera uno que aho
ra os pido alcance luz de Vos, que seria pa
ra tenerla muchos. No por mí, Señor, que 
uo lo merezco, sino por los méritos de vues-
li o Mijo mirad sus llagas, Señor, y pues él 
perdonó á los que se las hicieron, perdo-
uadnos Vos á nosotros. 

in. 
M . ¡O mi Dios y mi verdadera lorlale-

za! ¿Qué es eslo, Señor, que para lodo so
mos cobardes, sino es para contra Vos? 
Aquí se emplean todas las fuerzas de los 
bijos de Adán. Y si la razón no estuviese 
lan ciega, no bastarían los de todosjunlos, 



— m — 
para alreverse á lomar armas contra su 
i-riador, y sustentar guerra contina contra 
(inien los puede hundi r en los abismos en 
un momento, sino como está ciega, quedan 
como locos, que buscan la muerte: porque 
en su imaginación les parece con ella ga
nar la v ida: en t in , como gente sin razón. 
¿Qué podemos hacer. Dios mió, á los que 
están con esta enfermedad de locura? D i 
cen que el mesmo mal les hace tener gran
des fuerzas; ansí es los que se apartan de 
Dios, gente enferma, que loda su furia es 
con Vos, que les hacéis mas bien. ¡O sa
biduría, que no se puede comprender! Co
rno fue necesario todo el amor que tenéis á 
vuestras criaturas, para poder sufrir tanto 
desatino, y aguardar á que sanemos, y pro
curarlo con mi l maneras de medios y reme
dios. Cosa es que me espanta, cuando con
sidero que falta el esfuerzo para irse á la 
mano de una cosa muy leve, y que verda
deramente se hacen entender á sí mesmos 
([lie no pueden, aunque quieren, quitarse 
de una ocasión, y apartarse de un peligro 
á donde pierden el a lma: y que tengamos 
esfuerzo y ánimo para acometer á una tan 
gran Majestad como sois Vos. ¿Qué es es-



,0, l)ien mió? ¿Qué es eslo? ¿Quién da es-
líis fuerzas?¿Por ventura el capitán táquien 
s'í?uen en esta batalla contra Vos, no os 
vuestro siervo, y puesto en fuego eterno? 
¿ I V qué se levanta contra Vos? ¿Cómoda 
;inimo el vencido? ¿Cómo siguen al que es 
laíi pobre que le echaron de las riquezas 
celestiales? ¿Qué puede dar quien no tiene 
níula para sí, sino mucha desventura? ¿Qué 
es eslo, mi Dios? ¿Qué es esto, mi Criador? 
¿ Î e dónde vienen estas fuerzas contra Vos, 
y tanta cobardía contra el demonio? Aun 
s' Vos. Príncipe mió, no favoreciérades á 
'os vuestros. Aun si debiéramos algo á es-
t-e príncipe de las tinieblas, no llevaba ca-
ínino, por lo que para siempre nos tenéis 
guardado, y ver todos sus gozos y prome
timientos falsos y traidores. ¿Qué ha de 
'iacer con nosotros, quien lo fué contra 
Vos? ¡Ó ceguedad grande, Dios mío! ¡O 
qué grande ingrat i tud. Rey mió! ¡O qué 
incurable locura, que sirvamos al demonio 
con lo que nos dais Vos, Dios mió ! Que pa
guemos el gran amor que nos tenéis, con 
amar á quien ansí os aborrece, y ha de 
aborrecer para siempre: que la sangre que 
•lerramastes por nosotros, y los azotes, y 



grandes dolores que suírisles, y los g ran
des tormentos que pasastesen lugar de ven
gar á vuestro Padre eterno (ya que Vos no 
queréis venganza, y lo perdonastes) de tan 
gran desacato como se usó con su Hi jo, lo
mamos por compañeros y por amigos á los 
que ansí le trataron, pues seguimos á su in-
lernai capi tán; claro está que hemos de ser 
lodos unos, y v iv i r para siempre en su com
pañía, si vuestra piedad no nos remedia de 
tornarnos el seso, y perdonarnos lo pasado. 
¡O mortales, volved, volved en vosotros! 
Mirad á vuestro Rey, que ahora le hal la
réis manso: acábese ya tanta maldad: vuél
vanse vuestras furias, y fuerzas contra 
quien os hace la guerra, y os quiere quitar 
vuestro mayorazgo. Tornad, tornad en vos
otros, abrid los ojos, pedid con grandes cla
mores y lágrimas luz á quien la dió al mun
do: entendeos por amor de Dios, que vais 
á matar con todas vuestras fuerzas á quien 
por daros vida perdió la suya; mirad que 
es quien os defiende de vuestros enemigos. 
Y si todo esto no basta, básteos conocer 
que no podéis nada contra su poder, y que 
larde ó temprano habéis de pagar con fue
go elerno tan gran desacato y alrevimien-
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l0- ¿Es porque veis ¿osla Majestad atado y 
'¡gado con e! amor que nos tiene? ¿Qué 
nias Iiacian los que le dieron la muerte, 
Slno después de alado darle golpes y h e r i 
das? ¡ Ó mi Dios! i Cómo padecéis por quien 
•-an poco se duele de vuestras penas! Tiem
po verná, Señor, donde haya de darse á en-
lender vuestra just icia, si es igual de la m i 
sericordia. Mi rad, cristianos,consideremos-
'o bien, y jamás podremos acabar de enlen-
(ler lo que debemos á nuestro Señor Dios, y 
'as magnificencias desús misericordias.Pues 
si es tan grande su just ic ia, i ay dolor! \ ay 
dolor! ¿Qué será de los que hayan mereci
do que se ejecute, y resplandezca en ellos? 

XI I I . 

13. ¡Ó almas que ya gozáis sin temor 
de vuestro gozo, y estáis siempre embebi
das en alabanzas de mi Dios! Venturosa 
f'ie vuestra suerte. ¡Qué gran razón tenéis 
de ocuparos siempre en estas alabanzas, y 
fiué envidia os tiene mi alma, que estáis 
ya libres del dolor que dan las ofensas tan 
grandes que en estos desventurados t i e m 
pos se hacen á mi Dios, de ver tanto des
agradecimiento, y de ver que no se quiere 



— 30 — 

ver cslii mu l l i l ud del almas que lleva Sa
tanás! ¡O bienaventuradas ánimas celes
t iales! Ayudad á nuestra miseria, ysednos 
intercesores ante la d iv ina misericordia, 
para que nos dé algo de vuestro gozo, y re
parta con nosotras de ese claro conocimien
to que tenéis. Dadnos, Dios mió, Yosá en
tender, qué es lo que se da á los que pe
lean varonilmente en este sueño desta m i 
serable vida. Alcanzadnos, ó ánimas ama
doras, á entender el gozo que os da ver la 
eternidad de vuestros gozos, y como es co
sa tan deleitosa ver cierto que no se han de 
acabar, ¡ ó desventurados de nosotros, Se
ñor mió, que bien lo sabemos y creemos, 
sino que con la costumbre tan grande de 
no considcrar.eslas verdades, son tan ex
trañas ya de las almas, que ni las conocen 
ni las quieren conocer! j Ó gente interesal, 
codiciosa de sus gustos y deleites, que por 
no esperar un breve tiempo á gozarlos tan 
en abundancia, por no esperar un año, por 
no esperar un dia, por no esperar una ho
ra, y por ventura no será mas que un mo
mento, lo pierden todo, por gozar de aque
lla miseria que ven presente! ¡ Ó, ó, ó, qué 
poco fiamos de Vos, Señor! ¡Cuántas ma-
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yores riquezas y tesoros íiastes Vos de uus-
ol''os, pues treinta y tres años de grandes 
^abajos, y después muerte lan intolerable 
y lastimosa, nos distes á vuestro H i jo , y 
^nlos años antes de nuestro nacimiento, y 
aun sabiendo que no os lo habíamos de pa-
Síir, no quisístes dejarnos de fiar tan ines
timable tesoro, porque no quedase por Vos, 
lo que nosotros granjeamos con él podemos 
imanar con Vos, Padre piadoso! ¡Ó ánimas 
bienaventuradas! Que también ossupistes 
aprovechar, y comprar heredad lan delei
tosa, y permaneciente con este precioso 
precio: decidnos, ¿cómo granjeábades con 
él bien tan sin fin? Ayudadnos, pues estáis 
tan cerca de la fuente, coged agua para los 
que acá perecemos de sed. 

XTV. 

14. j ó Señor y verdadero Dios m i ó ! 
Quien no os conoce, no os ama. ¡Ó qué gran 
verdad es esta! ¡Mas ay dolor, ay dolor, 
Señor, de los que no os quieren conocer! 
Temerosa cosa es la hora de la muerte, ¡mas 
ay, ay, Criador m ió ! ¿Cuán espantosa será 
el dia á donde se haya de ejecutar vuestra 
just ic ia? Considero yo muchas veces, Cris-
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to mío, cuán sabrosos y cuán deleitosos se 
muestran vuestros ojos á quien os ama, y 
Vos, bien mió, queréis mirar con amor. Pa-
réeeme que sola una ve/ deste mirar tan 
suave á las almas que tenéis por vuestras, 
basta por premio de rauebos años de servi
cio. ¡Ó válame Dios! ¡Qué mal se puede 
dar esto á entender, sino á los que ya ban 
entendido cuán suave es el Señor! ¡ Ó cris
tianos, cristianos! Mirad la bermandad que 
tenéis con este gran Dios, conocedle, y no 
le menospreciéis; que ansí como este m i 
rar es agradable para sus amadores, es ter
r ib le, con espantable fur ia, para sus per
seguidores. ¡Ó qué no entendemos que es 
el pecado una guerra campal contra Dios 
de todos nuestros sentidos y potencias del 
a lma! el que mas puede, mas traiciones in 
tenta contra su Rey. Ya sabéis, Señor raio, 
que muchas veces me bacia á mí mas te 
mor acordarme si había de ver vuestro d i 
vino rostro airado contra mí en este espan
toso día del ju ic io final, que todas las pe
nas y furias del infierno que se represen
taban, y os suplicaba me valiese vuestra 
misericordia de cosa tan lastimosa para mí, 
y ansí os lo suplico ahora. Señor. [Quéiqe 
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Puede venir en la t ierra, que llegue á esto! 
i odo junto lo quiero, mi Dios, y líbrame 
tle tan gran al l ic ion. No deje yoá mi Dios, 
no deje de gozar de tanta hermosura en 
Paz; vuestro Padre nos dió á Yes, no pier
da yo. Señor mió, joya tan preciosa. Con
fieso, Padre eterno, que la he guardado 
n a l : mas aun remedio hay, Señor, reme
dio hay, mientras vivimos en este destier-
'o . ¡O hermanos, ó hermanos, é hijosdes-
le Dios! Esforcémonos, esforcémonos, pues 
sabéis que dice su Majestad, que en pesán
donos de haberle ofendido, no se acordará 
(le nuestras culpas y maldades. ¡Ó piedad 
tan sin medida! ¿Qué masqueremos?¿Por 
venlura hay quien no tuviera vengüenza 
de pedir tanto? Ahora es tiempo de tomar 
'o que nos da este Señor piadoso, y Dios 
nuestro: pues quiere amistades, ¿quién las 
negará á quien no negó derramar toda su 
sangre, y perder la vida por nosotros?Mirad 
^lue no es nada lo que pide, que por nues
tro provecho nos está bien el hacerlo. ¡Ó 
válame Dios, Señor! ¡O qué dureza! ¡Ó qué 
desatino y ceguedad! Que si se pierde una 
posa, una aguja, ó un gavi lán, que aprove-
cha de mas de dar un gusti l lo á la vista de 

:{ SANTA TERESA —TOM. IV, 
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verle volar por el aire, nos da pena, y que 
no la tengamos de perder esta Agui la cauda
losa de la Majestad de Dios, y un reino que 
no ha de tener fin el gozarle! ¿Qué es esto? 
f.Qué es esto? Yo no lo entiendo i remediad, 
Dios mió, tan gran desatino y ceguedad. 

XV. 

]Ti. ¡Ay de m i l ay de mí, Señor: que es 
muy largo este destierro, y pásase con gran
des penalidades del deseo de mi Dios. Se
ñor, ¿qué hará un alma metida en esta cár
cel? ¡ O Jesús ! ¡Qué larga es la vida del 
hombre, aunque se dice que es breve! Bre
ve es, mi Dios, para ganar con él la v ida 
que no se puede acabar, mas muy larga para 
el alma que se desea ver en la presencia de 
su Dios. ¡Qué remedio dais á este padecer! 
No le hay sino cuando se padece por Vos. 
¡ Ó mi suave descanso de los amadores de 
mi Dios! No faltéis á quien os ama, pues 
por Vos ha de crecer y mitigarse el tor
mento que causa el amado al alma que le 
desea. Deseo yo , Señor, contentaros, mas 
mi contento bien sé que no está en ninguno 
de los mortales: siendo esto ansí, nocu lp i i -
réis á mi deseo. Veisme aquí, Señor, si es 



necesario v iv i r para haceros algún servicio, 
no rehuso lodos cuantos trabajos en la tier
ra me puedan ven i r , como decia vuestro 
amador san Mar t in . ¡Mas, ay dolor! ¡Ay do-
dor de m i , Señor mió! Que él tenia obras, 
y yo tengo solas palabras, que no valgo para 
mas. Valgan mis deseos, Dios mió, delante 
de vuestro divino acatamiento, y no miréis 
á mi poco merecer. Merezcamos todos ama
ros, Señor, ya que se ha de v i v i r , v í v a 
se para Vos, acábense ya los deseos é inte
reses nuestros; ¿qué mayor cosa puede ga
nar que contentaros á Vos? ¡Ó contento mio, 
y Dios mió! ¿Qué haré yo para contentaros? 
Miserables son mis servicios, aunque h i 
ciese muchos á mi D ios ; pues ¿para qué 
tengo de estar en esta miserable miseria? 
1,8ra que se haga la voluntad del Señor. 
¿Qué mayor ganancia, ánima mia? Espera, 
espera, que no sabes cuándo verná el dia, 
ni la hora. Vela con cuidado, que todo se 
pasa con brevedad, aunque tu deseo hace 
•o cierto dudoso, y el tiempo breve, largo. 
Mira que mientras mas peleares, mas mos
trarás el amor que tienes á tu Dios, y mas 
^ gozarás con tu amado con gozo y deleite 
fi'ie no puede tener l in . 



— ;M; — 

XY1. 

16. | 0 verdadero Dios y Señor m i ó ! 
(¡ran consuelo es para el alma que le fatiga 
la soledad de estar ausente de Vos, ver que 
estáis en todos cabos: mas cuando la recie
dumbre del amor y los grandes ímpetus de 
esta pena crece, ¿qué aprovecha, Dios raio, 
que se turbe el entendimiento y se esconda 
la razón para conocer esta verdad, de ma
nera que no se puede entender ni conocer? 
Solo se conoce estar apartada de Vos, y 
n ingún remedio admite; porque el corazón 
que mucho ama, no admite consejo^ ni con
suelo, sino del mesmo que le l lagó, porque 
de ahí espera que ha de ser remediada su 
pena. Cuando Vos queréis, Señor, presto 
sanáis la herida que habéis dado; antes no 
hay que esperar salud ni gozo, sino el que 
se saca de padecer tan bien empleado, ¡ó 
verdadero amador! ¡con cuánta piedad, con 
cuánta suavidad, con cuánto deleite, con 
cuánto regalo, y con cuán grandísimas 
muestras de amor curáis estas llagas, que 
con las saetas del mesmo amor habéis he 
cho! j Ó Dios rnio y descanso de todas las 
penas, qué desatinada estoy! ¿Cómo podía 
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«aber medios humanos que curasen los que 
lia enfermado el fuego divino? ¿Quién lia 
'le saber hasta dónde llega esta herida, ni 
('e qué procedió, ni cómo se puede aplacar 
lan penoso y deleitoso tormento? Sin razón 
seria tan precioso mal poder aplacarse por 
cosa tan baja como es los medios que pue
den tomar los mortales. Con cuánta razón 
dice la Esposa de los Cantares: Mi amado á 
mi , y yo á mi amado, y mi amado á m i : por
que semejante amor no es posible comen
zarse de cosa tan baja como el mío. Pues si 
es bajo, Esposo mió, ¿cómo no para en cosa 
«riada hasta llegar á su Criador? ¡Ó mi Dios! 
¿Por qué yo á mi amado? Vos, mi verda
dero amador, comenzáis esta guerra de 
amor, que no parece otra cosa un desaso-
s'ego y desamparo de todas las potencias y 
f u t i d o s que salen por las plazas y por bar
rios, conjurando á las hijas de Jerusaleo, 
' l ' ie le digan de su Dios. Pues Señor, co
menzada esta batalla, á quien han de ir á 
combatir, sino á quien se ha hecho señor 
'lesta fortaleza á donde moraban, que es lo 
mas superior del a lma , y echádolas fuera 
;| «'Has, para que tornen á conquistar á su 
conquistador, y ya cansadas de haberse vis-
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lo sin el, presto se dan por vencidas, y m 
emplean perdiendo todas sus fuerzas y pe
lean mejor; y en dándose por vencidas, ven
cen á su vencedor. ¡ Ó ánima mia ! ¡ Qué 
batalla tan admirable has tenido en esta pe 
na, y cuán al pié de ía letra pasa ansí! Pues 
mi amado á mí , y yo á mi amado. ¡ Quién 
será el que se meta á despartir y á matar 
dos fuegos tan encendidos! Será trabajar 
en balde, porque ya se ha tornado en uno 

XY11. 

17. ¡Ó Dios mío, y mi sabiduría in í in i -
ta, sin medida y sin lasa, y sobre todos los 
entendimientos angélicos y humanos ! ¡ O 
amor, que me amas mas de lo que yo rae 
puedo amar, ni entiendo! ¿Para qué quiero, 
Señor, desear mas de lo que Yos quisi^re-
des darme? ¿Para qué me quiero cansar en 
pediros cosa ordenada por mi deseo , pues 
todo lo que mi entendimiento puede con
certar y mi deseo desear, tenéis Vos ya en
tendidos sus fines, y yo no entiendo cómo 
me aprovechar? En esto que mi alma piensa 
salir con ganancia, por ventura estará mi 
pérdida. Porque si os pido que me libréis 
de un trabajo, y en aquel está el fin de mi 
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nu)riil¡(;acion,¿qué es lo que pido, Dios QÚO'i 
Si os suplico me le deis, no conviene por 
ventura á mi paciencia, que aun está Haca, 
y no puede sufr ir tan gran golpe: y si con 
elia le paso y no estoy fuerte en la h u m i l 
dad, podrá ser que piense he hecho algo, y 
'•aceislo Vos todo, rai Dios. Si quiero pade-
^«r mas, no querría en cosas en que parece 
no conviene para vuestro servicio perder 
el crédito, ya que por mí no entienda en mi 
sentimiento de honra, y podrá ser, que por 
la raesraa causa que pienso se ha de perder, 
se gane mas para lo que pretendo, que es 
s|>rviros. Muchas cosa? mas pudiera decir 
6n esto, Señor, para darme á entender, que 
no me entiendo : mas como sé que las e n 
tendéis, ¿para qué hablo? Para que cuando 
veo despierta mi miseria, Dios raio, y ciega 
ftii razón, pueda ver si la hallo aquí en esto 
escrito de mi mano: que muchas veces me 
veo, mi Dios, tan miserable, y flaca, y pu
silánime, que ando á buscar qué se hizo 
vuestra sierva, la que ya le parecía tenia 
recibidas mercedes de Vos, para pelear con
tra las tempestades deste mundo. Que no, 
UÍÍ Dios, no, no mas confianza en cosa que 
yo pueda querer para m í ; quered Vos de 
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mi lo que quisiéredes, que eso quiero, pues 
está todo mi bien en contentaros: y si Vos, 
Dios mío, quisiéredes querer, contentarme 
a mi , cumpliendo todo lo que pide mi de
seo, veo que ir la perdida. Qué miserable es 
la sabiduría de los mortales, é incierta su 
providencia. Proveed Vos por la vuestra los 
medios necesarios, para que mi alma os sir
va mas á vuestro gusto que al suyo. No me 
castiguéis en darme lo que yo quiero ó de
seo, si vuestro amor (que en mí v iv ia siem
pre) no lo deseare. Muera ya este yo, y v iva 
en raí otro que es mas que yo, y para mí 
mejor que yo, para que yo le pueda servir: 
el v iva y me dé vida, él reine y sea yo cau
t iva, que no quiere mi alma otra l ibertad. 
¿Cómo será l ibre el que del Sumo estuviere 
ajeno? ¿Qué mayor n i mas miserable cau
t iver io, que estar el alma suelta de la mano 
de su Criador? Dicbosos los que con fuertes 
gri l los y cadenas de los beneficios de la 
misericordia de Dios se vieren presos, é i n 
habilitados para ser poderosos para soltar
se. Fuerte es como la muerte el amor, y 
duro como el inf ierno, ¡ü quién se viese ya 
muerto de sus manos y arrojado en este d i 
vino inf ierno, de donde, de donde ya no se 
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esperase poder salir, ó por mejor decir, no 
se temiese verse fuera! Mas ay de mí, Se
ñor, que mientras dura esta vida mortal , 
siempre corre peligro la eterna. Ó vida ene
miga de mi bien, y quién tuviese licencia 
^e acabarte: súfrote porque sufre Dios, y 
'Tiantóngole porque eres suya; no me seas 
traidora ni desagradecida. Con todo esto, 
ay de mí, Señor, que mi destierro es largo: 
breve es todo tiempo, para darle por vues
tra eternidad; y muy largo es un solo dia, 
y una hora para quien no sabe, y teme si 
os ha de ofender. ¡Ó l ibre albedrío tan es
l a v o de tu l ibertad, si no vives enclavado 
('on el temor y amor de quien te c r i ó ! [ O 
cuándo será aquel dichoso dia, que te has 
<le ver ahogado en aquel mar inf in i to de la 
suma verdad, donde ya no serás l ibre para 
pecar, ni lo querrás ser, porque estarás se
guro de toda miser ia, naturalizado con la 
vida de tu Dios! Él es bienaventurado, por
gue se conoce, y ama, y goza de sí mesmo, 
sin ser posible otra cosa no tiene, ni puede 
lener, ni fuera perfecion de Dios poder te
ner l ibertad para olvidarse de sí, y dejarse 
de amar. Entonces, alma mia, entrarás en 
tu descanso, cuando le entrañares con este 



sumo bien, y entendieres lo que entiende, 
y amares lo que ama, y gozares lo que goza. 
Va que vieres perdida tu mudable vo l un 
tad, ya, ya no mas mudanza, porque la gra
cia de Dios ha podido tanto, que te ha hecho 
particionera de su div ina naturaleza, con 
tanta perfección, que ya no puedas, ni de
sees poder olvidarte del sumo Bien, ni de
jar de gozarle junto con su amor. Bienaven
turados los que están escritos en el l ibro 
desta vida. Mas t ú , alma m ia , si lo eres, 
¿por qué estás triste y me conturbas? Es
pera en Dios, que aun ahora rae confesare 
á él mis pecados, y sus misericordias, y de 
todo junto haré cantar de alabanza con sus
piros perpetuos al Salvador mió y Dios mió: 
podrá ser venga algún dia cuando le cante 
mi g lor ia , y no sea compungida mi con
ciencia, donde ya cesarán todos los suspi
ros y miedos: mas entre tanto en esperanza 
y silencio será mi fortaleza. Mas quiero v i 
v i r , y morir en pretender y esperar la vida 
eterna, que poseer todas las criaturas y to
dos sus bienes que se han de acabar. No 
me desampares, Señor, porque en tí espero 
no sea confundida mi esperanza, sírvate yo 
siempre, y haz de mí lo que quisieres. 
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P R O L O G O 

Q D E ESCRIBIÓ 

l-'A SANTiV M A D R E FTJNDADí 

T E R E S A D E J E S Ú S . 

Por experiencia he visto, dejando lo (|ue 
en muchas parles he leido, el gran bien que 
•'s para una alma no salir de la obediencia. 
Kn esto entiendo estar el irse adelantando 
en la v i r t ud : y el i r cobrando la de la h u 
mildad: en esto está la seguridad de la sos
pecha, que los mortales es bien que tenga
mos mientras se vive en esta v ida , de no 
errar el camino del cielo. Aqui se halla la 
quietud que tan preciada es en las almas 
t|ue desean contentar á Dios; porque si de 
veras se han resignado en esta santa obe-
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diencia, y rendido el enlendirnienlo á olla 
no queriendo tener otro parecer del de su 
( üiiresor, y si son religiosos, al de su per
lado. El demonio cesa de acometer con sus 
continas inquietudes, como tiene visto, que 
antes sale con pérdida que con ganancia. 
Y también nuestros bulliciosos mov imien
tos, amigos de hacer su voluntad y aun de 
sujetar la razón en cosas de nuestro con 
tento cesan; acordándose que determinada
mente pusieron su voluntad en la de Dios, 
tomando por medio sujetarse á quien en su 
lugar toman. Habiéndome su Majestad, por 
su bondad dado luz de conocer el gran te
soro que está encerrado en esta preciosa 
v i r tud , he procurado (aunque Haca é impei-
í'etamenle) tenerla: aunque muchas veces 
repugna la poca.virlud que veo en mí, por
que para algunas cosas que me mandan, 
entiendo que no llega. La div ina Majes
tad provea lo que falta para esta obra pre
sente. 

i . Estando en San Josef de Av i la año 
de 1 [102, que fue el raesrao que se fundó este 
mesmo monasterio, fui mandada del Padre 
Kray García de Toledo, domin ico, que al 
presente era mi confesor, que escribiese la 



lundacion de aquel monasterio, con otras 
'nachas cosas, que quien la viere (si sale á 
luz) verá. Ahora eslamio cu Salamanca año 
<ie ViTA, que son once años después, con-
^sándome con un Padre redor de la Com
pañía, llamado el M. Uipalda, habiendo vis
to este l ibro d é l a pr imera fundac ión, le 
pareció seria servicio de nuestro Señor, que 
escribiese de otros siete monasterios, que 
después acá (por la bondad de nuestro Se
ñor) se han fundado junto con el pr incipio 
de los monasterios de los Padres descalzos 
desta primera orden, y ansí rae lo ha man
dado. Pareciéndome á mí ser imposible, á 
causa de los muchos negocios, ansí de car
tas, como de otras ocupaciones forzosas, por 
ser en cosas mandadas por los perlados, me 
estaba encomendando á Dios, y algo apreta
da, por ser yo para tan poco, y con tan mala 
salud, que aun sin esto muchas veces me 
parecía no se poder sufr ir el trabajo, con -
lorme á mi bajo natural me dijo el Señor: 

la obediencia da fuerzas. Plega á su 
Majestad que sea ansí, y dé gracias, para 
que acierte yo á decir para gloria suya las 
mercedes que en estas fundaciones ha he
cho á osla orden. Puédese tener por cierto. 
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que se dirá con toda verdad sin ningún en
carecimiento á cuanto yo entendiere; sino 
conforme á lo que ha pasado; porque en 
cosa muy poco importante ya no iralar ia 
mentira por ninguna de la t ie r ra : en esto 
que se escribe {para que nuestro Señor sea 
alabado) hádaseme gran conciencia, y cree-
ria no solo era perder t iempo, sino engañar 
con las cosas de Dios; y en lugar de ser ala
bado por el las, ser ofendido, y seria una 
grande traic ión. Plega á su Majestad no me 
deje de su mano, para que yo lo haga. I rá 
señalada cada fundación, y procuraré abre
viar si supiere; porque mi estilo es tan pe
sado, que aunque quiera temo que no de
jaré de cansar y cansarme. Mas con el amor 
que mis hijas me tienen, á quien ha de que
dar esto después de mis dias, se podrá to 
lerar. Plega á nuestro Señor, que pues en 
ninguna cosa yo procuro provecho mió, ni 
tengo por qué sino de su alabanza y gloria 
(pues se verán muchas cosas para que se la 
dén) esté muy léjos de quien lo leyere, a l r i -
huirme á mí ninguna, pues seria contra la 
verdad; sino que pidan á su Majestad que 
me perdone lo mal que me he aprovechado 
de todas estas mercedes. Mucho mas hay de 
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que se quejar de mí, mis hijas, por esto, que 
porque me dar gracias de lo que en ello está 
liecho: démoslas todas, hijas mias, á la d i 
vina bondad, por tantas mercedes como nos 
lia hecho. Una Ave María pido por su amor 
á quien esto leyere, para que sea ayuda á 
salir del purgalorio, y llegar á ver á Jesu
cristo nuestro Señor, que vive y reina con 
el Padre, y el Espír i tu Santo por siempre 
jarnás. Amen. Por tener yo poca memoria, 
creo que se dejarán de decir muchas cosas 
muy importantes, y otras que se pudieran 
excusar, se d i r á n : en f i n , conforme á mi 
poco ingenio y grosería, y también al poco 
sosiego quepara esto hay.También me man
dan que si se ofreciere ocasión, trate algu
nas cosas de oración y del engaño que po
dría haber, para no i r mas adelante las que 
'a t ienen. En todo rae sujeto á lo que tiene 
la madre santa Iglesia romana, y con de
terminación que antes que venga á vuestras 
manos, hermanas é hijas mias, lo verán le
trados y personas espirituales. Comienzo 
en nombre del Señor, tomando por ayuda 
á su gloriosa Madre, cuyo hábito tengo, 
aunque indigna dé!; y á mi glorioso Padre 
^ Señor san Josef, en cuya casa estoy, que 

4 SANTA TERESA.—TOM. IV. 
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ansí es la vocación deste monasterio de des
calzas, por cuyas oraciones he sido ayudada 
contino. Año de 1573, dia de san Luis rey 
de Francia, que son veinte y cuatro dias de 
agosto. 



COMIENZA LA. FUNDÁCM 

DE 

SAN J O S E F D E L C A R M E N 
D E M E D I N A D E L CAMPO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LOS MEDIOS POR DONDE SE COMENZÓ Á TRATA» DBSTA 
FUNDACION, Y DE LAS DEMÁS. 

1 . Cinco años después de la fundación 
de San Josef de Áv i la , estuve en él , que á 
lo que ahora entiendo, me parece serán los 
mas descansados de mi v ida, cuyo sosiego 
y quietud echa harto menos muchas veces 
mi alma. En este tiempo entraron algunas 
doncellas religiosas de poca edad, á quien 
el mundo (á lo que parecía) tenia ya para 
sí, según las muestras de su gala y cur io 
sidad, sacándolas el Señor bien apresura
damente de aquellas vanidades, las trajo á 
su casa, dotándolas de tanta perfecion, que 
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era harta confusión mia, llegando al n ú 
mero de trece, que es el que estaba deter
minado, para no pasar mas adelante. Yo 
me estaba deleitando entre almas tan san
tas y l impias, á donde solo era su cuidado 
de servir y alabar á nuestro Señor. Su Ma
jestad nos enviaba allí lo necesario sin pe
d i r lo , y cuando nos fallaba (que fue harto 
pocas veces) era mayor su regocijo : alaba
ba á nuestro Señor de ver tantas virtudes 
encumbradas, en especial el descuido que 
leniau de lodo lo demás, sino de servirle. 

2. Yo que estaba allí por mayor nunca 
me acuerdo ocupar el pensamiento en ello, 
tania muy creído que no habiade faltar el 
Señor á las que no traían otro cuidado, si
no en cómo contentarle. Y si alguna vez no 
habia para todas el mantenimiento, dicien
do yo fuese para las mas necesitadas, cada 
una le parecía no ser el la, y ansí se queda
ba, hasta que Dios enviaba para todas. En 
la v i r tud de la obediencia (de quien yo soy 
muy devota, aunque no sabia tenerla, has
ta que estas siervas de Dios me enseñaron, 
para no lo ignorar si yo tupiera v i r tud) p u 
diera decir muchas cosas que allí en ellas 
v i . Una se me ofrece ahora, y es, que están-
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do un dia en refitorio, diéronnos raciones 
de cogombro: á mí cupo una muy delga
da, y por de dentro podr ida: llamé con d i 
simulación á una hermana de las de mejor 
entendimiento y talentos que allí había, pa
ra probar su obediencia, y díjela, que fue
se á sembrar aquel cogombro á un horte-
cil lo que teníamos. El la me preguntó, ¿si 
le habia de poner alto ó tendido? Yo le d i 
je, que tendido. Ella fué, y púsole, sin ve 
nir á su pensamiento, que era imposible 
dejarse de secar, sino que el ser por obe
diencia cegó la razón natural en servicio 
de Cristo, para creer era muy acertado. 
Acaecíame encomendar á una seis ó siete 
oficios contrarios, y callando tomarlos, pa-
reciéndole posible hacerlos todos. Tenia un 
pozo (á dicho de los que le probaron) de har
to mal agua, y parecía imposible correr, por 
estar muy bondo; l lamando yo oficiales pa
ra procurarlo, reíanse de raí, de que quer
ría echar dineros en balde ; yo dije á las 
hermanas, ¿que qué les parecía? Dijo una, 
que se procure, nuestro Señor nos ha de 
dar quien nos traya agua, y para darles de 
comer, pues mas barato le sale á su Majes
tad dárnosla en casa, y ansí no lo dejará 



— u -
de hacer. Mirando yo con la gran fe y de
terminación con que lo decia, lúvelo por 
cierto, y contra voluntad del que entendía 
en las fuentes que conocía de agua, lo h i 
ce, y fue el Señor servido, que sacamos un 
caño della bien bastante para nosotras, y 
de beber, como ahora le t ienen. No lo cuen
to por milagro, que otras cosas pudiera de
cir , sino por la fe que tenian estas herma
nas, puesto que pasa ansí como lo d igo : y 
porque no es mi primer intento loar las mon
jas destos monasterios, que (por la bondad 
del Señor) todas hasta ahora van ansí, y 
destas cosas y otras muchas seria escribir 
muy largo, aunque no sin provecho; por 
que á las veces se animan las que vienen 
á im i ta r las ; mas si el Señor fuere servido 
que esto se entienda, podrán los perlados 
mandar á las prioras que lo escriban. 

3. Pues estando esta miserable entre es
tas almas de Ángeles, que á mí no me pa
recían otra cosa, porque ninguna fal la, aun
que fuese inter ior, meencubr ian, y las mer
cedes, y grandes deseos, y desasimiento que 
el Señor les daba eran grandísimas; su con
suelo era su soledad, y ansí me certificaban 
que jamás de estar solas se hartaban, y an-
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ver, aunque fuesen hermanos. La que mas 
lugar tenia de estarse en una ermita, se te
nia por mas dichosa. Considerando yo el 
gran valor destas almas, y el ánimo que 
Dios las daba para padecer y servirle (no 
cierto de mujeres), muchas veces me pare
cía que era para algún gran l in las riquezas 
que el Señor ponia en ellas, no porque me 
pasase por pensamiento lo que después ha 
sido, porque entonces parecia cosa imposi
ble, por no haher pr incipio para poderse 
imaginar, puesto que mis deseos mienlrus 
mas el tiempo iba adelante, eran muy mas 
crecidos de ser alguna parle para el bien de 
alguna alma ; y muchas veces me parecia, 
como quien tiene un gran tesoro guardado, 
y desea que todos gocen dél , y le atan las 
manos para d is t r ibu i r le : ansí me parecia 
estaba atada mi alma, porque las merce
des que el Señor en aquellos años la hacia, 
eran muy grandes, y todo me parecia mal 
empleado en mí. Servia al Señor con mis 
pobres oraciones siempre, y yo procuraba 
con las hermanas, que hiciesen lo mesmo, 
y se aficionasen al bien de las almas y al 
aumento de su Iglesia, y á quien trataba 
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con ellas, siempre se edificaban, y en esto 
embebía mis grandes deseos. 

L Á los cuatro años, me parece era al
go mas, acertó á venirme á ver un fraile 
francisco, llamado Fr. Alonso Maldonado, 
harto siervo de Dios, y con los mismos de
seos del bien de las almas que yo, y podía
los poner por obra, que le tuve yo harta en
vidia. Esle venia de las Indias poco habia, 
comenzóme á contar de los muchos m i l l o 
nes de almas que allí se perdían por falta 
de doctr ina, é hízonos un sermón y plática 
animando á la penitencia, y fuése. Yo quedé 
tan lastimada de la perdición de tantas a l 
mas, que nocabiaen mí ; fu ímeáuna ermi 
ta con hartas lágrimas, y clamaba á nuestro 
Señor, suplicándole diese medio como yo 
pudiese algo, para ganar algún alma para 
su servicio, pues tantas llevaba el demonio, 
y que pudiese mi oración algo, ya que yo 
no era para mas. Había gran envidia á los 
que podían por amor de nuestro Señor em
plearse en esto, aunque pasasen rail muer
tes : y ansí me acaece, que cuando en las 
vidas de los Santos leemos que convirt ieron 
almas, mucha mas devoción rae hacen, y 
mas ternura y mas envidia, que todos los 
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martirios que padecen, por ser esta i n c l i 
nación que nueslro Señor me ha dado, pa-
reciéndome que precia mas un alma que 
por nuestra industr ia y oración le ganáse
mos, mediante su miser icordia, que todos 
los servicios que le podemos hacer. 

í). Pues andando yo con esta pena tan 
grande, una noche estando en oración, re
presentóme nuestro Señor de la manera que 
suele, y mostrándome mucho amor, á ma
nera de quererme consolar, me d i j o : Es -
pera un poco, hi ja, y verás grandes cosas. 
Quedaron tan íijadas en mi corazón estas 
palabras, que no las podia qui tar de mí ; y 
aunque no podia at inar, por mucho que 
pensaba en ello, qué podria ser, ni veia ca
l i n o para poderlo imaginar, quedé muy 
consolada y con gran cert idumbre que se
rian verdaderas estas palabras: mas el me
dio cómo, nunca vino á mi imaginación, 
•^nsí se pasó (á mi imaginación y parecer) 
otro medio año, y después deste sucedió lo 
(tue ahora diré. 
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CAPITULO 11. 

COMO NUESTRO PADRE GENERAL VINO Á AVILA, ^ 
LO QUE DE SU VENIDA SUCEDIÓ. 

1. Siempre nuestros Generales residen 
en Roma, y jamás ninguno vino á España, 
y ansí parecia cosa imposible venir ahora; 
mas como para lo que nuestro Señor qu ie 
re, no hay cosa que lo sea, ordenó su Ma
jestad que lo que nunca habia sido, fuese 
ahora. Yo cuando lo supe, paréceme que me 
pesó, porque (como ya se dijo en la f u n 
dación de San Josef) no estaba aquella ca
sa sujeta á frailes por la causa dicha. Te -
mi dos cosas : la una, que se había de eno
jar conmigo, y no sabiendo las cosas como 
pasaban, tenia razón ; la otra, si me habia 
de mandar tornar al monasterio de la E n 
carnación, que es de la regla mit igada, que 
para mi fuera desconsuelo, por muchas cau
sas que no hay para qué decir. Una bastaba, 
que era no poder yo allá guardar el r igor de 
la regla pr imera, y ser de mas ciento y c i n 
cuenta el número: y todavía á donde hay 
pocas hay mas conformidad y quietud. Me-



— H — 
jor lo hizo nuestro Señor que yo pensaba; 
porque el General es tan siervo suyo, y tan 
discreto y letrado, que miró ser buena la 
obra, y por lo demás ningún desabrimien
to me mostró. Llámase Fr. Juan Bautista 
Rúbeo de Ravena, persona muy señalada 
en la órden, y con mucha razón. 

2. Pues llegado á Áv i la , yo procuré fue
se á San Josef, y el obispo tuvo por bien se 
le liiciese toda la cabida que á su raesma 
persona. Yo le di cuenta con toda verdad 
Y llaneza, porque es mi incl inación tratar 
ansí con los perlados, suceda lo que suce
diere, pues están en lugar de Dios, y con 
los confesores lo raesrao: y si esto no h i 
ciese, no me parecería tenia seguridad mi 
alma, y ansí le di cuenta della, y cuasi de 
toda mi v ida, aunque es harto ru in : él rae 
consoló mucho, y aseguró que no me man
daría salir de al l í . Alegróse de ver la m a -
nera de v iv i r , y un retrato (aunque imper
feto) del principio de nuestra órden, y co-
oio la regla primera se guardaba en lodo 
r'gor, porque en toda la órden no se guar
daba en n ingún monasterio sino la mil iga-
^ a ; y con la voluntad que tenia de que fue
se muy adelante este pr incipio, dióme muy 
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cumplidas patentes para que se hiciesen 
mas naonaslerios, con censuras para que 
n ingún provincial me pudiese ir á la ma
no. Yo no se las pedí, puesto que entendió 
de mi manera de proceder en la oración, 
que eran los deseos grandes de ser par 
te para que algún alma se llegase mas á 
Dios. 

3. Estos medios yo no los procuraba, 
antes me parecia desatino; porque una mu
jerc i l la tan sin poder como yo, bien enten
día que no podía hacer nada, mas cuando 
al alma vienen estos deseos, no es en su 
mano desecharlos; el amor de contentar á 
Dios y á la fe hacen posible lo que por ra
zón natural no lo es: y ansí en viendo yo 
la gran bondad de nuestro reverendísimo 
general, para que hiciese mas monasterios 
me pareció los veia hechos, acordándome 
de las palabras que nuestro Señor me ha
bía d icho: veía ya algún principio de lo que 
antes no podía entender. Sentí muy mucho, 
cuando vi lomar á nuestro Padre General 
á Roma, habíale cobrado gran amor, pare
cíame quedar con gran desamparo : él rae 
le mostraba grandísimo, y mucho favor, y 
las veces que podia desocuparse, se iba allá 
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á tratar cosas espirituales, como á persona 
á quien el Señor debe hacer j»raDc!es mer
cedes: en este caso nos era consuelo oírle. 

4. Aun antes que se fuese el señor obis
po, que es D. Alvaro de Mendoza, muy a f i 
cionado á favorecer á los que ve que pre
tenden servir á Dios con mas perfección: y 
ansí procuró que le dejase licencia para que 
en su obispado se hiciesen algunos monas
terios de frailes descalzos de la primera re 
gla. También otras personas se lo pidieron: 
^1 lo quisiera hacer, mas halló contradic
ción en la órden, y ansí por no alterar la 
provincia, lo dejó por entonces. 

5. Pasados algunos dias, considerando 
yo cuán necesario era, si se hacian monas
terios de monjas, que hubiese frailes de ia 
rciesma regla, y viendo ya tan pocos en es
ta provincia, que aun me parecía se iban 
a acabar, encomendándolo mucho á nues
tro Señor, escribí á nuestro Padre General 
^na carta, suplicándoselo lo mejor que yo 
supe, dando las causas por donde seria gran 
servicio de Dios; y los inconvenientes que 
Podía haber, no eran bastantes para dejar 
tan buena obra, y poniéndole delante el 
servicio que baria de nuestra Señora, de 
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quien era muy devoto. El ladebiaser la que 
lo negoció, porque esta carta llegó á su po
der estando en Valencia, y desde allí me 
envió licencia para que se fundasen dos mo
nasterios, como quien deseaba la mayor re* 
l igion de la órden. Porque no hubiesecon-
tradicion , remit iólo al provincial que era 
entonces, y al pasado, que era harto d i f i 
cultoso de alcanzar : mas como v i lo p r i n 
cipal, tuve esperanza el Señor haria lo de
más : y ansí fue, que con el favor del señor 
obispo, que lomaba este negocio muy por 
suyo, entrambos vinieron en ello. 

6. Pues estando yo ya consolada con la 
l icencia, creció mas mi cuidado, por no ha
ber fraile en la provincia que yo entendie
se, para ponerlo por obra, ni seglar que qu i 
siese hacer tal comienzo. Yo no hacia sino 
suplicar á nuestro Señor, que siquiera una 
persona despertase. Tampoco tenia casa, ni 
como la tener. I lé la aquí una pobre monja 
descalza, sin ayuda de ninguna parte, sino 
del Señor, cargada de patentes y de bue
nos deseos, y sin ninguna posibil idad para 
ponerlo por obra, el ánimo no desfallecía, 
ni la esperanza, que pues el Señor habla 
dado lo uno, daria lo o t ro : ya lodo rae pa-
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recia muy posible, y ansí lo comencé á po
ner por obra. 

7, ¡ Ó grandeza de Dios! ¿Y cómo mos
tráis vuestro poder en dar osadía á una hor
miga? ¿Y cómo, Señor mió, no queda por 
Vos el no bacer grandes obras los que os 
aman, sino por nuestra cobardía y pusi la
nimidad? Como nunca nos determinamos, 
sino llenos de mi l temores y prudencias hu
manas ; ansí, Dios mío, no obráis Vos vues
tras maravil las y grandezas. ¿Quién mas 
amigo de dar, si tuviese á quién, ni de re
cibir servicios a su costa? Plega á vuestra 
Majestad que os haya yo hecho alguno, y 
no tenga mas cuenta que dar de lo mucho 
que he recibido. Amen, 

CAPITULO III. 
POR QUÉ MEDIOS SE COMENZÓ Á TRATAR DE HACER EL 

MONASTERIO DE SAN JOSEF DE MEDINA DEL CAMPO. 

1 • Pues estando yo con todos estos cui
dados, acordé de ayudarme de los Padres 
de la Compañía, que estaban muy aceptos 
en Medina, con quien (como ya tengo es
p i t o en la primera fundación) traté mi al-
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ma muchos años, y por el gran bien que la 
hicieron, siempre les tengo part icular de 
voción. Escribí lo que nuestro Padre («ene
ra! me hahia mandado al rector de al l í , que 
acertó á ser el que me confesó muchos años, 
como queda dicho, aunque no le nombré, 
llámase Baltasar Alvarez, que al presente 
es provincia l . Él y los demás dijeron que 
l iarian lo que pudiesen en el caso, y ansí 
hicieron mucho para recabarla licencia de 
ios del pueblo y del perlado, que por ser 
monasterio de pobreza, en todas partes es 
dificultoso : y ansí se lardó algunos días en 
negociar. 

2. Á esto fue un clérigo muy siervo de 
Dios, y bien desasido de todas las cosas del 
mundo y de mucha oración. Era capellán 
en el monasterio á donde yo estaba, al cual 
le daba el Señor los mesmos deseos que á 
mí, y ansí me ha ayudado mucho, como se 
verá adelante: llámase Jul ián de Áv i la . 
Pues ya que tenia la l icencia, no tenia ca
sa, ni blanca para comprarla : pues crédito 
para fiarme en nada. Si el Señor no le die
ra, ¿cómo le habia de tener una romera co
mo yo? Proveyó el Señor, que una donce
lla muy virtuosa, para quien no habia ha -
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bido lugar en San Josef que entrase, sa
biendo se hacia otra casa, me vino á rogar 
la tomase en ella. Esta tenia unas blanqui
llas, harto poco, que no eran para comprar 
casa, sino para a lqu i la r la ; y ansí procura
mos una de alqui ler, y para ayuda al ca
l i n o . Sin mas arrimo que este, salimos de 
Avi la dos monjas de San Josef y yo, y cua
tro de la Encarnación, que es el monaste-
fio de la regla mitigada (á donde yo esta
ba antes que se fundase San Josef) con nues
tro Padre capellán Jul ián de Av i la . 

3. Cuando en la ciudad se supo, huho 
uiucha murmurac ión: unos decian que yo 
estaba loca: otros esperaban el Hn de aquel 
desatino: el obispo (según después me ha 
dicho) le parecia muy grande, aunque en
tonces no me lo dió á entender, n i quiso 
estorbarme, porque me tenia mucho amor, 
Y no me dar pena: mis amigos harto me ha
bían dicho, mas yo hacia poco caso del lo; 
porque me parecia tan fácil lo que ellos te-
nian por dudoso, que no podia persuadir-
me á que habia de dejar de suceder bien. 
Ya cuando salíamos de Áv i la , habia yo es
crito á un Padre de nuestra orden llamado 

Antonio de Heredia, que me comprase 
SANTA TKRESA,—-TOM. IV . 
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una casa, que era entonces prior del mo
nasterio de frailes que allí hay de nuestra 
orden, llamado Santa Ana. Él lo trató con 
una señora que le tenia devoción, que te
nia una que se le habia caido toda, salvo 
un cuarto, y era muy bien puesto. Fue tan 
buena que prometió de vendérsela, y ansí 
la concertaron sin pedirle fianzas, ni mas 
fuerza de su palabra, porque á pedirlas, no 
tuviéramos remedio: todo lo iba disponien
do el Señor. Esta casa estaba tan sin pare
des, que á esta causa alquilamos estotra, 
mientras aquella se aderezaba, que habla 
harto que hacer. 

í. Pues llegando la primera jornada ya 
noche, y cansadas por el mal aparejo que 
llevábamos, yendo á entrar por Arévalo. 
salió un clérigo nuestro amigo, que nos te
nia una posada en casa de unas devotas 
mujeres, y díjome en secreto como no te 
níamos casa, porque estaba cerca de un mo
nasterio de agustinos, y que ellos resistían 
que no entrásemos ahí, y que forzado h a 
bia de haber pleito. ¡OválameDios! cuan
do Vos, Señor, queréis dar ánimo, ¡qué po
co hacen todas las contradíciones! Antes 
parece me animó, pareciéndome, pues ya 
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se comenzaba á alborotar el demonio, que 
se habia de servir el Señor de aquel m o 
nasterio. Con todo le dije que callase, por 
no alborotar á las compañeras, en especial 
á las dos de la Encarnación, que las demás 
por cualquier trabajo pasaran por mí. La 
una deslas dos era supriora entonces de 
allí, y defendiéronle mucho la salida, e n 
trambas de buenos deudos, y venian con
tra su voluntad, porque á todas les parecía 
disbarate, y después v i yo que les sobraba 
la razón, que cuando el Señor es servido 
yo funde una casa deslas, paréceme que 
ninguna cosa admite mi pensamiento, que 
me parezca bastante para dejarlo de poner 
por obra, hasta después de hecho: en ton
ces se me ponen juntas las dificultades, co
mo después se verá. 

5. Llegando á la posada, supe que es
taba en el lugar un fraile dominico, muy 
gran siervo de Dios, con quien yo me ha
bía confesado el tiempo que habia estado 
en San Josef; porque en aquella fundación 
traté mucho de su v i r t ud , aquí no diré mas 
^ l nombre, que es el maestro Fr. Domin
go Bañez, tiene muchas letras y discreción. 
Por cuyo parecer yo me gobernaba, y al 
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suyo no era tan dificultoso, como en lodos 
los que iba á hacer; porque quien mas co
noce de Dios, mas fácil se le hacen sus 
obras, y de algunas mercedes que sabia su 
Majestad me hacia, y por lo que habia vis
to en la fundación de San Josef, todo le pa
recía muy posible. Diórae gran consuelo, 
cuando le v i ; porque con su parecer todo 
me parecía i r ia acertado. Pues venido al l í , 
dijele muy en secreto lo que pasaba, á él le 
pareció que presto podríamos concluir el 
negocio de los agustinos; mas á mí h á d a 
seme recia cosa cualquier tardanza, por no 
saber qué hacer de tantas monjas; y ansí 
pasamos todas con cuidado aquella noche, 
que luego lo di jeron en la posada á lodos, 

6. Luego de mañana llegó allí el prior 
de nuestra órden, Fr. Antonio, y di jo, que 
la casa que tenia concertada de comprar, 
era bastante, y tenia un portal á donde se 
podía hacer una iglesia pequeña, aderezán
dole con algunos paños. En esto nos deter
minamos, al menos á mí parecióme muy 
b ien ; porque la mas brevedad era lo que 
mejor nos convenia, por estar fuera de nues
tros monasterios, y también porque temí al
guna contradicion, como estaba escarmen-
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tada de la fundación pr imera: y ansí que
ría que antes que sé entendiese, estuviese 
ya tomada la posesión, y ansí nosdelermi-
namos á que luego se hiciese: en esto mes-
rilo vino el P. M. Fr. Domingo. Llegamos á 
Medina del Campo víspera de nuestra Se-
íiora de agosto á las doce de la noche: apea-
monos en el monasterio de Santa Ana por 
no hacer ruido, y á pié nos fuimos á la ca
sa. Fue harta misericordia del Señor, que 
aquella hora encerraban toros para correr 
otro dia, no nos topar alguno. Con el e m -
hebecímienlo que llevábamos, no había 
acuerdo de nada: mas el Señor, que siem
pre le tiene de los que desean su servicio, 
nos l ibró, que cierto allí no se pretendía 
otra cosa. Llegadas á la casa, entramos en 
un patío, las paredes harto caídas me pa
recieron, mas no tanto como fue de dia se 
pareció. Parece que el Señor había querido 
se cegase aquel bendito Padre, para ver 
que no convenia poner allí el santísimo Sa
cramento. 

7. Visto el portal , habla bien q u e q u i -
'ar t ierra dél, á teja vana, las paredes sin 
embarrar, la noche era corla, y no t ra ía
mos sino unos reposteros (creo eran tres) 
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para toda la largura que tenia el portal era 
nada: yo no sabia que hacer, porque vi no 
convenia poner allí a l t a r : plugo al Señor, 
que queria luego se hiciese, que el mayor
domo de aquella señora tenia muchos tapi
ces della en casa, y una cama de damasco 
azul, y habia dicho nos diesen lo que qu i 
siésemos, que era muy buena. Yo cuando 
v i tan buen aparejo, alabé a! Señor, y ansí 
harían las demás, aunque no sabíamos qué 
hacer de clavos, n i era hora de comprar
los: comenzáronse á buscar de las paredes: 
en fio, con trabajo se halló recaudo. Unos 
á entapizar, nosotras á l impiar el suelo, nos 
dimos tan buena prisa, que cuando ama-
necia estaba puesto el altar, y la campani
l la en un corredor, y luego se dijo la misa. 
Esto bastaba para tomar la posesión : no se 
cayó en ello, sino que pusimos el santísimo 
Sacramento, y desde unas resquicias de 
una puerta que estaba frontero veíamos mi
sa, que no habia otra parte. Yo estaba has
ta esto muy contenta; porque para mí es 
grandísimo consuelo ver una iglesia mas, 
á donde haya santísimo Sacramento; mas 
poco me duró, porque como se acabó la m i 
sa, llegué por un poquito de una ventana 
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á mirar el palio, y v i todas las paredes por 
algunas parles en el suelo, que para reme
diarlo eran menester muchos dias. 

8. ¡Ó válame Dios! ¡cuando yo v i ásu 
Majestad puesto en la calle, en tiempo tan 
peligroso como ahora estamos por estos lu
teranos, qué fue la congoja que vino á mi 
corazón! Con esto se juntaron todas las d i 
ficultades que podian poner los que mucho 
lo habian murmurado, y entendí claro que 
lenian razón. Parecíame imposible i r ade
lante con lo que habia comenzado; porque 
ansí como antes todo me parecía fáci l , m i 
rando á que se hacia por Dios, ansí ahora 
la tentación estrechaba de manera su po
der, que no parecía haber recibido n ingu
na merced suya, solo mi bajeza y poco po
der tenia presente. Pues arrimada á cosa tan 
miserable, ¿qué buen suceso podia esperar? 
Y á ser sola, paréceme lo pasara mejor; mas 
pensar habian de tornar las compañeras á 
su casa con la conlradicion que habian sa
l ido, hacíaserae recio. También me parecía 
tlüe errado este principio, no habia lugar 
todo lo que yo tenia entendido habia de ha-
Cer el Señor adelante. Luego se añadía el 
lemor, si era ilusión lo que en la oración 
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habia entendido, que no era la menor pe
na, sino la mayor; porque me daba g ran 
dísimo temor, si me habia de engañar el 
demonio. 

9. ¡Ó Dios mió! ¿qué cosa es ver un al
ma que Vos queréis dejar que pene? Por 
cierto cuando se rae acuerda esta afl icción, 
y otras algunas que he tenido en estas fun
daciones, no me parece que hay quehacer 
caso de los trabajos corporales (aunque han 
sido hartos) en esta comparación. Con toda 
esta fatiga, que rae tiene bien apretada, no 
daba á entender ninguna cosa á las cora-
pañeras, porque no las quería fatigar mas 
de lo que estaban. Pasé con este trabajo 
hasta la tarde, que envió el rector de la 
Compañía á verme con un Padre que me 
animó y consoló mucho. 

Yo no le dije todas las penas que tenia, 
sino solo la que me daba vernos en la ca
l le. Comencé á tratar de que se nos busca
se casa alquilada, costase lo que costase, 
para pasarnos á ella, mientras aquello se 
remediaba, y coraencérac á consolar de ver 
la mucha gente que venia, y ninguno ca>ó 
en nuestro desatino, que fué misericordia 
de Dios; porque fuera muy acertado q u i -
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tarnos el santísimo Sacramento. Ahora con
sidero yo mi boberia, y el poco advertir de 
todos en no consumirle, sino que me pare
cía que si esto se hiciera era todo des-
hecho. 

10. Por mucho que se procuraba, no se 
lialló casa alquilada en todo el lugar, que 
yo pasaba harto penosas noches y dias. 
Porque (aunque siempre dejaba hombres 
f|«e velasen ai santísimo Sacramento) esta
ba con cuidado si se dormían, y ansí me 
levantaba á mirarlo de noche por una ven
tana, que hacia muy clara luna, y podíalo 
hien ver. Todos estos dias era mucha la gen
te que venia, y no solo no les parecía mal, 
si no poníales devoción de ver á nuestro Se
ñor otra vez en el por ta l : y su Majestad (co-
nio quien nunca se cansa de humillarse con 
nosotros) no parece quería salir dél. Ya des
pués de ocho dias, viendo un mercader la 
necesidad (que posaba en una muy buena 
l'asa) díjonos fuésemos á lo alto dclla, que 
podíamos estar como en casa propia. T e -

una sala muy grande y dorada, que nos 
(lió para iglesia, y una señora que vivía jun-
lo á la casa que compramos, llamada doña 
^'ena de Quíroga (gran sierva de Dios) d i -



jo que me ayudarla para que luego se co
menzase á hacer una capil la para donde 
estuviese el santísimo Sacramento, y t a m 
bién para acomodarnos como estuviésemos 
encerradas. Otras personas nos daban har
ta limosna para comer, mas esta señora fue 
la que mas rae socorrió. 

I I . Ya con esto comencéá tener sosie
go, porque á donde nos fuimos estábamos 
con todo encerramiento, y comenzamos á 
decir las Horas, y en la casa se daba el buen 
prior mucha priesa, que pasó harto I raba-
j o ; con todo tardaría dos meses, mas p ú 
sose de manera que pudimos estar algunos 
años razonablemente, después lo ha ido 
nuestro Señor mejorando. 

12. Estando aquí yo, todavía tenia cu i 
dado de los monasterios de los frailes, y 
como no tenia ninguno (como he dicho) no 
sabia qué hacer, y ansí me determiné muy 
en secreto á tratarlo con el prior de al l í , 
para ver qué rae aconsejaba, y ansí lo h i 
ce. Él se alegró mucho cuando lo supo, y 
me prometió que seria el pr imero: yo lo 
tuve por cosa de burla, y ansí se lo d i j e ; 
porque (aunque siempre fué buen frai le, y 
recogido, y muy estudioso y amigo de su 
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celda, que era letrado) para principio se
mejante no rae pareció seria, ni ternia es
pír i tu , ni l levaría adelante el r igor que era 
Menester, por ser delicado y no mostrado 
á ello. El me aseguraba mucho, y certificó 
que habia muchos dias que el Señor le l la
maba para vida mas estrecha, y ansí tenia 
ya determinado de irse á los cartujos, y le 
Nenian ya dicho le recibir ían. Con todo es
to no estaba muy satisfecha, aunque rae 
alegraba de oir le, y roguéle que nos delu
diésemos algún tiempo, y él se ejercitase 
en las cosas que habia de prometer: y ansí 
se hizo, que se pasó un año, y en este le 
sucedieron tantos trabajos y persecuciones 
de muchos testimonios, que parece el Se
ñor le quería probar; y él lo llevaba todo 
tan bien y se iba aprovechando tanto, que 
yo alababa á nuestro Señor, y me parecía 
'e iba su Majestad disponiendo para esto. 

13. Poco después acertó á venir al l i un 
Padre de poca edad, que estaba estudiando 
en Salamanca, y él fué con otro por com
pañero. El cual me dijo grandes cosas de 
^a vida que este Padre hacia: llamábase 

Juan d é l a Cruz; yo alabé á nuestro 
^eñor, y liabtándole, contentóme mucho, 
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y supe dél como se quería también i r á los 
cartujos. Yo le dije lo que pretendía, y le 
rogué mucho esperase hasta que el Señor 
nos diese monasterio, y el gran bien que 
seria (si habia de mejorarse) ser en su mes-
raa órden, y cuanto mas serviría al Señor. 
Él me dió la palabra, con que no se ta r 
dase mucho. Cuando yo v i ya que tenia 
dos frailes para comenzar, parecióme esta
ba hecho el negocio, aunque todavía no es
taba satisfecha del prior, y ansí aguardaba 
algún tiempo, y también por tener adonde 
comenzar. 

14. Las monjas iban ganando crédito 
en el pueblo, y lomando con ellas mucha 
devoción, y (á mi parecer) con razón; por
que no entendían, sino en cómo pudiese 
cada una mas servir á nuestro Señor: en 
todo iban con la manera de proceder que 
en San Josef de Áv i la , por ser una mesma 
la regla y constituciones. Comenzó el Se
ñor á l lamar algunas para tomar el hábito; 
y eran tantas las mercedes que les hacia, 
que yo estaba espantada. Sea por siempre 
bendito. Amen. Que no parece aguarda 
mas de ser querido para querer. 
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CAPITULO IV. 

EN QÜE TRATA DE ALGUNAS MERCEDES QUE EL SEÑOR 
HACE Á LAS MONJAS DESTOS MONASTERIOS, Y DASE 
AVISO K LAS PRIORAS DE CÓMO SE HAN DE DABEIV EN 
ELLAS. 

1 . Hameparecido, antes que vaya mas 
adelante (porque no sé el tiempo que el Se
ñor me dará de vida ni de lugar, y ahora 
parece tengo un poco) de dar algunos av i 
sos para que las prioras se sepan entender, 
y lleven las súbditas con mas aprovecha
miento de sus almas (aunque no con tanto 
gusto suyo). Hase de advert ir , que cuando 
me han mandado escribir estas fundacio
nes, dejando la primera de San Josef de 
^•vila, que se escribió luego, están funda
dos (con el favor del Señor) otros siete mo-
Qasterios hasta el de Alva de Termes, que 
es el postrero del los; y la causa de no se 
haber fundado mas, ha sido el atarme los 
Parlados en otra cosa, como adelante se 
verá. Pues mirando á lo que sucede de co-
sas espirituales, en estos años, en estos mo-
nasterios, he visto la necesidad que hay de 
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lo que quiero decir: plega á nuestro Señor 
que acierte conforme á lo que veo es me
nester. Y pues no son engaños, es menes
ter no estén los espíritus amedrentados; 
porque (como en otras partes he dicho) en 
algunas cosillas que para las hermanas he 
escrito, yendo con l impia conciencia y con 
obediencia, nunca el Señor permite que el 
demonio tenga tanta mano, que nos enga
ñe de manera que pueda dañar el alma, an
tes viene él á quedar engañado; y como 
esto entiende, creo no hace tanto mal , co
mo nuestra imaginación y malos humores 
(en especial si hay melancolía) porque el 
natural de las mujeres es flaco, y el amor 
propio que reina en nosotras muy s u t i l ; y 
ansí han venido á mí personas (ansí hom
bres como mujeres muchas) junto con las 
monjas destas casas, á donde claramente 
he conocido, que muchas veces se engañan 
á sí mesmas sin querer. Bien creo que el 
demonio se debe entremeter para bur lar
nos; mas de muy muchas que (como digo, 
he visto) por la bondad del Señor no he en
tendido que las baya dejado de su mano, 
por ventura quiere ejercitarlas en estas 
quiebras, para que salgan experimentadas. 
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i . Estáa (por nuestros pecados) ten caí

das en el mundo las cosas de oración y per-
íecion, que es menester declararme desta 
suerte, porque aun sin ver peligro temen 
de andar este camino: ¿qué seria si d i j é 
semos alguno? Aunque á la verdad en todo 
'e hay, y para lodo es menester (mientras 
vivimos) ir con temor, y pidiendo al Señor 
nos enseñe, y no desampare: mas, como 
creo di je una vez, si en algo puede dejar 
de haber muy menos peligro, es en los que 
mas se llegan á pensar en Dios, y procuran 
Períicionar su v ida. 

Como, Señor mió, veo que nos l ibráis 
muchas veces de los peligros en que nos 
ponemos, aun para ser contra Vos, ¿cómo 
es de creer que no nos l ibraréis, cuando no 
se pretende cosa mas que contentaros y re
galarnos con Vos? Jamás esto puedo creer, 
podria ser que por otros juicios secretos de 
^ 'os permitiese algunas cosas, que ansí co
mo ansí habian de suceder, mas el bien 
nunca trajo mal. Ansí que esto sirva de 
Procurar caminar mejor el camino, para 
i n t e n t a r mejor á nuestro Esposo, y ha 
darle mas presto, mas no de dejarle dean-
^ r ; y para animarnos á andar con for ta-
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leza de puestos tan ásperos, como es el des-
ta v ida ; mas no para acobardarnos en ade
lante, pues en í in, yendo con humildad (me
dian tela misericordia de Dios) hemos de lle
gar á aquella ciudad de Jerusaleu, a d o n 
de todo se nos hará poco lo que se ha pa
decido, ó nada en comparación de lo que se 
goza. 

h. Pues comenzando á poblarse estos 
palomarcitos de la Virgen nuestra Señora, 
comenzó la d iv ina Majestad á mostrar sus 
grandezas en estas mujercitas (lacas, a u n 
que fuertes en los deseos y en el desasirse 
de todo lo criado, que debe ser lo que mas 
junta el alma con su Criador, yendo con 
l impia conciencia. Esto no habia menes
ter señalar, porque si el desasimiento es 
verdadero, paréceme no es posible con él 
ofender al Señor: y como todas las p lá t i 
cas y trato no sale dél, ansí su Majestad no 
parece se quiere quitar de con ellas. Esto 
es lo que veo ahora, y con verdad puedo 
decir; teman las que están por venir , y 
esto leyeren; y si no vieren lo que ahora 
hay, no lo echen á los tiempos, que para ha
cer Dios grandes mercedes á quien de veras 
le sirve, siempre es tiempo, y procuren mi -
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rar si hay quiebra en esto y enmendarla. 

B. Oyó algunas veces de los principios 
de las órdenes decir que (como eran losci-
niientos) hacia el Señor mayores mercedes 
? aquellos Santos nuestros pasados, y es 
ansi, mas siempre habian de mirar, que son 
cimiento de los que están por ven i r ; y si 
ahora los que vivimos no hubiésemos ca i -
do de lo que los pasados, y los que v i n i e 
sen después de nosotros hiciesen otro tan
to, siempre estaria firme el edificio. ¿Qué 
me aprovecha á mí que los Santos pasados 
^ayan sido tales, si yo soy tan ru in des
pués, que dejo estragado con la mala cos
tumbre el edificio? Porque está claro, que 
'os que vienen no se acuerdan tanto de los 
'lúe há muchos años que pasaron, como de 
'os que ven presentes. Donosa cosa es que 
'o eche yo á no ser de las primeras, y no 
"Uire la diferencia que hay de mi vida y 
virtudes á la de aquellos á quien Dios ha 
cia tan grandes mercedes. 

6. ¡Ó válame Dios! ¡Qué disculpas tan 
torcidas, y qué engaños tan manifiestos! No 
trato de los que fundan las religiones, que 
como los escogió Dios para gran oficio, dió-
'es mas gracia. Pésame á raí, mi Dios, de 

^ S\NTA TERESA.—TOM. TV. 
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ser tan ru in y tan poco en vuestro servicio, 
nías bien sé que está la falta en mí, de no 
me hacer las mercedes que á mis pasados. 
Lastímame mi vida. Señor, cuando la cotejo 
con la suya, y no lo puedo decir sin lágr i 
mas. Veo que he perdido yo lo que ellos 
trabajaron, y que en ninguna manera me 
puedo quejar de Vos, n i n inguna es bien 
que se queje, sino que si viere va cayendo 
en algo su orden, procure ser piedra ta l . 
con que se torne á levantar el edificio, que 
el Señor ayudará para ello. 

7, Pues tornando á lo que decía ( que 
me he divert ido mucho) son tantas las mer
cedes que el Señor hace en estas casas, que 
llevándolas Dios á todas por meditación, 
algunas llegan á contemplación perfeta; y 
otras van tan adelante, que llegan á ar ro
bamientos: y á otras hace el Señor merced 
por otra suerte, junto con esto de darles re
velaciones y visiones, que claramente se 
entiende ser de Dios. No hay ahora casa, 
que no haya una, ó dos ó tres destas. Bien 
entiendo que no está en esto la santidad, 
n i es mi intención loarlas solamente, sino 
para que se entienda que no es sin propó
sito los avisos que quiero decir. 
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CAPÍTULO V. 
KN gUE SE DICEN ALGUNOS AVISOS PAKA COSAS DE OKA-

CION, Y REVELACIONES. Es MUY PROVECHOSO PARA 
LOS QUE ANDAN EN COSAS ACTIVAS. 

1 . No es mi intención ni pensamiento, 
que será tan acertado lo que yo dijere aquí, 
que se tenga por regla infal ible, que seria 
desatino en cosas tan dificultosas. Como 
liay muchos caminos en este camino del es
p í r i tu , podrá ser acierte á decir de alguno 
dellos algún punto: si los que no van por 
él no lo entendieren, será que van por otro; 
y si no aprovechare á n inguno, tomará el 
Señor mi voluntad, pues entiende, que aun
que no lodo lo he experimentado yo en otras 
^Imas, sí lo he visto. 

2. Lo primero, quiero tratar (según mi 
pobre entendimiento) en qué está lasustan-
c'a de la perfeta oración, porque algunos 
he topado, que les parece está todo el ne
gocio en el pensamiento, y si este pueden 
lener mucho en Dios, aunque sea hacién
dose gran fuerza, luego les parece que son 
espiritualcs; y si se div ierten (no pudiendo 
• ^ s ) aunque sea para cosas buenas, luego 



Ies viene gran desconsuelo y les parece que 
están perdidos. Estas cosas é ignorancias 
no las ternán los letrados, aunque ya he 
topado con alguno en ellas, mas para nos
otras las mujeres de todas estas ignorancias 
nos conviene ser avisadas. No digo que no 
es merced del Señor, que siempre pueda 
estar meditando en sus obras, y es bien que 
se procure; mas liase de entender, que no 
todas las imaginaciones son hábiles de su 
natural para esto, mas todas las almas lo 
son para amarle, en que está la perfección 
mas que en pensar. Ya otra vez escribí las 
causas deste desvarío de nuestra imagina
ción, á mi parecer, no todas, que será im
posible, mas algunas; y ansi no trato ahora 
desto, sino quería dar á entender, que el 
alma no es el pensamiento, ni la voluntad 
es bien que sea mandada por él , que ternia 
harta mala ventura, como está dicho arr iba, 
por donde el aprovechamiento del alma no 
está en pensar mucho, sino en amar mucho. 
Y si pregunláredes, ¿cómo se adquir i rá este 
amor? Digo, que determinándose un alma 
á obrar y padecer por Dios, y hacerlo cuan
do se ofreciere. 

Bien es verdad, que del pensar lo 



que debemos al Señor, y quién es, y lo que 
somos, se viene á hacer un alma determi 
nada, y que es gran mérito y para ios pr in
cipios muy conveniente: mas entiéndese 
cuando no hay de por medio cosas que to
quen en obediencia y aprovechamiento de 
los prójimos, á que obligue la caridad; que 
en tales casos, cualquiera deslas dos cosas 
que se ofrezcan, piden tiempo para dejar el 
que nosotras tanto deseamos dar á Dios, que 
(á nuestro parecer) es, estarnos á solas pen
sando en é l , y regalándonos con los rega
los que nos da. De dejar esto por cualquie
ra deslas dos cosas, es regalarle á el Señor, 
y hacer por é l , dicho por su boca: Lo que 
hictstes por uno deslos pequeñitos, hacéis por 
m'í- V en lo que toca á la obediencia, no 
querrá que vaya por otro camino, que el 
que bien lo quisiere, sígale, pues fue: obe-
diens usque ad mortem. Pues si esto es ver
dad, ¿de qué procede el disgusto que por la 
•^ayor parte da , cuando no se ha estado 
^ u c h a parle del dia muy apartados y em
bebidos en Dios, aunque andemos emplea
dos en estotra cosa? Á mi parecer, por dos 
razones: la una y mas pr inc ipa l , por un 
amor propio, que aquí se mezcla muy dc l i -
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cado, y ansí no se deja entender, que es 
querernos mas contentar á nosotros que á 
Dios. Porque está claro, que después que 
un alma comienza á gustar, cuan suave es el 
Señor, que es mas gusto estarse descansan
do el cuerpo sin trabajar y regalada el alma. 

4. j ü caridad de los que verdaderamen
te aman á este Señor, y conocen su condi
ción! ¡Qué poco descanso podrán tener, si 
ven que son un poquito de parle, para que 
un alma solo se aproveche y ame mas á 
Dios, ó para darla algún consuelo, ó para 
quitarla de algún peligro ! ¡ Qué mal des
cansará con este descanso particular suyo! 
Y cuando no puede con obras, con oración, 
importunando al Señor por las muchas a l 
mas, que la lástima de ver que se pierden, 
pierde ella su regalo, y lo tiene por bien 
perdido, porque no se acuerda de su con
tento, sino en como hacer mas la voluntad 
del Señor: y ansí es en la obediencia. Seria 
recia cosa que nos estuviese claramente d i 
ciendo Dios que fuésemos á alguna cosa que 
le importa, y no quisiésemos sino estarle 
mirando, porque estaraos raas á nuestro pla
cer: donoso adelantamiento en el amor de 
Dios, es atarle las manos con parecer que no 



nos puede aprovechar sino por un camino. 
8, Conozco algunas personas que he 

tratado, dejado (como he dicho) lo que yo 
he experimentado, que me han hecho e n 
tender esta verdad, cuando yo estaba con 
pena grande de verme con poco t iempo, y 
^nsí las habla lástima de verlas siempre 
ocupadas en negocios y cosas, muchas, que 
les mandaba la obediencia; y pensaba yo 
en mi (y aun se lo decia) que no era posi 
ble entre tanta barabúnda crecer el espíri
t u , porque entonces no tenían mucho, i Ó 
Señor, cuán diferentes son vuestros cami 
nos de nuestras imaginaciones! Y como de 
nn alma, que está ya determinada á ama-
ros' y dejada en vuestras manos, no queréis 
otra cosa sino que obedezca, y se informe 
bien de lo que es mas servicio vuestro, y 
eso desee, no ha menester ella buscar los 
^ m i n o s ni escogerlos, que ya su voluntad 
es vuestra. Vos, Señor mió, lomáis ese cui
dado de guiarla por donde mas se aprove-
che. Y aunque el perlado no ande con este 
euidado de aprovecharnos el alma, sino de 
^ne se hagan los negocios, que le parece 
convienen á !a comunidad, Yos, Dios mió, 
'e leñéis, y vais disponiendo el alma y las 
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cosas que se t ratan, de manera, que (s in 
entender cómo) obedeciendo con íidelidad 
por Dios las tales ordenaciones, nos ha l la-
mos coa espíritu y gran aprovechamiento, 
que nos deja después espantadas. 

(i. Ansí lo estaba una persona que ha 
pocos dias que hablé, que la obediencia le 
liabia traído cerca de quince años tan t ra 
bajado en oficios y gobiernos, que en todos 
estos no se acordaba de haber tenido un 
día para sí, aunque él procuraba (lo mejor 
que podia) algunos ralos al dia de oración, 
y de traer l impia conciencia. Es un alma 
de las mas inclinadas á obediencia que yo 
he visto, y ansí la pega á cuantos trata. Hale 
pagado bien el Señor, que (sin saber cómo) 
se halló con aquella libertad de espíritu tan 
preciada, y deseada que tienen los perfelos, 
á donde se halla toda la felicidad que en 
esta vida se puede desear; porque no que
riendo nada, lo posee lodo. Ninguna cosa 
temen, ni desean de la t ierra, ni los traba
jos los tu rban , ni los contentos los hacen 
movimiento: al fin nadie les puede quitar 
la paz, porque esta de solo Dios depende: 
y como á él nadie le puede quitar, solo te
mor de perderle puede dar pena, que todo 
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lo demás deste mundo es (en su opin ión) 
como si no fuese, porque ni le hace, ni le 
deshace para su contenió. 

7. ¡Ó dichosa obediencia y distracción 
por e l la , que tanto pudo alcanzar! No es 
sola esta persona, que otras he conocido de 
la misma suerte, que no las habia visto al
gunos años habia, y hartos, y preguntán
doles en qué se hablan pasado, era lodo en 
ocupaciones de obediencia y caridad: por 
otra parte víalos tan medrados en cosas es
pirituales, que me espantaban. Pues ea, h i 
jas mias, no haya desconsuelo; mas cuando 
'a obediencia os trajere empleadas en cosas 
^ teno res , entended, que si es en la coci 
na, entre los pucheros anda el Señor, ayu
dándoos en lo interior y exterior. 

8. Acuérdeme, que me contó un r e l i 
gioso, que habia determinado y puesto muy 
por sí, que ninguna cosa le mandase el per
lado que dijese de no, por trabajo que le 
diese; y un dia estaba hecho pedazos de tra
bajar, y ya larde, que no se podía tener y 
'ba á descansar sentándose un poco, y to 
póle el perlado y díjole que lomase el aza
dón y fuese á cavar á la huerta, él calló, 
aunque bien aíligido el natura l , que no se 
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podia valer, tomó su azadón, y yendo á en
trar por un tránsito que habia en la huerta, 
{que yo vi muchos años después que él me 
lo habia contado, que acerté á fundar en 
aquel lugar una casa) se le apareció nues
tro Señor con la Cruz á cuestas, tan can 
sado y fatigado, que le dió bien á entender, 
que no era nada el que él tenia en aquella 
comparación. Yo creo, que como el demo
nio ve que no hay camino que más presto 
lleve á la suma perfecion que el de la obe
diencia, pone laníos disgustos y d i f icu l ta
des, debajo de color de bien, y esto se note 
bien, y verán claro que digo verdad. En lo 
que está la suma perfecion , claro está que 
no es en regalos interiores, ni en grandes 
arrobamientos, ni en visiones, ni en espí
r i tu de profecía, sino en estar nuestra vo 
luntad tan conforme con la de Dios, que 
ninguna cosa entendamos que quiere; que 
no la queramos con toda nuestra voluntad, 
y tan alegremente lomemos lo amargo como 
lo sabroso, entendiendo que lo quiere su 
Majestad. Esto parece dificultosísimo, no el 
hacerlo, sino este contentarnos con lo que 
de lodo en lodo nuestra voluntad contra
dice conforme á nuestro natural , y ansí es 
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verdad que lo es; mas esta fuerza tiene el 
amor (si es perfeto) que olvidamos nuestro 
contento, por contentar á quien amamos. 
Y verdaderamente es ansí, que aunque sean 
grandisimos trabajos, entendiendo conten
tamos á Dios, se nos hacen dulces; y desta 
l a n e r a aman los que han llegado aquí en 
'as persecuciones, y deshonras y agravios. 

9. Esto es tan cierto y está tan sabido 
J l lano, que no hay para qué me detener 
en ello. Lo que pretendo dar á entender, es 
'a causa que la obediencia (á mi parecer) 
bace mas presto, ó es e! mayor medio que 
''ay para llegar á este tan dichoso estado; 
Y esta es, que como en ninguna manera 
somos señores de nuestra vo lun tad , para 
Pura y l impiamente emplearla toda en Dios, 
'^asta que la sujetamos á la razón, es la obe
diencia el verdadero camino para sujetarla; 
Porque esto no se hace con buenas razones, 
^ue nuestro natural y amor propio tiene 
tantas, que nunca llegaríamos allá, y m u -
c^as veces lo que es mayor razón (si no lo 
' lemosgana) nos hace parecer disbarate, 
con la poca gana que tenemos de hacerlo. 

10. l lab ia tanto que decir aquí, que no 
^abaríamos desta batalla inter ior, y tanto 
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lo que pone el demonio, y el mundo, y nues
tra sensualidad, para hacernos torcer la ra
zón. ¿Pues qué remedio? Que ansi como acá 
en un pleito muy dudoso se toma un juez, 
y lo ponen en sus manos las parles cansa
dos de pleitear, tome nuestra alma uno que 
sea el perlado ó confesor, con determina
ción de no traer mas pleito, ni pensar mas 
en su causa, sino íiar de las palabras del 
Señor, que dice: Quien á vosotros oye, á mi 
me oye, y descuidar de su voluntad. Tiene 
el Señor en tanto este rendimiento ( y con 
razón, porque es hacerle señor del l ibre 
alhedrio que nos ha dado) que ejercitándo
nos en esto una vez deshaciéndonos otra 
vez con mi l batallas, pareciéndonos desa
tino lo que se juzga en nuestra causa, ve
nimos á conformarnos con lo que nos man
dan con este ejercicio penoso, mas con pena 
ó sin e l la , en fin, lo hacemos, y el Señor 
ayuda tanto de su parte, que por la mesma 
causa que sujetamos nuestra voluntad y 
razón por él, nos hace señores della. Enton
ces (siendo señores de nosotros mesmos) 
nos podemos con perfecionemplear en Dios, 
dándole la voluntad l impia para que la j u n 
te con la suya; pidiéndole, que venga fueqo 
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del cielo de amor suyo, que abrase este sacri
fico, quitando lodo lo que le puede descon-
len iar ; pues ya no ha quedado por nos-
otros, que (aunque con liarlos Irabajos) le 
'lemos puesto sobre el altar, que (en cuanto 
ha sido en nosotros) no toca en la t ierra. 

11 . Está claro que no puede uno dar lo 
Cjue no tiene, sino que es menester tenerlo 
Primero. Pues créanme, que para adquir i r 
este tesoro, que no hay mejor camino que 
cavar y trabajar, para sacarle desta mina 
de la obediencia, que mientras mas cavá
remos hallarémos mas ; y mientras mas nos 
a je láremos á los hombres (no teniendo otra 
voluntad, sino la de nuestros mayores), mas 
estarémos señores della, para conformarla 
con la de Dios. Mi rad, hermanas, si que
r r á bien pagado el dejar el gusto de la so
l d a d . Yo os digo, que no por falta della 
dejaréis de disponeros, para alcanzar esta 
verdadera unión que queda dicha, que es 
hacer mi voluntad una con la de Dios. Es -
ta es la unión que yo deseo, y querría en 
M a s , que no unos embebecimientos muy 
regalados que hay, á quien tienen puesto 
nombre de unión ; y será ansí, siendo des-
P^és desta que dejo d icha: mas si después 
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dcsa suspensioü queda poca obediencia, y 
propia voluntad, unida con su amor propio 
(rae parece á mí) que estará, que no con la 
voluntad de Dios. Su Majestad sea servido 
de que yo lo obre corno lo entiendo. 

12. La segunda causa que rae parece 
causa este sinsabor, es, que como en la so
ledad bay menos ocasiones de ofender al 
Señor, que algunas (como en todas parles 
están los demonios, y nosotros mesmos) no 
pueden faltar, parece anda el alma mas l im
pia ; que si es temerosa de ofenderle, es 
grandísimo consuelo no baber en qué t r o 
pezar: y cierto esta me parece á mi bastante 
razón para desear no tratar con nadie, que 
la de grandes regalos y gustos de Dios. 

13. Aquí, hijas mías, se ba de ver el 
amor, que no á los rincones, sino en mitad 
de las ocasiones; y créeme, que aunque ha
ya mas faltas, y aun algunas pequeñas quie
bras, que sin comparación es mayor ganan
cia nuestra. Miren que siempre hablo pre
suponiendo andar en ellas por obediencia 
y caridad, que (á no baber esto de por me
dio) siempre me resumo en que es mejor la 
soledad : y aunque hemos de desearla, aun 
andando en lo que digo, á la verdad este 
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(lcseo él anda ccmlino en las almas que de 
veras aman á Dios. Por lo que digo que es 
ganancia, es, porque se nos da á entender 
quién somos, y hasta dónde llega nuestra 
v i r tud. Porque una persona siempre reco
cida, por santa que á su parecer sea, no sa
be si tiene paciencia y humi ldad, ni tiene 
corno lo saber. Como si un hombre fuese 
niuy esforzado. ¿Cómo se ha de entender, 
si no se ha visto en batalla? San Pedro har
to le parecía que lo era, mas miren lo que 
fue en la ocasión; mas salió de aquella quie
bra no confiando nada de s i , y de allí vino 
^ ponerla en Dios, y pasó después el mar
t ir io que vimos. 

14. ¡Ó válame Dios! Si entendiésemos 
cuánta miseria es la nuestra, en todo hay 
Peligro si no lo entendemos: y á esta cau-
sa nos es gran bien que nos manden cosas 
Para ver nuestra bajeza, y tengo por mayor 
•^tírced del Señor un día de propio y h u 
milde conocimiento, que nos haya costado 
duchas afliciones- y trabajos que muchas 
de oración : cuanto mas, que el verdadero 
an[iante en toda parte ama, y siempre se 
^cuerda del amado. Recia cosa sería que so-
'0 en los rincones se pudiese traer oración: 
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ya veo yo que no puede ser muchas horas; 
mas, ó Señor mió, ¿qué fuerza tiene con 
Vos un suspiro salido de las entrañas de pe
na, por ver que no basta que estamos en 
este destierro, sino que aun no nos den lu
gar para eso, que podríamos estar á solas 
gozando de Vos? 

15. Aquí se ve bien que somos esclavos 
suyos, vendidos por su amor de nuestra vo
luntad á la v i r tud de la obediencia, pues 
por ella dejamos (en alguna manera) de go
zar al mesmo Dios: y no es nada, si consi
deramos que él v ino del seno del Padre por 
obediencia á hacerse esclavo nuestro. ¿Pues 
con qué se podrá pagar, ni servir esta mer
ced? Es menester andar con aviso de no 
descuidarse de manera en las obras, a u n 
que sean de obediencia y caridad, que mu
chas veces no acudan á lo interior á su Dios. 
Y créanme, que no es el largo tiempo el que 
aprovecha el alma en la oración, que cuan
do le emplea también en obras, gran a y u 
da es para que en muy poco espacio tenga 
mejor disposición para encender el amor, 
que en muchas horas de consideración. To
do ha de venir de su mano. Sea bendito 
por siempre jamás. 
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CAPÍTULO V I . 
AVISA LOS DAÑOS QÜE PUEDE CAUSAR Á GENTE ESPIIII-

T TI AL NO ENTENDER CUANDO HAN DE RESISTIR AL F.S-
PIRITU. TRATA DE LOS DESBOS QÜE TIENE EL ALMA 
HE COMULGAR, V DEL ENCAÑO QUE PUEDE HABER EN 
ESTO. LLAY COSAS IMPORTANTES PARA LAS QUE GO
BIERNAN ESTAS CASAS. 

1. Yo he andado con di l igencia procu
rando entender de dónde procede un e m 
bebecimiento grande, que he visto tener á 
a'gunas personas á quien el Señor regala 
^ucho en la oración, y por ellas no queda 
el disponerse á recibir mercedes. No trato 
ulíora de cuando un alma es suspendida y 
arrebatada de su Majestad, que mucho he 
Cscr¡to en otras partes desto, y en cosa se
mejante no hay que hablar, porque nosotros 
110 podemos nada, aunque hagamos mas por 
Asist i r si es verdadero arrobamiento: h a -
Se de notar, que en este dura poco la fuer-
2a que nos fuerza á no ser señores de nos-
otros. Mas acaece muchas veces comenzar 
^na oración de quietud, á manera de sue-
110 espiritual que embebece el alma de ma-
nera, que si no entendemos cómo se ha de 
Proceder aquí, se puede perder mucho t iem-

7 SANTA TERESA.—TOM. IY . 
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po, y acabar la fuerza por nuestra culpa y 
con poco niereciraiento. 

2. Querr ia saberme dar aquí á enten
der, y es tan dificultoso, que no sé si sal 
dré con el lo, mas bien sé que si quieren 
creerme, lo entenderán las almas que a n 
duvieren en este engaño. Algunas sé que 
se estaban siete ó ocho horas, y almas de 
gran v i r t ud , y todo las pareciaera arroba
miento ; y cualquier ejercicio virtuoso las 
cogia de tal manera, que luego se dejaban 
á sí mesmas, pareciendo no era bien resis
t i r al Señor; y ansí poco á poco se podrán 
morir ó tornar tontas, si no procuran el re
medio. Lo que entiendo en este caso es, que 
como el Señor comienza á regalar el alma, 
y nuestro natural es tan amigo de deleite, 
empléase tanto en aquel gusto, que ni se 
querr ia menear, n i por ninguna cosa per
derle : porque, á la verdad, es mas gustoso 
que los del mundo; y cuando acierta en n a 
tural llaco, ó de su mesmo natural el inge
nio (ó por mejor decir la imaginación), no 
variable, sino que aprendiendo en una co
sa, se queda en ella sin mas d iver t i r , como 
muchas personas que comienzan á pensar 
en una cosa, aunque no sea de Dios se que-
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^an embebidas, y mirando una cosa sin ad-
ver l i r lo que miran ; una genle de cond i 
ción pausada, que parece de descuido se les 
0lvida lo que van á decir : ansí acaece acá, 
conforme los naturales, ó complexión ó l la-
Mueza. ¿Ó qué si tiene melancolía? Hará-
'as entender mi l embustes gustosos. 

3. Deste humor hablaré un poco ade
lante, mas aunque no le haya acaece lo que 
he dicbo, y también en personas que de pe-
tl>tencia están gastadas, que como he dicho, 
en comenzando el amor á dar gusto sensi
ble, se dejan tanto l levar dé!, como tengo 
d icho: y á mi parecer, amaría muy mejor 
no dejándose embobar, que en este t é r m i -
no de oración pueden muy bien resistir. 
Jorque como cuando hay llaqueza se sien-
te un desmayo, que ni deja hablar ni me -

ansí es acá, si no se resiste; que la 
^erza del espír i tu, si está flaco el natural , 
•e coge y le sujeta. Podránme dec i r : ¿Qué 
diferencia tiene esto de arrobamiento? Que 
'0 mesmo es, al menos al parecer, y no les 
¡*a'ta razón, mas no al ser. Porque el ar ro
bamiento ó unión de todas las potencias, 
conio digo, dura poco, y deja grandes efe-
t0s y luz interior en el alma, con otras mu-
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chas ganancias, y ninguna cosa obra el en
tendimiento, sino el Señor es el que obra 
en la voluntad. A c i es muy diferente, que 
aunque el cuerpo está preso, no lo está la 
voluntad, ni la memoria ni entendimiento, 
?¡no que liarán su operación desvariada, y 
por ventura si han asentado en una cosa, 
aquí dará y tomará. 

/í. Yo ninguna ganancia hallo en esta 
llaqueza corporal que no es otra cosa, salvo 
que tuvo buen p r inc ip io ; mas sirva para 
emplear bien este tiempo, que tanto t i e m 
po embebidas, mucho mas se puede mere
cer con un acto y con despertar muchas ve
ces la voluntad para que ameraos á Dios, 
que no dejarla pausada. Ansí aconsejo á las 
prioras, que pongan toda la di l igencia po
sible en quitar estos pasmos tan largos, que 
no es otra cosa á mi parecer, sino dar lugar 
á que se tu l lan las potencias y sentidos, pa
ra no hacer lo que su alma les manda; y 
ansí la qui tan la ganancia, que obedecien
do andando cuidadosos de contentar al Se
ñor, les suelen acarrear. Si atiende á que 
es llaqueza quitar los ayunos, y disciplinas 
(digo los que no son forzosos y á tiempo pue
de venir que se puedan todos qui tar con 
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l>ucna conciencia) darle oficios para que se 
distraiga. 

Y aunque no tenga estos amorteci-
i i ientos (si trae muy empleada la imagina-
CÍOD, aunque sea en cosas muy subidas de 
0racion) es menester esto que acaece algu
nas veces, no ser señoras de si, en especial 
si han recibido del Señor alguna merced 
trasordinaria, ó visto alguna vis ión, queda 
el alma de manera que le parecerá siempre 
'a está viendo, y no fue ansí, que no fue 
^as de una vez. Es menester quien se v ie
re con este embebecimiento muchos días, 
procurar mudar la consideración, que (co-
nio sea en cosas de Dios, no es inconvenien
te mas que estén en uno que en otro, como 
Se empleen en cosas suyas): y tanto se huel
ga algunas veces que consideren sus c r i a 
turas, y el poder que tuvo en criarlas, co-
11(10 pensar en el mesmo Criador. 

t>- ¡Ó desventurada miseria humana! 
¡Que quedaste tal por el pecado, que aun 
Cn 'o bueno hemos menester tasa y med i -

para no dar con nuestra salud en el sue-
0> de manera que no lo podamos gozar! Y 

Verdaderamente conviene á muchas perso
gas, en especia] á las Hacas cabezas ó ima-
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ginacion (y es servir mas á nuestro Señor, 
y rauy necesario) entenderse. Y cuando una 
viere que se le pone en la imaginación un 
misterio de la Pasión, ó la gloria del cielo, 
ó cualquier cosa semejante, y que está mu
chos dias que, aunque quiere, oo puede 
pensar en otra cosa, ni quitar de estar era-
bebida en aquello, entienda que le convie
ne distraerse como pudiere, sino que verná 
por tiempo á entender el daño, y que esto 
nace de lo que tengo dicho ó de (laqueza 
grande corporal, ó de la imaginación que 
es muy peor. Porque ansí como un loco, si 
da en una cosa no es señor de si , ni pue
de divert irse ni pensar en otra, ni hay ra 
zones que para esto le muevan, porque no 
es señor de la razón: ansí podria suceder 
acá, aunque es locura sabrosa. ¿Ó qué si 
tiene humor de melancolía? Puédele ha 
cer muy gran daño. Yo no hallo por donde 
sea bueno, porque el alma es capaz para 
gozar del mesmo Dios ; pues si no fuese a l 
guna cosa de las que he dicho, pues Dios es 
in f in i to , porque ha de estar el alma caut i 
va á sola una de sus grandezas ó misterios, 
pues hay tanto en que nos ocupar; y mien
tras en mas cosas quisiéremos considerar 
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suyas, mas se descubren sus grandezas. 

7. No digo que en una hora, ni aun en 
un dia piense en muchas cosas, que esto se
ria no gozar por ventura de ninguna ; bien 
como son cosas tan delicadas, no querría 
que pensasen lo que no me pasa por pensa
miento decir, ni entendiesen uno por otro. 
Cierto es tan importante entender este ca
pítulo bien, que aunque sea pesada en es
cr ib i r le, no me pesa ni querría le pesase á 
quien no le entendiere de una vez leerle 
muchas, en especial las prioras y maestras 
de novicias, que han de guiar en oración á 
las hermanas. Porque verán (si no andan 
con cuidado al pr incipio) el mucho tiempo 
que será después menester para remediar 
semejantes flaquezas. 

8. Si hubiera de escribir lo mucho des-
te daño que ha venido á mi noticia, vieran 
tengo razón de poner en esto tanto. Una so-
'a quiero decir, y por esta sacarán las de -
Niás. Están en un monasterio destos una 
^on ja y una lega, la una y la otra de gran
dísima oración, acompañada de mort i f ica
ción y humi ldad, y virtudes muy regaladas 
del Señor, y á quien él comunica de sus 
grandezas; y part icularmente tan desasí-
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das y ocupadas en su amor, que no parece 
(aunque mucho les queramos andar á los 
alcances) que dejan de responder (conforme 
á nuestra bajeza) á las mercedes que nues
tro Señor les hace. He tratado tanto de su 
v i r tud , porque teman mas las que no la tu
vieren. Comenzáronles unos ímpetus gran
des de deseo del Señor, que no se podian 
va le r : parecíales se les aplacaban cuando 
comulgaban: y ansí procuraban con los con
fesores fuese á menudo, de manera, que v i 
no á crecer tanto esta su pena, que si no las 
comulgaban cada dia, parecía que se iban 
á morir. Los confesores como veían tales al
mas, y con tan grandes deseos (aunque el 
uno era bien espiritual) parecióte convenia 
este remedio para su mal. No paraba solo 
en esto, sino que á la una eran tantas sus 
ansias, que era menester comulgar de ma
ñana para poder v i v i r , á su parecer, que no 
eran almas que fingieran cosa, ni por n i n 
guna de las del mundo dijeran ment i ra. Yo 
no estaba al l í , y la priora escribióme lo que 
pasaba, y que no se podía valer con ellas, 
y que personas tales decían que pues no 
podían mas, se remediasen ansí. Yo enten
dí luego el negocio, que lo quiso el Señor; 
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^on lodo callé liasla estar presento, porque 
temí no rae engañase ; y á quien lo apro-
teba era razón no contradecir hasta darle 
Mis razones. 

9, Kl era tan humi lde, que luego como 
luí allá y le hablé, me dió crédito; el otro no 
cra tan espir i tual, ni casi nada en su com
paración, no habia remedio de poderle per
suadir : mas deste se rae dió poco, por no 
'e estar tan obl igada: yo las comencé á ha* 
Mar y á decir ranchas razones, á rai pare
cer bastantes para que entendiesen era iraa-
S'nacion el pensar se morian sin este reme
d io ; teníanla tan fijada en esto, que n i n 
guna cosa bastó n i bastara llevándose por 
razones. Ya yo v i era excusado, y díjeles 
Hue yo también tenia aquellos deseos, y 
dejaría de comulgar, porque creyesen que 
ellas no lo habian de hacer, sino cuando to-
^as, que nos muriésemos todas t res : que 
y0 lernia esto por mejor, que no que seme-
lante costumbre se pusiese en estas casas. 
il donde habia quien amaba á Dios tanto 
coWo ellas y querían hacer otro tanto. 

10. Era en tanto extremo el daño que 
Ya habia hecho la costumbre, y el demonio 
^ebia entremeterse, que verdaderamente 
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como no comulgaron, parecía que se mo-
r ian . Yo mostré gran rigor, porque m ien 
tras mas veia que no se sujetaban á la obe
diencia {porque, á su parecer, no podían 
mas) mas claro vi que era tentación. Aquel 
dia pasaron con harto trabajo, otro con un 
poco menos, y ansí se fue disminuyendo de 
manera, que aunque yo comulgaba, porque 
me lo mandaron (que víalas tan flacas, que 
no lo hiciera) pasaban muy bien por ello. 
Desde á poco entendieron ellas y todas la 
tentación, y el bien que fue remediarlo con 
t iempo; porque de aquí á poco mas, suce
dieron cosas en aquella casa de inquietud 
con los perlados, no á culpa suya (y ade
lante podrá ser diga algo dello) que no to 
maran á bien semejantes costumbres ni las 
sufr ieran. 

1 1 . ¡Ó cuántas cosas pudiera decir des-
tas ! Sola otra diré (no era en monasterio de 
nuestra órden, sino de Bernardas). Estaba 
una monja no menos virtuosa que las d i 
chas, esta con muchas disciplinas y ayunos 
vino á tanta flaqueza, que cada vez que co
mulgaba ó había ocasión de encenderse en 
devoción, luego era caída en el suelo, y an
sí se estaba ocho y nueve horas, parecien-
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do á ella y á todas que era arrobamiento, 
fisto le acaecía tan á menudo, que si no se 
remediara creo que viniera en mucho mal . 
Andaba por todo el lugar la fama de los ar
robamientos: á mí me pesaba de oir lo, por
que quiso el Señor entendiese lo que era, 
y temía en lo que había de parar. Quien la 
confesaba á ella era muy padre raio, y fué-
nielo á contar ; yo le dije lo que entendía, 
y como era perder tiempo ó imposible ser 
arrobamiento, sino f laqueza: que la qui ta
se los ayunos y discipl inas, y la hiciese d i 
vert i r . El la era obediente, hizolo ansí. Des
de á poco que fue tomando fuerza, no habia 
memoria de arrobamiento ; y sí de verdad 
lo fuera, n ingún remedio bastara hasta que 
fuera la voluntad de Dios. Porque es tan 
grande la fuerza del espír i tu, que no bas
tan las nuestras para resistir, y (como he 
dicho) deja grandes efetos en el alma, eso
tro no mas que si no pasase y cansancio 
en el cuerpo. 

12. Pues quede entendido de aquí, que 
lodo lo que nos sujetare de manera que en
tendamos no deja l ibre la razón, tengamos 
Por sospechoso, y que nunca por aquí se 
fianará la l ibertad de espíri tu, que una de 
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las cosas que tiene es hallar á Dios en to 
das las cosas, y poder pensar en ellas ; lo 
demás es sujeción de espír i tu, y dejado el 
daño que hace al cuerpo, ata al alma para 
no crecer, sino como cuando van en un ca
mino y entran en un trampal ó atolladero, 
que no pueden pasar de al l í , en parte hace 
ansí el alma, la cual para i r adelante, no 
solo ha menester andar sino volar. 

13. ¡Ó que cuando dicen y les parece 
andan embebidas en la d iv in idad, y que no 
pueden valerse, según andan suspendidas, 
n i hay remedio de divert irse, que acaece 
muchas veces! Miren que torno á avisar, 
que por un dia, ni cuatro, ni ocho, no hay 
que temer, que no es mucho un natural fla
co quede espantado por estos d ías; si pasa 
de aquí, es menester remedio. El bien que 
todo esto t iene, es, que no hay culpa de pe
cado, ni dejará de ir mereciendo ; mas hay 
los inconvenientes que tengo dicho y har
tos mas : en lo que toca á las comuniones 
será muy grande, que por amor que tenga 
un alma, no esté sujeta (también en esto) al 
confesor y á la priora, aunque sienta sole
dad no con extremos, para no venir á ellos. 
Ks menester también en esto como en otras 
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cosas, las vayan raortilicando, y las den á 
enlender conviene mas no hacer su volun
tad que no su consuelo. 

14. También puede entremeterse en es
to nuestro amor propio: por mí ha pasado 
que me acaecía algunas veces, que en aca
bando de comulgar (casi que aun la forma 
no podía dejar de estar entera) si veía co
mulgar á otras, quisiera no haber comu l 
gado por tornar á comulgar: como me acae
cía tantas veces, he venido después á a d 
vert i r (que entonces no me parecía había 
en qué reparar) como era mas por mí gusto 
que por amor de Dios: que como cuando 
llegamos á comulgar (por la mayor parte) 
se siente ternura y gusto, aquello me lleva
ba á m i ; que si fuera por tener á Dios en mí 
alma, ya le tenía; si por cumpl i r loque nos 
mandan de que lleguemos á la sacra Comu
n ión , ya lo habla hecho; si por recibir las 
mercedes que con el santísimo Sacramento 
se dan, ya las había recibido: en f in, he ve
nido claro á entender, que no habia en ello 
tnas de tornar á tener aquel gusto sensible. 

15. Acuérdeme que en un lugar que es
tuve á donde habia monasterio nuestro, co
nocí una mujer grandísima sierva de 
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á dicho de todo el pueblo, y debíalo de ser; 
comulgaba cada dia y no tenia confesor 
part icular, sino una vez iba á una iglesia 
á comulgar, otra á otra. Yo notaba esto, y 
quisiera mas verla obedecer á una persona 
que no taula comunión: estaba en casa por 
sí, y (á mi parecer) haciendo lo que que
r ía ; sino que como era buena, todo era 
bueno: yo se lo decia algunas veces, mas 
no hacia caso de m i , y con razón, porque 
era muy mejor que yo, mas en esto no me 
parecia erraba. Fue allí el santo Fr . Pedro 
de Alcántara, procuré que la hablase y no 
quedé contenta de la relación que la dió, 
y en ello no debia haber mas, sino que so
mos tan miserables^, que nunca nos satis
facemos mucho sino de los que van por 
nuestro camino. Porque yo creo quehabia 
esta servido mas al Señor, y hecho mas pe
nitencia en un año que yo en muchos. V í 
nole á dar el mal de la muerte (que á esto 
voy) y ella tuvo di l igencia para procurar le 
dijesen misa en su casa cada dia, y le die
sen el santísimo Sacramento. Como duró 
la enfermedad, un clérigo harto siervo de 
Dios, que se la decia muchas veces, pare
cióle no se sufría de que en sucasacomul-
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gase cada día, debía de ser tentación del 
demonio, porque acertó á ser el postrero 
que mur ió . El la como vió acabar la raisay 
quedarse sin el Señor, dióle tan gran eno
jo y estuvo con tanta cólera con el clérigo, 
que él v ino bien escandalizado á conlar-
Helo á mí. Yo sentí harto, porque (aun no 
sé si se reconcilió) me parece murió luego, 
^e aquí vine á entender el daño que hace 
hacer nuestra voluntad en nada, y en es
pecial en una cosa tan grande; que quien 
lan á menudo se llega al Señor, es razón 
que entienda tanto su indignidad que no 
sea por su parecer, sino que lo que nos fal
ta para llegar á tan gran Señor, que forza
do será mucho, supla la obediencia de ser 
bandadas. Á esta bendita ofreciósele oca
sión de humil larse mucho, y por ventura 
Mereciera mas que comulgando, en ten
diendo que no tenia culpa el clérigo, sino 
que el Señor viendo su miseria, ycuán in
digna estaba, lo había ordenado ansí para 
entrar en tan ru in posada. Como hacia una 
PGrsona, que la quitaban muchas veces los 
discretos confesores la comunión porque 
era á menudo; ella aunque lo sentía muy 
Ornamente , por otra parte deseábanlas la 
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honra de Dios que la suya, y no hacia sino 
alabarle, porque habla despertado al con
fesor, para que mirase por ella y no entra
se su Majestad en tan ru in posada: y con 
estas consideraciones obedecía con gran 
quietud de su alma, aunque con pena t ier
na y amorosa; mas por todo el mundo j u n 
to no fuera contra lo que la mandaban. 

16. Créanme, que el amor de Dios (y no 
digo que lo es, sino á nuestro parecer) que 
menea las pasiones de suerte, que para en 
alguna ofensa suya, ó en alterar la paz del 
alma enamorada, de manera que no ent ien
da la razón, es claro que nos buscamos á 
nosotros; y que no dormirá el demonio pa
ra apretarnos, cuando mas daño nos piense 
hacer, como hizo á esta mujer, que cierto 
me espantó mucho, aunque no porque de
jo de creer, que no seria parte para estor
bar su salvación, que es grande la bondad 
de Dios, mas fué á recio tiempo la tenta
ción. I lélo dicho aquí, porque las prioras 
estén advertidas, y las hermanas teman, y 
consideren, y se examinen de la manera 
que llegan á recibir tan gran merced. Si es 
por contentar á Dios, ya saben que se con
tenta mas con la obediencia que con el sacri-
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ficto. Pues si esto es y merezco mas, ¿qué 
He altera? No digo que queden siu pena 
humilde, porque no todas han llegado á 
Perfecion de no tenerla, por solo hacer lo 
^ u e entienden que agrada raas á Dios. Que 
si la voluntad está muy desasida de todo su 
Propio interese, está claro que no sentirá 
ninguna cosa, antes se alegrará de que se 
le ofrece ocasión de contentar al Señor en 
cosa tan costosa, y se humi l lará y quedará 
lan satisfecha comulgando espir i tualmen-
le: mas porque á los principios es merced 
fiue hace el Señor, estos grandes deseos de 
"egarse á é l , y aun á los fines mas (digo á 

principios, porque es de tener en mas, 
Y en lo demás de la perfecion que he dicho, 
110 están tan enteras) bien se les concede 
^ue sientan ternura y pena cuando se lo 
Quitaren, mas con sosiego de alma y sa-
Cando actos de humi ldad de aquí; mas cuan
do fuere con alguna alteración ó pasión, y 
Untándose con la perlada ó con el confe-
Sor, crean que es conocida tentación. Ó que 
Sl alguna se determina, aunque le diga el 
(:onfesor que no comulgue, á comulgar, yo 
no querria el mérito que de al l i sacará, 
P0rque en cosas semejantes no hemos de 

^ SANTA. TERESA.—TOM. IV. 
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ser jueces de nosotros; el que tiene las lla
ves para atar y desatar lo ha de ser. Plega 
al Señor, que para entendernos en cosas 
tan importantes nos dé luz, y no nos falte 
su favor para que de las mercedes que nos 
hace no saquemos darle disgusto. 

C A P Í T U L O V I L 

DE CÓMO SE HAN DE HABEII CON LAS QUE TIENEN ME
LANCOLÍA. ES NECESARIO PARA LAS PERLADAS. 

I . Estas mis hermanas de San Josef de 
Salamanca á donde estoy cuando esto es-
cr iho, me han mucho pedido diga algo de 
cómo se han de haber con las que tienen 
humor de melancolía; y porque por mucho 
que andamos procurando no lomar lasque 
le t ienen, es tan súti l que se hace morteci
no para cuando es menester; y ansí no lo 
entendemos, hasta que no se puede reme
diar. Paréceme que en un l ibrico pequeño 
di je algo desto, no me acuerdo; poco se 
pierde en decir algo aquí si el Señor fuese 
servido que acertase; ya puede ser que es
té dicho otra vez, otras ciento lo d i r ia , si 
pensase atinar alguna en algo que aprove
chase. Son tantas las invenciones que bus-
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ca esle Luruor para hacer su voluntad, que 
es meoester buscarlas para como lo sufr ir 
y gobernar, sin que haga darlo á las otras. 

2.. Hase de advert ir , que no todos los 
que tienen esle humor son tan trabajosos, 
que cuando cae en un sugeto humilde y en 
condición blanda (aunque consigo raesrao 
traen trabajo) no dañan á los otros, en es
pecial si hay buen entendimiento. Y tam
bién hay mas y menos deste humor. Cier
to creo, que el demonio en algunas perso
gas le toma por medianero para si pudiese 
ganarlas, y si no andan con gran aviso sí 
' ^ r á ; porque como lo que mas este humor 
hace, es sujetar la razón y ansí está escu-
ra. Pues con tal disposición, ¿qué no harán 
Muestras pasiones? Parece que si no hay 
razon, que es ser locos y es ansí; mas en 
'as que ahora hablamos, no llega á tanto 
^ a l , que harto menos mal seria: mas ha -
^er de tenerse por persona de razón y t ra -
farla como ta l , no la teniendo, es trabajo 
'^tolerable, que los que están de! todo en-
'ernoos deste mal, es para haberlos piedad, 
'^as no dañan; y si algún medio hay para 
slljétarlos es que hayan temor. 

En los que solo ha comenzado este 
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tan dañoso mal , aunque no esté lanoonl ir-
mado, en f in , es de aquel humor y raíz, y 
nace de aquella cepa: y ansí cuando no 
bastaren otros artif icios, el raesmo remedio 
lia menester, y que se aprovechen las per
ladas de las penitencias de la orden, y pro
curen sujetarlas de manera, que entiendan 
no han de salir con todo ni con nada de lo 
que quieren. Porque si entienden que a l 
gunas veces han bastado sus clamores y 
las desesperaciones que dice el demonio 
en ellos, por si pudiese echarlos á per
der, ellos van perdidos, y una basta para 
traer inquieto un monasterio. Porque co
mo la pobrecita en sí mesma no tiene quien 
la valga para defenderse de las cosas que 
la pone el demonio, es menester que la 
perlada ande con grandísimo aviso para 
su gobierno, no solo exterior sino inter ior; 
que la razón que en la enferma está escu-
recida, es menester esté mas clara en la 
perlada, para que no comience el demonio 
á sujetar aquel alma tomando por medio 
este mal. Porque es cosa peligrosa, queco-
rao es á tiempos el apretar este humor tan
to, que sujeta la razón (y entonces no será 
culpa, como no lo es á los locos, por dcsa-
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tinos que hagan) mas á los que no lo están, 
si no enferma la razón, todavía hay a lgu 
na; y otros tiempos están buenos: es me
nester que no comiencen en los tiempos que 
están malos á tomar l ibertad, para quecuan-
do están buenos no sean señores de sí, que 
es terr ible ardid del demonio; y ansí (si lo 
miramos) en lo que mas dan, es en salir 
con lo que quieren, y decir todo lo que se 

viene á la boca y mirar faltas en los 
otros, con que encubrir las suyas, y h o l 
garse en lo que les da gusto; en fin, como 
ei que no tiene en sí quien la resista. Pues 
^as pasiones no mortif icadas, y que cada 
una della querría salir con lo que quiere, 
¿qué será si no hay quien las resista? 

4. Torno á decir, como quien ha visto 
y tratado muchas personas deste mal , que 
no hay otro remedio para él, sino es suje
tarlas por todas las vías y maneras que pu
dieren ; si no bastaren palabras, sean cas-
llf?os; si no bastaren pequeños, sean gran
des; sí no bastare un mes de tenerlas e n -
earceladas, sean cuatro, que no pueden ba-
cer mayor bien á sus almas. Porque (como 
^ueda dicho y lo torno á decir, porque im-
l10rta para las mesmas entenderlo) aunque 
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alguna vez ó veces no puedan mas consigo, 
como no es locura confirmada, de suerte 
que disculpe para la culpa, aunque algunas 
veces lo sea no es siempre, y queda el a l 
ma en mucho peligro, sino es estando (co
mo digo) la razón tan quitada, que la haga 
fuerza á hacer loque (cuando no podiamas) 
hacia ó decia. (¡ran misericordia es de Dios 
á los que da esle mal , sujetarseáquien los 
gobierne, porque aquí está todo su bien, 
por este peligro que he dicho. Y por amor 
de Dios, si alguna leyere esto mire que le 
importa (por ventura) la salvación. 

.p>. Yo conozco algunas personas, que no 
les falta cási nada para del todo perder e! 
ju ic io , mas tienen almas humildes y tan te
merosas de ofender á Dios, que aunque se 
están deshaciendo en lágrimas entre sí 
mesmas, no hacen mas de lo que les man
dan, y pasan su enfermedad como otros 
hacen; aunque esto es mayor mart i r io , y 
ansí lernán mayor gloria y acá el purgato
r io, para no le tener al lá. Mas torno á de
cir, que las que no hicieren esto degrado, 
que sean apremiadas de las perladas y no 
se engañen con piedades indiscretas, para 
que se vengan á alborotar todas con sus 
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desconciertos. Porque hay otro daño gran
dísimo, dejado el peligro que queda dicho 
de la inesaia; que como la ven, á su pare
cer, buena, como no entienden la fuerza 
l ^e le hace el alma en lo inter ior, es tan 
miserable nuestro natura l , que cada una le 
parecerá es melancolía para que la sufran, 
y aun en hecho de verdad se lo hará e n 
tender el demonio ansí, y verná á hacer el 
demonio un estrago, que cuando se venga 
á entender sea dificultoso de remediar. Y 
importa tanto esto, que en ninguna mane
ra se sufre haya en ello descuido, sino que 
si la que es melancólica resistiere al perla
do, que lo pague como la sana y n inguna 
cósase le perdone: si dijere mala palabra 
á su hermana lo mesmo; y ansí en todas las 
cosas semejantes á estas. 

6. Parece sin just ic ia, que (si no puede 
llflas) castiguen á la enferma como á la sa-
na; luego también lo seria atar á los locos 
Y azotarlos, sino dejarlos matar á todos. 
Créanme, que lo he probado, y que (á mi 
Parecer) intentado hartos remedios, y que 
no hallo otro. Y la priora que por piedad 
dejare comenzar á tener l ibertad á las t a -
'68, en í in , en f in , no se podrá su f r i r ; y 
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cuando se venga á remediar, será habien
do hecho mucho daño á las otras. Y si por
que no maten los locos, ios atan y cast i 
gan, y es bien, aunque parece hace gran 
piedad (pues ellos no pueden mas) ¿cuánto 
mas se ha de mirar que no hagan daño á 
las almas con sus libertades? Y verdadera
mente creo, que muchas veces es (como di
go) de condiciones lihres y poco humildes, 
y mal domadas, y que no les hace tanta fuer
za el humor como esto: digo en algunas, 
porque he visto que cuando hay á quien 
temer se van á la mano y pueden: ¿pues 
por qué no podrán por Dios? Yo he miedo, 
que el demonio debajo de color deste h u 
mor, como he dicho, quiere ganar muchas 
almas. Porque ahora se usa mas que suele, 
y es que toda la propia voluntad y l ibertad 
l laman ya melancolía; y es ansí, que he 
pensado que en estas casas y en todas las 
de re l ig ión, no se habia de tomar este nom
bre en la boca (porque parece que trae con
sigo l ibertad); sino que se l lame enferme-
dad grave (¡y cuánto lo es!) Y que se cure 
como ta l , que á tiempos es muy necesario 
adelgazar el humor con alguna cosa de me
dicina para poderse sufr ir , y estése en la 
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enfermería, y entienda, que cuando salie
re á andar en comunidad, que ha de ser 
humilde como todas y obedecer como todas; 
y cuando no lo hiciere, que no le valdrá el 
humor; porque por las razones que tengo 
dichas conviene, y mas se pudieran decir. 
Las prioras han menester (sin que las mes
ólas lo entiendan) llevarlas con mucha pie
dad, ansí como verdadera madre, y buscar 
'os medios que pudieren para su remedio. 

7. Parece que rae contradigo, porque 
basta aquí he dicho que se lleven con r i 
gor: ansí lo torno á decir, que no ent ien
dan que han de salir con lo que quieren, 
n¡ salgan, puesto en término de que hayan 
de obedecer^ que en sentir que tienen es
ta libertad está el daño; mas puede la pr io
ra no las mandar lo que ve han de resistir, 
Pnes no tienen en sí fuerza para hacerse 
tuerza, sin llevarlas por maña y amor todo 
1° que fuere menester, para que (si fuese 
Posible) por amor se sujetasen, que seria 
^ u y mejor; y suele acaecer, mostrando que 
^as ama mucho, y dárselo á entender por 
obras y palabras. Y han de advert i r , que el 
mayor remedio que tienen es ocuparlas mu-
cno en oficios, para que no tengan lugar de 
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oslar imagii i í indo que aquí está todo su mal, 
y aunque no los hagan lan bien, súfranlas 
algunas fallas, por no las sufr ir oirás ma
yores estando perdidas; porque entiendo 
que es el mas suticienle remedio que se les 
puede dar, y procurar que no tengan m u 
chos ralos de oración (aun de lo ordinario) 
que por la mayor parle tienen la imagina
ción (laca, y harátes mucho daño, y sin es
to se les antojarán cosas, que ellas ni quien 
las oyere no lo acaben de entender. 

8. Téngase cuenta con que no coman 
pescado sino pocas veces; y también en los 
ayunos es menester no ser tan continos co
mo las demás. Demasía parece dar tanto 
aviso para este mal, y no para otro n ingu
no, habiéndolos tan graves en nuestra m i 
serable v ida, en especial en la flaqueza de 
tas mujeres. Es por dos cosas: la una que 
parece están buenas, porque ellas no quie
ren conocer t ienen este m a l ; y como no las 
fuerza á estar en cama, porque ni t ienen 
calentura, n i á l lamar médico, es menester 
lo sea la priora, pues es mas perjudicial mal 
para toda la perfecion, que las que están 
con peligro de la vida en la cama. La otra 
es, porque con otras enfermedades, ó sa-
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nan, ó se mueren. Desta por maravi l la sa
nan ni della se mueren, sino vienen á per
der del todo el ju ic io , que es morir para ma
tar á todas. Ellas pasan harta muerte con
sigo mesmas de allicciones, imaginaciones 
)i escrúpulos, y ansí ternán harto gran mc-
ri lo (aunque ellas siempre las l laman t en 
taciones) que si acabasen de entender es 
del mesmo mal , ternian gran al iv io si no 
hiciesen caso dello. Por cierto yo las tengo 
gran piedad, y ansí es razón todas se la 
^ n g a n las que están con ellas, mirando 
que se le podrá dar el Señor y sobrelleván
dolas, sin que ellas lo entiendan, como ten
go dicho. Plega al Señor que haya atinado 
á lo que conviene hacer para tan gran en-
•ermedad. 

CAPÍTULO VIII. 
' RATA DE ALGUNOS AVISOS PARA REVELACIONES V 

VISIONES. 

1. Parece hace espanto á algunas per
sonas solo el oír nombrar visiones ó reve
laciones; no entiendo la causa porque t i e 
nen por camino tan peligroso el l levar Dios 
nn alma por aquí, ni de dónde ha procedí-
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do este pasmo. No quiero ahora tratar cuá
les son buenas ó malas, ni las señales que 
he oido á personas muy doctas para co
nocer esto, sino de lo que será bien que ha
ga quien se viere en semejante ocasión; 
porque á pocos confesores irá que no la de
jen atemorizada. Que cierto no espanta tan
to decir que le representa el demonio m n -
cbos géneros de tentaciones, de espíritu de 
blasfemia, y disbaraladas, y deshonestas 
cosas, cuanto se escandalizará de decir le, 
que ha visto ó babládola algún Ángel , ó que 
se le ha representado Jesucristo crucificado 
Señor nuestro. 

2. Tampocoquieroahoratratar de cuan
do las revelaciones son de Dios, que esto 
está entendido ya los grandes bienes que 
hacen al a lma: mas que son representacio
nes que hace el demonio para engañar, y 
que se aprovecha de la imágen de Cristo 
nuestro Señor ú de sus Santos. Para esto 
tengo para mí, que no permit i rá su Majes
tad, ni le dará poder para que con seme
jantes figuras engañe á nadie si no es por 
su culpa, sino que él quedará engañado: 
digo que no se engañará si hay humi ldad, 
y ansí no hay para que quedar asombra-
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das, sino fiar del Señor y hacer poco caso 
destas cosas, si no es para alabarle mas. 

¡í. YO sé de una persona que la Irujeron 
liarlo apretada los confesores por cosas se-
niejanles, que después á lo que se pudo en
tender (por los grandes efetos y buenas 
obras que desto procedieron) era Dios; y 
harto tenia (cuando veia su imágen en a l 
guna visión) que santiguarse y dar higas, 
porque se lo mandaban ansí. Después I r a -
lando con un gran letrado dominico, el 
Maestro Fr. Domingo Bañez, le di jo, que 
^ra mal hecho que ninguna persona hicie
se esto: porque á donde quiera que veamos 
la imágen de nuestro Señor, es bien reve
renciarla, aunque el demonio la haya pin
tado, porque él es gran pintor, yantes nos 
hace buena obra, queriéndonos hacer mal , 
si nos pinta un Crucifi jo ú otra imágen tan 

v ivo, que la deje esculpida en nuestro 
corazón. Cuadróme mucho esta razón, por
gue cuando vemos una imágen muy bue
na, aunque supiésemos la ha pintado un 
^ a l hombre, no dejaríamos de estimar 
'a imagen, ni haríamos caso del pintor 
Para quitarnos la devoción; porque el 
"¡en ó el mal no está en la visión, sino en 
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quien la ve y 110 se aprovecha eou l i u m i l -
dad del la, que si ésta hay, n ingún daño 
podrá hacer, aunque sea demonio; y si no 
la hay, aunque sea de Dios, no hará p ro 
vecho: porque si lo que ha de ser para hu
millarse (viendo que no merece aquella 
merced) la ensoberbece, será como la araña, 
que lodo lo que come lo convierte en pon
zoña, ó la abeja que lo convierte en mie l . 

4. Quiérome declarar mas: si nuestro 
Señor por su bondad quiere representarse 
á un alma, para que mas le conozca y ame, 
ó mostrarla algún secreto suyo, ó hacerla 
algunos particciares regalos y mercedes, y 
ella (como he dicho) con esto que habiade 
confundirse y conocer cuán poco lo merece 
su bajeza, se tiene luego por santa, y le pa
rece por algún servicio que ha hecho le 
viene esta merced, claro está que el bien 
grande que de aquí la podia venir , con
vierte en mal como la araña. Pues digamos 
ahora que el demonio por inci tar á sober
bia, hace estas apariciones: si entonces 
(pensando que son de Dios) se humi l la , y 
conoce no ser merecedora de tan gran mer
ced, y se esfuerza á servir mas, porque 
viéndose r ica, mereciendo aun no comer 
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las migajas que caen de las personas que 
ha oido hacer Dios estas mercedes (quiero 
decir, ni ser sierva de ninguna) humíllase 
y comienza á esforzarse, á hacer pen i ten
cia y á tener mas oración, y á tener mas 
cuenta con no ofender á este Señor, que 
piensa es el que la hace este merced, y á 
obedecer con mas perfecion, yo aseguro 
que no torne el demonio, sino que se vaya 
corrido, y que n ingún daño deje en el a l -
uia. Cuando dice algunas cosas que haga 6 
por venir , aquí es menester tratarlo con 
confesor discreto y letrado, y no hacer ni 
creer cosa, sino lo que aquel la di jere. Pué
delo comunicar con la pr iora, para que le 
dé confesor que sea t a l ; y téngase este av i 
so, que si no obedeciere á lo que el confe
sor le dijere y se dejare guiar por él , que 
es mal espíritu ó terrible melancolía. Por
gue puesto que el confesor no atinase, ella 
atinará mas en no salir de lo que le dice, 
aunque sea Angel de Dios el que la habla; 
porque su Majestad le dará luz ó ordenará 
como se cumpla, y es sin peligro hacer es
to ; y en hacer otra cosa puede haber m u -
clios peligros y muchos daños. 

8. Téngase aviso que la llaqueza nalu-
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ral es muy flaca, en especial en las mu je 
res, y en este camino de oración se mues
tra mas: y ansí es menester que á cada co
sita que se nos antoje, no pensemos luego 
es cosa de v is ión ; porque crean que cuan
do lo es, que se da bien ¿entender: adon
de hay algo de melancolía es menester mu
cho mas aviso, porque cosas han venido á 
mí des tos antojos que me han espantado, co
nloes posible que tan verdaderamentelespa
rezca que ven lo que no ven. Una vez vino á 
mí un confesor muy admirado, que confe
saba una persona y decíale, que venia mu
chos dias nuestra Señora y se sentaba so
bre su cama, y estaba hablando mas de una 
hora, y diciendo cosas por venir , y otras 
muchas: entre tantos desatinos acertaba al
guno, y con esto teníase lodo por cierto. 

('•. Yo entendí luego lo que era, aunque 
no lo osé decir, porque estamos en un mun
do que es menester pensar lo que pueden 
pensar de nosotros, para que hayan efeto 
nuestras palabras; y ansí di je, que se espe
rasen aquellas profecías si eran verdad, y 
preguntase otros efetos, y se informase de 
la vida de aquella persona: en fin (venido 
á entender) era todo desatino. Pudiera de-
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cir tantas cosas destas que hubiera bien en 
que probar el intento que l levo, á que no 
s^ crea luego un alma, sino que vaya e s 
perando tiempo, y entendiéndose bien a n -
les que lo comunique, para que no engañe 
al confesor sin querer engañarle; porque si 
l o tiene experiencia destas cosas (por le
gado que sea) no bastará para entenderlo. 

liá muchos años, sino harto poco l iem-
Po, que un hombre desatinó harto á a l gu -
uos bien letrados y espirituales con cosas 
^mejan les , hasta que vino á tratar con 
quien tenia esta experiencia de mercedes 
^«l Señor, y vió claro que era locura jun to 
con i lus ión; aunque no estaba entonces 
descubierto, sino muy disimulado desde á 
Poco le descubrió el Señor claramente: aun
que pasó harto primero esta persona que lo 
eutendió en no ser creída. 

7. Por estas cosas y otras semejantes 
i n v i e n e mucho que trate con claridad de 
811 oración cada hermana con la pr iora, y 
e'la tenga mucho aviso de mirar la com
plexión y perfecion de aquella hermana, 
Para que avise al confesor porque mejor se 
h i e n d a , y le escoja á propósito si el ordi-
^ r i o no fuere bastante para cosas seme-

9 SANTA TERESA. —TOM. 1Y. 
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jantes. Tenga mucha cuenta en que cosas 
como estas no se comuniquen (aunque sean 
muy de Dios, y mercedes conocidas m i la 
grosas) con los de fuera, ni con confesores 
que no tengan prudencia para callar, por
que importa mucho esto mas de lo que po
drán entender; y que unas con otras no lo 
traten : y la priora con prudencia siempre 
las entienda, incl inada mas á loar á las que 
se señalan en cosas de humi ldad, y mor t i 
ficación y obediencia, que á las que Dios 
llevare por este camino de oración muy so
brenatura l , aunque tengan todas estotras 
vir tudes. Porque si es espíritu del Señor, 
humildad trae consigo para gustar de ser 
despreciada, y á ella no hará daño y á las 
otras hace provecho; porque (como á esto 
no pueden llegar, que lo da Dios á quien 
quiere) desconsolarseian por tener estotras 
vir tudes, aunque también las da Dios, pué-
dense mas procurar y son de gran precio 
para la re l ig ión. Su Majestad nos las dé^ 
con ejercicio, y cuidado y oración no las 
negará á ninguna que con confianza de su 
misericordia las procurare. 
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CAPÍTULO IX. 
TRATA DE CÓMO SALIÓ DE MEDINA DEL CAMPO PARA LA 

FUNDACION DE SAN JOSEF DE MALAGON. 

1. ¡ Qué fuera he salido del propósito ! 
V podrá ser hayan sido mas á propósito al
gunos destos avisos que quedan dichos, que 
el contar las fundaciones. Pues estando en 
San Josef de Medina del Campo, con harto 
consuelo de ver como aquellas hermanas 
•ban por los mesmos pasos que las de San 
Josef de Áv i l a , de toda re l ig ión , herman
dad y espí r i tu ; y como iba nuestro Señor 
Proveyendo su casa, ansí para.lo que era 
uecesario en la iglesia como para las her 
manas, fueron entrando algunas que parece 
'as escogía el Señor, cuales convenían para 
^« l iento de semejante edificio, que en es-
tos principios entiendo está todo el bien 
P^ra lo de adelante; porque como hallan el 
cauiino, por él se van las de después. Es
taba una señora en Toledo, hermana del 
^ q u e de Medina Celi en cuya casa yo ha
bía estado por mandamiento de los perlados 
(como mas largamente dije en la fundación 
^e San Josef) á donde me cobró part icular 
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amor, que debia ser algún medio para des
pertarla á lo que hizo, que estos toma su 
Majestad muchas veces en cosas, que á los 
que no sabemos lo por venir parecen de 
poco fruto. Como esta señora entendió que 
yo tenia licencia para fundar monasterios, 
comenzóme mucho á importunar que hicie
se uno en una v i l la suya llamada Malagon: 
yo no le queria admit i r en ninguna mane
ra, por ser lugar tan pequeño, que forzado 
habia de tener renta para poderse mante
ner, de lo cual yo estaba muy enemiga. 

2. Tratado con letrados y confesor mió, 
me dijeron que hacia ma l , pues el santo 
Concilio daba licencia de tener la, que no 
se habia de dejar de hacer un monasterio, 
á donde se podia tanto el Señor servir por 
mi opinión. Con esto se juntaron las m u 
chas importunaciones desta señora, por 
donde no pude hacer menos de admit i r le . 
Dió bastante renta, porque siempre soy ene-
raiga de que sean los monasterios, ó del 
todo pobres, ó que tengan de manera, que 
no hayan menester las monjas importunar 
á nadie para todo lo que fuere menester. 

3. Pusiéronse todas las fuerzas que pu
do para que ninguna poseyese nada, sino 
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Hue guardasen las constituciones en lodo, 
^omo en estotros monasterios de pobreza, 
'lochas todas las escrituras, envié por a l 
gunas hermanas para fundarle, y fuimos 
con aquella señora á Malagon, á donde aun 
no estaba la casa acomodada para entrar 
en ella; y ansí nos detuvimos mas de ocho 
dias en un aposento de la fortaleza. 

í. Dia de Ramos, año de mil y quin ien
tos y sesenta y ocho, yendo la procesión del 
lugar por nosotras, con los velos delante 
del rostro y capas blancas, fuimos á la igle
sia del lugar, á donde se predicó, y desde 
allí se llevó el santísimo Sacramento á nues
tro monasterio. Hizo mucha devoción á to
dos: allí me detuve algunos dias. Estando 
uno después de haber comulgado en ora
ción, entendí de nuestro Señor, que se ha-
h'a de servir en aquella casa mucho. Paré-
cerne que estaría allí aun no dos meses; por
que mi espíritu daba priesa, para que fuese 
á fundar la casa de Yal ladol id, y la causa 
era lo que ahora diré. 
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CAPITULO X . 
EN QUE SE TUATA im LA FUNDACIÓN DE LA CASA DE 

VALLADOLID : LLÁMASE ESTE MONASTERIO LA CON
CEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 

1. Antes que se fundase este monaste
rio de San Josef en Malagon cuatro ó cinco 
meses, tratando conmigo un caballero p r in 
cipal mancebo, me di jo, que si queria hacer 
monasterio en Val ladol id, que él daria una 
casa que tenia con una huerta muy buena 
y grande, que tenia dentro una gran v iña, 
de muy buena gana, y quiso dar luego la 
posesión: tenia harto valor. Yo la tomé, aun
que no estaba muy determinada á fundarla 
al l í , porque estaba casi un cuarto de legua 
del lugar: mas parecióme que se podia pa
sar á é l , como allí se tomase la posesión: y 
como él lo hacia tan de gana, no quise de
jar de admit i r su buena obra, ni estorbar 
su devoción. 

2. Desde á dos meses, poco mas ó me
nos, le dió un mal tan acelerado, que le 
quitó la habla, y no se pudo muy bien con
fesar, aunque tuvo muchas señales de pe
dir al Señor perdón; murió muy en breve. 



— v¿¡> — 
l iarlo lejos de donde yo estaba. Dijome el 
^eííor que habia estado su salvación en har
ta aventura, y que habia habido misericor
dia dél, por aquel servicio que habia hecho 
á su Madre en aquella casa que habia dado 
Para hacer monasterio de su orden, y que 
no saldría de purgatorio hasta la primera 
ftiisa que allí se dijese, que entonces sa l 
dría. Yo traia tan presentes las graves pe
nas desta alma, que aunque en Toledo de
seaba fundar, lo dejé por entonces, y me di 
toda la priesa que pude para fundar (como 
pudiese) en Val ladol id. 

3. No pudo ser tan presto como yo de
seaba, porque forzado rae hube de detener 
en San Josef de Áv i la , que estaba á mi car-
So hartos dias, y después en San Josef de 
Medina del Campo, que fui por al l í , á don
de estando un dia en oración, me dijo el 
^enor, que me diese priesa, que padecía 
'^ucho aquel alma; y aunque no tenia ran
c io aparejo, lo puse por obra, y entré en 
Valladolid dia de san Lorenzo; y como vi 
'a casa, diómc harta congoja, porque e n 
tendí era desatino estar allí monjas, sin 
niuy rancha costa; y aunque era de gran 
C r e a c i ó n , por ser la huerta tan deleitosa^ 
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no podia dejar de ser enfermo, que estaba 
eabe el r io. 

i . Con ir cansada, hube de i r á misa á 
un monasterio de nuestra orden, que estaba 
á la entrada del lugar; y era tan iéjos, que 
me dobló mas la pena. Con todo no lo decia 
á mis compañeras, por no las desanimar, 
que aunque Haca, tenia alguna fe que e! 
¡Señor, que me liabia dicho lo pasado lo re-
mediaria. Hice muy secretamente venir 
oliciales, y comenzar á hacer tapias para lo 
que tocaba al recogimiento y lo que era 
menester. Estaba con nosotrasei clérigo que 
he dicho, l lamado Jul ián de Áv i la , y uno 
de los dos frailes que queda dicho que que
ría ser descalzo, que se informaba de nues
tra manera de proceder en estas cosas. 
Jul ián de Avi laentendia en sacar la licencia 
del ordinario, que ya habia dado buena es
peranza, antes que yo fuese. No se pudo ha
cer tan presto, que no viniese un domingo, 
antes que estuviese alcanzada la l icencia; 
mas diéronnosla para decir misa á donde 
teníamos para iglesia, y ansí nos la d i jeron. 

5. Yo estaba bien descuidada de que 
entonces se habia de cumpl i r lo que se me 
habia dicho de aquel alma; porque aunque 
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se me dijo á la primera misa, pensé que ha
bía de ser á la que se pusiese el santísimo 
Sacramenlo. Viniendo el sacerdote á donde 
'•abíamos de comulgar con el santísimo Sa
cramento en las manos; llegando yo á re 
cibir le, junto al sacerdote se me representó 
el caballero que he dicho con rostro res
plandeciente y alegre, puestas las manos, 
y me agradeció lo que habia puesto por é l , 
para que saliese del purgator io , y fuese 
aquel alma al cielo. Y cierto, que la p r i 
mera vez que entendí estaba en carrera de 
salvación, que yo estaba bien fuera dello, 
Y con harta pena, pareciéndome que era 
menester otra muerte para su manera de 
vida; que aunque tenia buenas cosas, cs-
laba metida en las del mundo : verdad es, 
Hne habia dicho á mis compañeras que traía 
^ u y delante la muerte. Gran cosa es lo que 
a8rada á nuestro Señor, cualquier servicio 
l úe se haga á su Madre, y grande es su mi-
t r i c o r d i a . Sea por todo alabado y bendito, 
^ue ansí paga con eterna v ida y gloria la 
N e z a de nuestras obras, y las hace gran
des siendo de pequeño valor. 

6. Pues llegando el día de nuestra Se-
' ^ r a de la Asunción, que es á quince de 
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agosto, año de mil y quinientos y sesenta 
y ocho, se tomó la posesión desle monaste
r io. Estuvimos allí poco, porque calmos cási 
todas muy malas. Viendo esto una señora 
de aquel lugar, llamada doña Maria de Men
doza, mujer del comendador Cobos, madre 
de! marqués de Camarasa, muy cristiana y 
degrandís imacar idad, que sus limosnas en 
gran abundancia lo daban bien á entender; 
bacíame mucha caridad de antes, que yo la 
babia tratado, porque es hermana del obis
po de Áv i la , que en el pr imer monasterio 
nos favoreció mucho, y en todo lo que toca 
á la órden: como tiene tanta caridad, y vió 
que allí no se podia pasar sin gran trabajo, 
ansí por ser lejos para las limosnas, como 
por ser enfermo, díjonos que le dejásemos 
aquella casa, y que nos comprarla otra; y 
ansí lo hizo, que val ia mucho mas la que 
nos dió, con dar todo lo que era menester 
hasta ahora, y lo hará mientras v iv iere. 

7. Dia de san Blas nos pasamos á ella 
con gran procesión y devoción del pueblo; 
y siempre la tiene, porque hace el Señor mu
chas misericordias en aquella casa, y ha lle
vado á ella almas, que á su tiempo se porná 
su santidad, para que sea alabado el Señor, 
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que por tales medios quiere engrandecer 
sus obras, y hacer merced á sus criaturas. 

8. Porque entró allí una, que dió á en-
l-ender lo que es el mundo en despreciarle, 
de muy poca edad, me ha parecido decirlo 
aquí para que se confundan los que mucho 
'e aman, y tomen ejemplo las doncellas, á 
quien el Señor diere buenos deseos y ins
piraciones para ponerlos por obra. 

í). Está en este lugar una señora, que 
"aman doña María de Acuña, hermana del 
conde de Buendia, fue casada con el ade
lantado de Casti l la, Muerto é l , quedó con 
un hijo y dos hijas, y harto moza. Comenzó 
^ hacer vida de tanta santidad, y á criar 
sus hijos en tanta v i r t ud , que mereció que 
el Señor los quisiese para sí. No di je bien, 
Mué tres hijas la quedaron: la una fue laego 
^on ja : otra no se quiso casar, sino hacia 
vida con su madre de gran edificación. E l 
" i jo de poca edad comenzó á entender lo 
que era el mundo, y á l lamarle Dios para 
eutrar en re l ig ión, de tal suerte, que no 
l)asió nadie á estorbárselo, aunque su nía-

holgaba tanto de l lo , que con nuestro 
^eñor le debia de ayudar mucho, aunque 
110 lo mostraba por los deudos. En f in. cuan-
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do el Señor quiere para sí un alma, tienen 
poca fuerza las criaturas para estorbarlo. 
Ansí acaeció aquí, que con detenerle tres 
años con hartas persuasiones, se entró en 
la Compañía de Jesús. Díjome un confesor 
desta señora que le había dicho, que en su 
vida habia llegado gozo á su corazón, como 
el día que hizo profesión su hi jo. ¡Ó Señor! 
i Qué gran merced hacéis á los que dais 
tales padres, que aman tan verdaderamente 
á sus hijos, que sus estados, mayorazgos y 
riquezas quieren que los tengan en aquella 
bienaventuranza que no ha de tener Un ! 
Cosa es de gran lástima, que está el mundo 
ya con tanta desventura y ceguedad, que 
Ies parece á los padres que está su honra 
en que no se acabe la memoria deste es
tiércol de los bienes deste mundo, y que no 
la haya, de que larde ó temprano se ha de 
acabar,y todo lo que tiene f in, aunque dure, 
se acaba, y hay que hacer poco caso dello, 
y que á costa de los pobres hijos quieren 
sustentar sus vanidades, y quitar á Dios con 
mucho atrevimiento las almas que quiere 
para sí, y á ellas un tan gran bien, que aun
que nohubierael quehade durar para siem
pre, que les convida Dios con é l , es g ran-
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dísimo verse l ibre de los cansancios y leŷ S 
del mundo, y mayores para los que mas 
t ienen. Abridles, Uios mió, los ojos, dadles 
á entender qué es el amor que están ob l i 
gados á tener á sus hijos, para que no les 
bagan tanto mal, y no se quejen delante de 
Dios en aquel ju ic io l inal dellos, á donde , 
(aunque no qu ieran) entenderán el valor 
de cada cosa. Pues como, por la misericor
dia de Dios, sacó á este caballero hijo desla 
señora doña María de Acuña (é l se l lama 
D. Antonio de Padilla ) de edad de diez y 
siete años del mundo, poco mas ó menos, 
quedaron los estados en la hi ja mayor, l la
gada doña Luisa de Padil la: porque el con-
^e Buendia no tuvo hijos, y heredaba don 
Antonio este condado, y el ser adelantado 
de Castil la. Porque no hace á mi propósito, 
no digo lo mucho que padeció con'sus deu
dos, hasta salir con su empresa, bien se 
entenderá á quien entendiere lo que pre
cian los del mundo que haya sucesor de sus 
casas, ¡ O hi jo del Padre eterno Jesucristo 
^cñor nuestro, Rey verdadero de todo! jQué 
g a s t e s en el mundo, que pudimos heredar 
de Vos vuestros descendientes! ¿Qué poseis-
leis, Señor mió, sino trabajos, y dolores, y 
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deshonras, y aun no Invistes sino un ma
dero en que pasar el trabajoso trago de la 
muerte? Eu f in, Dios mió, que los que qui
siéremos ser vuestros hijos verdaderos, y 
no renunciar la herencia, no nos convie
ne huir del padecer. Vuestras armas son 
cinco l lagas: eapues, hijas mias, esta ha 
de ser nuestra d iv isa , si hemos de h e 
redar su re ino, no con descansos, no con 
regalos, no con honras, no con riquezas se 
lia de ganar lo que él compró con tanta san
gre. ¡ Ó gente i lustre ! Abr id por amor de 
Dios los ojos, mirad que los verdaderos ca
balleros de Jesucristo, y los principes de su 
Iglesia, un san Pedro y san Pablo no lleva
ban el camino que l leváis. ¿Pensáis por ven
tura que ha de haber nuevo camino para 
vosotros? No lo creáis. Mirad que comienza 
el Señor á mostrárosle por personas de tan 
poca edad, como de los que ahora habla
mos. Algunas veces he visto y hablado á este 
D. Antonio, quisiera tener mucho mas para 
dejarlo todo. Bienaventurado mancebo, y 
bienaventurada doncella, que ha merecido 
tanto con Dios, que en la edad que el mundo 
suele señorear á sus moradores, lerepisascn 
ellos. Bendito sea é! que los hizo tanto bien. 
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l ü . Pues como quedasen los estados en 
U hermana mayor, hizo el caso dellos, que 
su hermano; porque desde niña se liahia 
dado tanto á la oración (que es á donde el 
Señor da luz, para entender las verdades) 
que lo eslimó tan poco como su hermano. ¡O 
válame Dios, á qué de trabajos y to rmen
tos, y pleitos y aun á aventurar las vidas y 
las honras se pusieran muchos por here
dar esta herencia! No pasaron pocos en que 
se la consintiesen dejar. Ansí es este m u n 
do, que él nos da bien á entender sus des
varios, si no estuviésemos ciegos. Muy de 
l>uena gana, porque ya dejasen l ibre desta 
herencia, la renunció en su hermana, que 
ya no habia otra, que era de edad de diez 
u once años. Luego, porque no se perdiese 
ta negra memoria, ordenaron los deudos de 
casar esta niña con un l io suyo, hermano 
de su padre, y trajeron del Sumo Pontífice 
dispensaciones, y desposáronlos. 

11. No quiso el Señor que hi ja de tal 
ttiadre, y hermana de tales hermanos que
dase mas engañada que ellos, y ansí suce
dió lo que ahora diré. Comenzando la niña 
a gozar de los trajes y atavíos del mundo 
(^ue conforme á la persona serian para aíi-
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clonar en tan poca edad como ella tenia] 
aun no habia dos meses que era' desposa
da, cuando comenzó el Señor á darle luz, 
aunque ella entonces no lo entcndia. Cuan
do habia estado el dia con mucho contento 
con su esposo (que le quería con mas ex
tremo que pedia su edad) dábale una t r i s 
teza muy grande, viendo como se habia aca
bado aquel dia, y que ansí se habían de aca
bar todos. ¡Ó grandeza de Dios! Que del 
mcsmo contento que la daban los contentos 
de las cosas perecederas, le vino á aborre
cer. Comenzóte á dar una tristeza tan gran
de, que no la podía encubrir á su esposo, 
n i ella sabia de qué, ni qué le decir, a u n 
que él se lo preguntaba. En este tiempo 
ofreciósele un camino, á donde no pudo de
jar de i r lejos del lugar, y ella lo sintió mu
cho, como le quería tanto. Mas luego le des
cubrió el Señor la causa de su pena, que 
era inclinarse su alma á lo que no se ha de 
acabar, y comenzó á considerar, como sus 
hermanos habian tomado lo mas seguro, y 
dejándola á ella en los peligros del mundo. 
Por una parte esto, por otra parecerle que 
no tenia remedio, porque no habia venido 
á su not ic ia, que siendo desposada podia 
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ser monja, hasta que lo preguntó, traíala 
fatigada, y sobre lodo el amor que tenia á 
su esposo no la dejaba determinar, y ansí 
pasaba con harta pena. Como el Señor la 
quería para si , fnéla quitando este amor, y 
creciendo el deseo de dejarlo todo. En este 
tiempo solo movia el deseo de salvarse, y 
fie buscar los mejores medios que la pare
cía, que metida mas en las cosas del mun
do, se olvidaría de procurar lo que es eter
no, que esta sabiduría le infundió Dios en 
tan poca edad de buscar como ganar lo que 
Qo se acaba. ¡ Dichosa alma, que tan presto 
salió de la ceguedad en que acaban muchos 
viejos! Como se vió l ibre la voluntad, de
terminóse del todo emplearla en Dios (que 
^asla esto habia callado) y comenzó á t r a 
tarlo con su hermana. Ella pareciéndole n i 
d r i a , la desviaba dello, y le decia algunas 
cosas para esto, que bien se podia salvar 
s¡endo casada. Ella le respondió, ¿que por 
(luc lo habia dejado ella? Y pasaron a lgu 
nos días, que siempre iba creciendo su de-
Seo, aunque á su madre no osaba decir na-
i a) y por ventura era ella la que la daba 
a guerra con sus santas oraciones. 

10 S \ MA TERESA . — To.u. IV. 
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CAPÍTULO XI. 
PROSIGUE EN LA MATERIA COMENZADA DE LA ORDEN 

QÜE TUVO DOÑA CASILDA DE PADILLA PARA CONSE
GUIR SUS SANTOS DESEOS DE ENTRAR EN RELIGION. 

1. En este tiempo ofrecióse dar un há
bito á una freila (era la hermana Estefanía 
de los Apóstoles) en este monasterio de la 
Concepción, cuyo l lamamiento podrá ser 
que diga, porque aunque diferentes en ca
l idad (porque es una labradorcita) en las 
mercedes grandes que la ha hecho Dios, la 
tiene de manera, que merece, para ser su 
Majestad alabado, que se haga della memo
ria. Y yendo doña Casilda (que ansí se l la
maba esta amada del Señor) con una abue
la suya á este hábito, que era madre de su 
esposo, aficionóse en extremo á este monas
terio, pareciéndole que por ser pocas y po
bres podrían servir mejor al Señor, aunque 
todavía no estaba determinada á dejar á su 
esposo, que como he dicho, era lo que mas 
la detenia. Consideraba, que solía antes que 
se desposase tener ratos de oración, porque 
la bondad y santidad de su madre las te
nia, y á sus hijos criados en esto, que des-
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de siete años los hacia entrar á tierapos en 
un oratorio, y los enseñaba como habian de 
considerar en la pasión del Señor, y los ha
cia confesar á menudo, y ansí ha visto tan 
buen suceso de sus deseos, que eran querer
los para Dios, y ansí me ha dicho ella, que 
siempre se los ofrecía y suplicábalos saca
se del mundo, porque ya ella estaba des
engañada de en lo poco que se ha de es t i 
mar. Considero yo algunas veces, cuando 
ellos se vean gozar de los gozos eternos, y 
que su madre fue el medio, las gracias que 
la darán, y el gozo accidental que ella ter
na de verlos, y cuán al contrario será los 
que por no los criar sus padres como á h i 
jos de Dios (que lo son mas que no suyos) 
se vean los unos y los otros en el inf ierno, 
las maldiciones que se echarán, y las des
esperaciones que lemán . 

2. Pues tornando á lo que decía, como 
ella viese, que aun rezar ya el rosario hacia 
de mala gana, hubo gran temor que s iem
pre seria peor, y parecíale que claro veía, 
que viniendo á esta casa, tenía asegurada 
sn salvación : ansí se determinó del todo, 
Y viniendo una mañana su hermana, y ella 
Con su madre acá, ofrecióse que entraron 



— l/i8 — 
en el monasterio dentro, bien sin cuidado 
que ella haría lo que hizo. Como se vió den
tro, no bastaba nadie á echarla de casa. Sus 
lágrimas eran tantas porque la dejasen, y 
las palabras que decia, que á todas tenia 
espantadas. Su madre, aunque en el i n te 
rior se alegraba, temia los deudos, y no qu i 
siera se quedara ansí, porque no dijesen ba
hía sido persuadida della, y la priora t a m 
bién estaba en lo mesmo, que le parecía era 
niña, y que era menester mas prueba. Es
to era por la mañana, hubiéronse de que
dar hasta la tarde, y enviaron á llamar á 
su confesor, y al Padre maestro Fr. Domin
go, que lo era mío, de quien hice al p r i n 
cipio mención^ aunque yo no estaba enton
ces aquí. Este Padre entendió luego, que 
era espíritu del Señor, y la ayudó mucho, 
pasando harto con sus deudos (ansí habían 
de hacer todos los que le pretenden servir, 
cuando ven un alma llamada de Dios, no 
mirar tanto las prudencias humanas) p ro 
metiéndola de ayudarla, para que tornase 
otro día. Con hartas persuasiones, porque 
no echasen la culpa á su madre, se fué es
ta vez, ella iba siempre adelante en sus de
seos. Comenzó secretamente su madre á dar 
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parte á sus deudos, porque no lo supiese el 
esposo, se Iraia este secreto. Decian que era 
niñería, y que esperase hasta tener edad, 
que no tenia cumplidos doce años. El la de
cía, que como la hallaron con edad para ca
sarla, y de dejarla al mundo, ¿cómo no se 
la hallaban para darse á Dios? Decía cosas 
que se parecía bien no era ella la que ha
blaba en esto. No pudo ser tan secreto, que 
no se avisase á su esposo; como ella lo su
po, parecióle no se sufría aguardarle; y un 
día de la Concepción, estando en casa de 
su abuela, que también era su suegra, que 
no sabia nada desto rogóla mucho que la 
dejase ir al campo con su aya á holgar un 
poco ; ella lo hizo por hacerla placer en un 
earro con sus criados. Ella dió á uno dine
ro, y rogóle la esperase á la puerta deste 
monasterio con unos manojos ó sarmientos, 
Y ella hizo rodear de manera, que la t ra 
jeron por esta casa. Como llegó á la puer-
^ dijo que pidiesen al torno un jarro de 
aí?tia, que no dijesen para qu ién, y apeóse 
llluy apriesa: dijeron que allí se la darían, 
ella no quiso. Ya los manojos estaban al l í : 
^ ' jo que dijesen viniesen á la puerta á to~ 
n)'ir aquellos manojos, y ella juntóse al l í , y 
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en abriendo entróse dentro, y fuese á abra
zar con nuestra Señora, l lorando y rogan
do á la priora no la echase. Las voces de 
los criados eran grandes y los golpes que 
daban á la puer ta : ella los fué á hablar á 
la red, y les dijo que por ninguna manera 
saldría, que lo fuesen á decir á su madre: 
las mujeres que iban con ella hacian gran
des lástimas, á ella se la daba poco de todo. 
Como dieron la nueva á su abuela, quiso 
ir luego al lá. En f in , ni ella, ni su t io, ni 
su esposo, que venido procuró mucho de 
hablarla por la red, hacian mas de darle 
tormento cuando estaban con ella, y des
pués quedar con mayor firmeza. Decíala el 
esposo después de muchas lástimas, que po
dría mas servir á Dios haciendo limosnas; 
y ella respondía que las hiciese é l , y á las 
demás cosas le decia, que mas obligada es
taba á su salvación, y que veia que era Ha
ca, y que en las ocasiones del mundo no se 
salvaría, y que no tenía que se quejar de-
Ha, pues no le había dejado sino por Dios, 
que en eso no le hacia agravio. De que vio 
que no se satisfacía con nada, levantóse y 
dejóle. Ninguna impresión le hizo, antes 
del lodo quedó disgustada con é l ; porque 
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á el alma á quien Dios da luz de la verdad, 
las tentaciones y estorbos que pone el de
monio la ayudan mas, porque es su Majes
tad el que pelea por ella, y ansí se veia 
claro aquí, que no parecía ella era ia que 
hablaba. Como su esposo y deudos vieron 
lo poco que aprovechaba quererla sacar de 
grado, procuraron fuese por fuerza ; y ansí 
trajeron una provisión real para sacarla fue
ra del monasterio, y que la pusiesen en l i 
bertad. En todo este tiempo, que fue desde 
la Concepción hasta el dia de los Inocen
tes, que la sacaron, se estuvo sin darle el 
hábito en el monasterio, haciendo todas las 
cosas de la rel ig ión, como si le tuviera, y 
con grandísimo contento. Este dia la lleva
ron en casa de un caballero, viniendo la jus
t icia por ella. Lleváronla con hartas l ág r i 
mas, diciendo, ¿que para qué la atormenta
ban, pues no les habia de aprovechar nada? 
Aquí fue harto persuadida, ansí de re l ig io
sos, como de otras personas; porque á unos 
les parecía que era niñería ; otros deseaban 
gozase su estado. Seria alargarme mucho, si 
dijese las disputas que tuvo, y de la mane
ra que se l ibraba de todas. Dejábalos espan
tados de las cosas que decía. Ya que vieron 
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no aprovechaba, pusiéronla en casa de su 
madre para detenerla algún tiempo^ la cual 
estaba ya cansada de ver tanto desasosie
go, y no la ayudaba en natía, antes á lo que 
parecía, era contra ella. Podrá ser que fue
se para probarla mas: al menos ansí me lo 
ha dicho después, que es tan santa, que no 
se ha de creer sino lo que dice. Mas la n i 
ña no lo entendía: y también un confesor 
que la confesaba le era en extremo contra
r io, de manera, que no tenia sino á Dios, y 
á una doncella de su madre, que era con 
quien descansaba. Ansí pasó coa harto Ira-
bajo y fatiga hasta cumpl i r los doce años, 
que entendió que se trataba de llevarla á 
ser monja al monasterio que estaba su lier 
mana, ya que no la podian quitar de que 
lo fuese, por no haber en él tanta aspere
za. El la, como entendió esto, determinó de 
procurar por cualquier medio que pudiese 
llevar adelante su propósito : y ansí un dia 
yendo á misa con su madre, estando en la 
iglesia, entróse su madre á confesar en un 
confesonario, y ella rogó á su aya, que fue
se ¡i uno de los Padres á pedir que la dijesen 
una misa, y en viéndola ida, metió sus cha
pines en la manga, y alzó la saya, y vase con 
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la mayor priesa que piulo á este monasle-
rio, que era liarlo lejos. Su aya, como no la 
halló, fué tras ella, y ya que llegaba cerca, 
rogó á un hombre que se la tuviese, él d i 
jo después que no había podido menearse, 
y ansí la dejó. El la como entró á la puerta 
del monasterio primera, y cerró la puerta, 
y comenzó á l lamar, cuando llegó la aya, 
Ja estaba dentro en el monasterio, y d ié -
ronle luego el hábito, y ansí dió fin á tan 
•menos principios como el Señor había pues-
lo en ella. Su Majestad la comenzó luego 
bien en breve á pagar con mercedes espi-
i'ituales, y ella á servirle con grandísimo 
''ontento. y grandísima humildad y desa
simiento de todo. Sea bendito por siempre, 
í|ue ansí da gusto con los vestidos pobres 
de sayal á la que tan aficionada estaba á 
'os muy curiosos y ricos, aunque no eran 
Parte para encubrir su hermosura, que es~ 
las gracias naturales repartió el Señor con 
filia, como las espirituales de condición y 
entend¡miento tan agradable, que á todas 
es despertador para alabar á su Majestad, 
''legue á él baya muchas que ansí respon
dan á su llamamiento. 
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CAPITULO XII. 
EN QUE TRATA, DE LA VIDA Y MUERTE DE UNA RELIGIO

SA QUE TRAJO NUESTRO SEÑOR Á ESTA MESMA C A S A , 

LLAMADA BEATRIZ DE LA ENCARNACION, QUE FUÉ SU 
VIDA DE TANTA PERFECION, Y SU MUERTE TAL, QUE 
ES J U S T O SE HAGA DELLA MEMORIA. 

1. Entró en este monasterio por monja 
una doncella llamada dona Beatriz Oñez, 
algo deuda de dona Casilda: entró algunos 
años antes, cuya alma tenia á todas espan
tadas, por ver lo que el Señor obraba en 
ella de grandes virtudes, y afirman las mon
jas y priora, que en todo cuanto v iv ió , j a 
más entendieron en ella ensaque se p u 
diese tener por imperfecion, ni jamás por 
cosa la vieron de diferente semblante, sino 
con una alegría modesta, que daba bien á 
entender el gozo interior que traia su án i 
ma. Un callar sin pesadumbre, que con te
ner gran silencio, era de manera, que no 
se le podia notar por cosa part icular : no se 
halla jamás haber hablado palabra, que hu
biese en ella que reprender, n i en ella se 
vió porfía, ni una disculpa, aunque la prio
ra por probarla la quisiese culpar de lo que 
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no habia hecho, como en estas casas se 
acostumbra para mortif icar. Nunca jamás 
se quejó de cosa, ni de ninguna hermana, 
ni por semblante, ni palabra dió disgusto 
á ninguna con oficio que tuviese, ni oca
sión para que della se pensase ninguna im-
perfecion, ni se hallaba por qué acusarla 
ninguna falla en capítulo, con ser cosas 
bien menudas las que allí las celadoras di
cen que han notado. En todas las cosas era 
extraño su concierto interior y exteriormen-
te, esto nacia de traer muy presente la eter
nidad, y para lo que Dios nos habia c r i a 
do. Siempre traia en la boca alabanzas de 
Dios, y un agradecimiento grandísimo, en 
fin, una perpetua oración. 

2. En lo de la obediencia jamás tuvo 
falta, sino con una pront i tud, perfección y 
alegría á todo lo que se le mandaba. Gran
dísima caridad con los prójimos, de mane
ra que decía que por cada uno se dejaría 
hacer mil pedazos, á trueco de que no per
diesen el alma, y gozasen de su hermano 
Jesucristo, que así llamaba á nuestro Se
ñor. En sus trabajos, los cuales con ser 
Si andisimos, de terribles enfermedades (co
mo adelante diré) y de gravísimos dolores, 
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los padecia con tan grandísima voluntad y 
contento, como si fueran grandes regalos y 
deleites. Debíasele nuestro Señor de dar en 
el espíri tu, porque no es posible menos, se
gún con el alegría que los llevaba. 

Acaeció que en este lugar de Val la-
dol id llevaban á quemar á unos por g ran 
des delitos: ella debia saber que no iban á 
la muerte con tan gran aparejo como con
venia, y dióle tan grandísima afl icción, que 
con gran fatiga se fué á nuestro Señor, y 
le suplicó muy ahincadamente por la sa l 
vación de aquellas almas, y que á trueco 
de lo que ellos merecían, ó porque ella me
reciese alcanzar esto (que las palabras pun
tualmente no me acuerdo) le diese toda su 
vida todos los trabajos y penas que ella pu 
diese llevar. Aquella mesma noche le dio 
la primera calentura, y hasta que murió 
siempre fué padeciendo. Ellos murieron 
bien, por donde parece oyó Dios su ora
ción. Dióle luego una postema dentro de 
las tripas con tan grandísimos dolores, que 
era bien menester para sufrirlos con pa
ciencia lo que el Señor había puesto en su 
alma. Esta postema era por la parte de aden
tro, á donde cosa de las medicinas que la 
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liaciau no la aprovechaba, hasta que el Se
ñor quiso se le viniese á abrir y echar la 
materia, y ansí mejoró algo deste mal . Con 
aquella gana que le daba de padecer, no se 
contentaba con poco, y ansí oyendo un ser
món un dia de la cruz, creció tanlo este de
seo, que como acabaron, con un ímpetu de 
lágrimas se fué sobre su cama, y p regun
tándole qué había, dijo que rogasen á Dios 
la diese muchos trabajos, y que con esto 
estaría contenta. 

4. Con la priora trataba ella todas las 
cosas interiores, y se consolaba con esto. 
En toda la enfermedad jamás dió la menor 
pesadumbre del mundo, ni hacia mas de lo 
que quería la enfermera, aunque fuese be
ber un poco de agua. Desear trabajos almas 
(liie tienen oración, es muy ordinario, es
tando sin ellos; mas estando en los mesmos 
trabajos alegrarse de padecerlos, no es de 
muchos. Y ansí ya que estaba tan apreta
da, que duró poco, y con dolores muy ex
cesivos, y una postema que le dió dentro 
de la garganta, que no la dejaba tragar. 
Estaban algunas de las hermanas, y d i j oá 

pr iora, como la debía consolar y animar 
^ llevar tanto mal, que ninguna pena tenia, 
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ni se trocaría por nirvguna de las hermanas 
que estaban muy buenas. Tenia tan presente 
aquel Señor por quien padecía, que todo lo 
demás que elia podía rodear, porque no en
tendiesen lo mucho que padecía; y ansí, si 
no era cuando el dolor la apretaba mucho, 
se quejaba muy poco. Parecíale que no ha
bía en la t ierra cosa mas ruin que ella, y 
ansí en todo lo que se podía entender, era 
grande su humi ldad. En tratando de v i r tu 
des de otras personas, se alegraba muy mu
cho: en cosas de mortif icación era extre
mada: con una dísimulacioD se apartaba 
de cualquier cosa que fuese de recreación, 
que sí no era quien andaba con aviso, no la 
entendía. No parecía que v ivía, ni trataba 
con las criaturas, según se le daba poco de 
lodo: que de cualquier manera que fue
sen las cosas, las llevaba con una paz que 
siempre la veian estar en un ser. Tanto, 
que la dijo una vez una hermana, que pa
recía de unas personas que hay muy hon
radas, que aunque mueran de hambre, lo 
quieren mas, que no que lo sientan los de 
lucra, porque no podían creer que ella de
jaba de sentir algunas cosas, aunque tan 
poco se le parecía. 
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5. Todo lo que hacia de labor y de ofi
cios, era con un fin que no dejaba perder 
el mérito, y ansí decía á las hermanas: No 
tiene precio la cosa mas peque fia que se hace, 
si va por amor de Dios. No habíamos de me
near los ojos, hermanas, si no l'uese por es
te fin, y por agradarle. Jamás se enlreraelia 
en cosa que no estuviese á su cargo, ansí 
no veía falla de nadie, sino de sí. Sentía 
tanto que della se dijere ningún bien, que 
ansí traía cuenta con no le decir de nadie 
en su presencia, por no las dar pena. 

0. Nunca procuraba consuelo, ni en ir
se á la huerta, ni en cosa cr iada; porque 
según ella di jo, grosería era buscar alivio 
de los dolores que nuestro Señor le daba; y 
ansí nuncapediacosa,sino loque le daban: 
con esto pasaba. También decía, que antes 
le seria cruz tomar consuelo en cosa que no 
fuese Dios. El caso es, que informándome 
yo de las de casa, no hubo ninguna que 
hubiese visto en ella cosa, que pareciese 
sino de alma de gran perfecion. 

7. Pues venido el tiempo en que nues
tro Señor la quiso l levar desta v ida, cre
cieron los dolores, y tantos males juntos, 
que para alabar á nuestro Señor de ver el 
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couleulo como lo l levaba, la iban á ver al
gunas veces. En especial tuvo gran deseo 
de hallarse á su muerte el capellán que 
confiesa en aquel monaslerio, que es har 
to siervo de Dios, que como él la confesa
ba, teníala por santa. Fue Dios servido que 
se !e cumplió este deseo, que como estaba 
con tanto sentido, y ya oleada, l lamáronle 
para que si hubiese menester aquella no
che reconciliarla y ayudarla á morir. Un 
poco antes de las nueve, estando todas con 
el la, y él lo mesrao, como un cuarto de ho
ra antes que muriese, se le quitaron todos 
los dolores, y con una paz muy grande l e 
vantó los ojos, y se le puso una alegría de 
manera en el rostro, que pareció como un 
resplandor, y ella estaba como quien mira 
alguna cosa que la da gran alegría, porque 
ansí se sonrió por dos veces. Todas las que 
estaban al l í , y el mesmo sacerdote, fue tan 
grande el gozo espiritual y alegría que re
cibieron, que no saben decir mas de que 
les parecia que estaban en el cielo. Y con 
esta alegría que digo, los ojos en el cielo, 
espiró, quedando como un Ángel , que an
sí lo podemos creer (s^gun nuestra fe, y se
gún su vida) que la llevó Dios á descanso. 
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en pago de lo mucho que había deseado 
padecer por é l . 

8. A-lirma el capellán (y ansí lo di jo á 
muchas personas) que al tiempo de echar 
el cuerpo en la sepultura, sintió en él gran
dísimo y muy suave olor. También afirma 
la sacristana, que de toda la cera que en 
su enterramiento y honras ardió, no halló 
cosa disminuida de la cera. Todo se puede 
creer de la misericordia de Dios, Tratando 
estas cosas con un confesor suyo de la Com
pañía de Jesús, con quien babia muchos 
años confesado y tratado su alma d i jo , que 
no era mucho, ni él se espantaba, porque 
sabia que tenia nuestro Señor mucha co
municación con ella. Plega a su Majestad, 
hijas mias, que nos sepamos aprovechar de 
tan buena compañía como esta, y otras mu
chas que nuestro Señor nos da en estas ca
sas. Podrá ser que diga alguna cosa dellas, 
para que se esfuercen á imitar las que van 
con alguna t ib ieza, y para que alabemos 
todas al Señor, que ansí resplandece su 
grandeza en unas Hacas mujerci las. 

11 SANTA TRHESA.— TOM. IV. 
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CAPITULO XIII. 
EN QUE TRATA COMO SE COMENZÓ I,\ PRIMERA CASA HE 

I.A REGLA PaiUITIVA, V l'Oll QUIÉN DE LOS DESCAL
ZOS CARMELITAS. AÑO DE 1568. 

1. Antes que yo fuese á esta funda
ción de VaUadoiid, como ya tenia concer
tado con el P. Fr. Antonio de Jesús, que 
era entonces prior en Medina en Santa Ana, 
que es de la orden del Carmen, y con fray 
Juan de la Cruz (como ya tengo dicho) de 
que serian los primeros que entrasen, si se 
hiciese monasterio de la pr imera regla de 
descalzos; y como yo no tuviese remedio 
para tener casa, no hacia sino encomen
darlo á nuestro Señor, porque, como he d i 
cho, ya estaba satisfecha destos Padres; 
porque al P. Fr. Antonio de Jesús habla el 
Señor bien ejercitado (un año que habia 
que yo lo habia tratado con él) en t raba
jos, y llevádolos con mucha perfecion: del 
P. Fr. Juan de la Cruz ninguna prueba era 
menester, porque aunque estaba entre los 
del paño calzados, siempre habia hecho v i 
da de mucha perfección y re l ig ión. 

2. Fue nuestro Señor servido, que co-



— 163 -
mo me dio la pr inc ipal , que eran frailes que 
comenzasen, ordenó lo demás. Un caballe
ro de Ávi la llamado D. Rafael, con quien 
yo jamás habla tratado, no sé cómo (que no 
me acuerdo) vino á entender quesequer ia 
hacer un monasterio de descalzos, y v íno 
me á ofrecer que me daria una casa que te
nia en un lugarci l lo de hartos pocos vec i 
nos, que me parece no serian veinte; que 
no me acuerdo ahora, que la tenia allí pa
ra un rentero que recogía el pan de renta 
que tenia al l í . Yo (aunque v i cuál debia 
ser) alabé á nuestro Señor, y agradecíselo 
mucho. Díjome que era camino de Medina 
del Campo, que iba yo por allí para i r á la 
fundación de Val ladol id, que es camino de
recho, y que la veria. Yo dije que lo haria, 
y aun ansí lo hice, que partí de Áv i la por 
junio con una compañera, con el P. Jul ián 
de Áv i la , que era el sacerdote que he d i 
cho, que me ayudaba en estos caminos, ca
pellán de San Josef de Av i la . Aunque part i
mos de mañana, como no sabíamos el ca
l i n o , errámosle: y como el lugar es poco 
hombrado, no se hallaba mucha relación 
^é l . Ansí anduvimos aquel dia con harto 
lrabajo, porque hacia muy recio so l : cuan-
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do pensábamos estábamos cerca, habiaotro 
tanto que andar; siempre se me acuerda 
del cansancio y desvario que traíamos en 
aquel camino. Ansí llegamos poco antes del 
anochecer: como entramos en la casa esta
ba de tal suerte, que no nos atrevimos á 
quedar allí aquella noche, por causa de la 
demasiada poca limpieza que tenia, y m u 
cha gente del agosto. Tenia un portal razo
nable, y una cámara doblada con su des
ván, y una coc in i l la ; este edificio todo te
nia nuestro monasterio. Yo consideré que 
el portal se podia hacer iglesia, y el des
ván coro, que venia bien, y dormir en la 
cámara. Mi compañera, aunque era harto 
mejor que yo, y muy amiga de penitencia, 
no podia sufr ir que yo pensase hacer allí 
monasterio, y ansí me d i jo : Cierto, madre, 
que no haya espíritu [por bueno que sea) que 
lo pueda su f r i r : vos no tratéis desto. 

El Padre que iba conmigo, aunque 
le pareció lo que á mi compañera, como le 
dije mis intentos, no me contradijo. F u i -
monos á tener la noche en la iglesia, que 
para el cansancio grande que llevábamos, 
no quisiéramos tenerla en vela. Llegados á 
Medina, hablé luego con el P. Fr. Antonio^ 
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y díjele lo que pasaba, y que si ternia co
razón para estar allí algún t iempo, que tu
viese cierto que Dios lo remediaria presto, 
que todo era comenzar. Paréceme tenia tan 
delante lo que el Señor ha hecho, y tan 
cierto (á manera de decir) como ahora que 
lo veo, y aun mucho mas de lo que hasta 
ahora he visto, que al tiempo que esto es
cribo hay diez monasterios de descalzos, 
por la bondad de Dios; y que creyese, que 
no nos daria la licencia el provincial pasa
do, ni el presente (que habla de ser con su 
consentimiento, según dije al principio) si 
nos viese en casa muy medrada: dejado 
que no teníamos remedio del lo, y que en 
aquel lugarci l lo y casa que no harían caso 
dellos. Á él le habia puesto Dios mas áni
mo que á mí ; y ansí di jo, que no solo al l í , 
mas que estaría en una pocilga. Fr. Juan 
de la Cruz estaba en lo mesmo: ahora nos 
quedaba alcanzar la voluntad de los Padres 
que tengo dichos, porque con esa condición 
habia dado la licencia nuestro Padre Ge 
neral. Yo esperaba en nuestro Señor de al
canzarla, y ansí di je al P. Fr . Antonio, que 
tuviese cuidado de hacer todo lo que p u 
diese en allegar algo para la casa, y yo me 
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fui con Fr. Juan de la Cruz á la fundación 
que queda escrita de Yal ladol id ; y como 
estuvimos algunos días con oticiales, para 
recoger la casa sin clausura, habia lugar 
para informar al P. Fr. Juau de la Cruz de 
toda nuestra manera de proceder, para que 
Nevase bien entendidas todas las cosas, an
sí de mort i f icación, como de estilo de her
mandad y recreación que tenemos juntas; 
que lodo es con tanta moderación, que solo 
sirve de entender allí las faltas de las her
manas, y tomar un poco de al ivio para lle
var el r igor de la regla. El era lan bueno, 
que al menos yo podia mucho mas depren
der dé!, que él de mí : mas esto no era lo 
que yo hacia, sino el estilo del proceder de 
las hermanas. 

Fue Dios servido que estaba allí el 
provincial de nuestra orden, de quien yo 
habia de tomar el beneplácito, llamado fray 
Alonso (ionzalez, era viejo, y harto buena 
cosa y sin malicia. Yo le dije tantas cosas, 
y de la cuenta que daria á Dios, si tan bue
na obra estorbaba, cuando se la pedí, y su 
Majestad que le dispuso (como quería que 
se hiciese) que se ablandó mucho. Venida 
la señora doña María de Mendoza, y el obis-
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j)0 de Avila su hermano, que es quien siem
pre nos ha favorecido y amparado, lo aca
lcaron con é l , y con el P. Fr. Angel de Sa-
lazar,(]ue era el provincial pasado,de quien 
yo lemia toda la di f icul tad. Mas ofrecióse 
entonces cierta necesidad, que tuvo menes
ter el favor de la señora doña María de 
Mendoza, y esto creo ayudó mucho, deja
do que aunque no Imhiera esta ocasión, se 
lo pusiera nuestro Señor en el corazón, co
mo al Padre General, que estaba bien fue
ra dello. ¡Ó válame Dios, qué de cosas he 
visto en estos negocios que parecian impo
sibles, y cuan fácil ha sido á su Majestad 
al lanarlas! Y qué confusión raiaes, viendo 
lo que he visto, no ser mejor de lo que soy, 
que ahora que lo voy escribiendo, me voy 
espantando, y deseando que nuestro Señor 
dé á entender k lodos como en estas funda
ciones no es casi nada lo que hemos hecho 
las criaturas, todo lo ha ordenado el Señor 
por unos principios tan bajos, que solo su 
Majestad lo podia levantar en lo que ahora 
está. Sea por siempre bendito. 
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CAPÍTULO XIV. 
PROSIGUE EN L Í FUNDACIÓN DE LA PRIMERA CASA DE 

LOS DESCALZOS CARMELITAS. DICE ALGO DE LA VIDA 
QUE ALLÍ HACIAN, Y DEL PROVECHO QUE COMENZÓ Á 
HACER NUESTRO SEÑOR EN AQUELLOS LOGARES Á 
HONRA Y GLORIA DE DlOS, 

1 . Como yo tuve estas dos voluntades, 
ya me parecía no me faltaba nada. Orde
namos que el P. Fr. Juan de la Cruz fuese 
á la casa, y lo acomodase de manera que 
como quiera pudiesen entrar en el la, que 
toda mi priesa era hasta que comenzasen, 
porque tenia gran temor no nos viniese al
gún estorbo, y ansí se hizo. El P. Fr . A n 
tonio ya tenia algo allegado de lo que era 
menester, ayudábamosle lo que podíamos, 
aunque era poco. Vino allí á Val ladol id á 
hablarme con gran contento, y díjome lo 
que tenía allegado, que era harto poco; so
lo de relojes iba proveído, que llevaba cin
co, que me cayó en harta gracia. Díjome 
que para tener las horas concertadas, que 
no quería ir desapercibido, creo aun no te
nia en qué dormir . Tardóse poco en adere
zar la casa, porque no había dinero, aun -
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que quisieran hacer mucho. Acabado, el 
P. f ray Antonio renunció su priorazgo y 
prometió la primera regla; que aunque le 
decían lo probase pr imero, no quiso: íbase 
á su casita con el mayor contento del mun
do; ya Fr. Juan estaba al lá. 

2, Dicho me ha el P. Fr. Antonio, que 
cuando llegó á vista del lugarci l lo, le dió un 
gozo interior muy grande y le pareció que 
habia ya acabado con el mundo, en dejar
lo todo y meterse en aquella soledad, á don
de al uno y al otro no se le hizo la casa ma
la, sino que les parecía estaban en grandes 
deleites. \() válame Dios! ¡qué poco hacen 
estos edificios y regalos exteriores para lo 
interior! Por su amor os pido, hermanas y 
padres míos, que nunca dejéis de ir muy 
moderados en esto de casas grandes y sun
tuosas: tengamos delante á nuestros fun
dadores verdaderos, que son aquellos san
tos Padres de donde descendimos, que sa
bemos que por aquel camino de pobreza y 
humi ldad gozan de Dios. 

3. Verdaderamente he visto haber mas 
espíritu y aun alegría inter ior, cuando pa
rece que no tienen los cuerpos como estar 
acomodados, que después que ya tienen mu-
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cija casa y lu eslán : por grande que sea. 
que provecho nos trae, pues solo de una cel
da es lo que gozamos contino, que esta sea 
muy grande y bien labrada, ¿qué nos va? 
Sí, que no liemos de andar mirando las pa
redes. Considerando que no es la casa que 
nos hade durar para siempre, sino tan bre
ve tiempo como es el de la vida, por larga 
que sea se nos hará lodo suave, viendo que 
mientras menos tuviéremos acá, mas goza
remos en aquella eternidad, á donde son 
las moradas conforme al amor con que he
mos imitado la vida de nuestro buen Je
sús. Si decimos que son estos principios pa
ra renovar la regla de la Virgen su Madre, 
Señora y Patrona nuestra, no la hagamos 
tanto agravio, ni á nuestros santos Padres 
pasados, que dejemos de conformarnos con 
el los; y aunque por nuestra flaqueza en 
lodo no podemos, en las cosas que no hace 
ni deshace para sustentar la v ida, había
mos de andar con gran aviso, pues todo es 
un poquito de trabajo sabroso como lo te 
nían estos dos Padres, y en determinándo
nos de pasarlo, es acabada la di f icul tad, que 
toda es la pena un poquito al pr incipio. 

4. Primero ó segundo domingo de A d -
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vitiulo deslc año de 1888 (que no me acuer
do cuál deslos domingos l'ue) se dijo la pr i
mera misa en aquel portalico de líelen, que 
no me parece era mejor. La Cuaresma ade
lante, viniendo á la fundación de Toledo 
me vine por a l l í ; llegué una mañana, es
taba el P. Vr. Antonio de Jesús barriendo 
la puerta de la iglesia, con un rostro de ale
gría que él tiene siempre ; yo le d i j e : ¿Qué 
es esto m i padre? ¿qué se ha hecho la honra? 
Díjome estas palabras, diciéndome el gran 
contento que ten ia : Va maldigo el tiempo 
que la (uve. Como entré en la iglesia, que-
déme espantada de ver el espíritu que el 
Señor babia puesto a l l í : y no era yo sola, 
que dos mercaderes que habían venido de 
Medina allí conmigo, que eran mis amigos, 
no hacían otra cosa sino l lorar. Tenia tan
tas cruces, tantas calaveras. 

5. Nunca se me olvida una cruz peque
ña de palo que tenía para el agua bendita, 
que tenia en ella pegada una imágen de pa
pel con un Cristo, que parecía ponía mas 
devoción, que si íuera de cosa muy bien 
labrada. El coro era el desván, que por mi
tad estaba alto, que podían decir las Horas, 
nías habíanse de abajar mucho para entrar 



- m -
y para oir misa: tenian á los dos rincones 
hácia la iglesia dos ermit i l las (á donde no 
podían estar sino echados ó sentados) l l e 
nas de heno, porque el lugar era muy Irlo 
y el tejado casi les daba sobre las cabezas, 
con dos ventanil las hácia el altar y dos pie
dras por cabeceras, y allí sus cruces y ca
laveras. Supe que después que acababan 
Maitines, hasta Prima, no se tornaban á i r , 
sino allí se quedaban en oración, que la te
nian tan grande, que las acaecía i r con har
ta nieve los hábitos, cuando iban á Prima, 
y no lo haber sentido. Decian sus Horas con 
otro Padre de los del paño, que se fué con 
ellos á estar, aunque no mudó hábito por
que era muy enfermo, y otro fraile m a n 
cebo que no era ordenado, que también es
taba al l í . 

6. Iban á predicar á muchos lugares, 
que estaban por allí comarcanos, sin n i n 
guna doctr ina, que por eso también me hol
gué se hiciese allí la casa, que me dijeron 
que ni había cerca monasterio, ni de dón
de la tener, que era gran lástima. En tan 
poco tiempo era tanto el crédito que te
n ian, que á mí rae hizo grandísimo consue
lo, cuando lo supe ; iban (como digo) á prc-
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dicar legua y media, y dos leguas descal
zos (que entonces no traian alpargatas, que 
después se las mandaron poner) y con har
ta nieve y fr ió, y después que habían pre
dicado y confesado, se tornaban bien tarde 
á comer á su casa, con el contenió todo se 
les hacia poco. Desto de comer tenian muy 
bastante: porque de los lugares comarca
nos los proveian mas de lo que habian me
nester, y venian allí á confesar algunos ca
balleros que estaban en aquellos lugares, 
á donde les ofrecían ya mejores casas y si-
tíos. Entre estos fue uno D. Luís, señor de 
las cinco Vi l las. Este caballero había he
cho una iglesia para una imágen de nues
tra Señora, cierto bien digna de poner en 
veneración: su padre la envió desde F lan -
des á su abuela ó madre (que no rae acuer
do cuál) con un mercader; él se alicionó 
tanto á ella, que la tuvo muchos años, y 
después á la hora de la muerte mandó se 
la llevasen en un retablo grande que yo no 
le he visto en mi vida (y otras muchas per
sonas dicen lo mesmo) cosa mejor. El Pa
dre Fr. Antonio de Jesús, como fué á aquel 
lugar á petición deste caballero y víó la imá
gen, aficionóse tanto á ella (y con mucha 
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razón) que aceptó el pasar allí el moiiasU'-
r io: llámase este lugar IVlancera, aunque no 
tenia n ingún agua de pozo, ni de ninguna 
manera parecía la podían tener al l í . Labró
les este caballero un monasterio (conforme 
á su profesión) pequeño y dió ornamentos: 
Irizolo muy bien. 

7. No quiero dejar de decir, cómo el 
Señor les dió agua, que se tuvo por cosa 
de milagro. Estando un dia después de ce
nar el P. Fr. Antonio (que era prior) en la 
claustra con sus frailes, hablando en la ne
cesidad de agua que len ian, levantóse el 
prior y tomó un borden que traia en las ma
nos, é hizo en una parle dél la señal de la 
cruz (á lo que me parece, que aun no me 
acuerdo bien si hizo cruz, mas en f in , se
ñaló con el palo) y dijo : Ahora, cava aquí; 
á muy poco que cavaron, salió lanía agua, 
que aun para l impiar le es dificultoso de l im
piar y de agotar, y agua de beber muy buc-
na, que toda la obra han gastado de al l í , y 
nunca (como digo) se agota. Después que 
cercaron una huerta, han procurado tener 
agua en ella y hecho noria, y gastado har
to, hasta ahora (cosa que sea nada) no la 
han podido hallar. 
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8. Pues como yo vi aquella casita, que 

poco antes no se podia estar en ella, con 
un espíritu que á cada parle que miraba 
hallaba con qué me edificar, y entendí de 
la manera que v iv ian , y con la mor l i l i ca-
cion y oración, y el buen ejemplo que da
ban (porque allí me vino á ver un caballe
ro y su mujer, que yo conocía, que estaban 
en un lugar cerca, y no rae acababan de 
decir de su santidad, y el gran bien que 
hacían en aquellos pueblos) no me hartaba 
de dar gracias á nuestro Señor con un go
zo interior grandísimo, por parecerme que 
veia comenzado un pr inc ip io, para gran 
aprovechamiento de nuestra órden y servi
cio de nuestro Señor. IMega á su Majestad 
que lo lleve adelante como ahora van, que 
mi pensamiento será bien verdadero. Los 
mercaderes que habían ido conmigo, me 
decian, que por todo el mundo no quis ie
ran haber dejado de venir al l í , ¡Qué cosa es 
la v i r t ud , que mas les agradó aquella po
breza, que todas las riquezas que ellos te 
nían, y les hartó y consoló su a lma ! 

9. Después que tratamos aquellos Pa
dres y yo algunas cosas, en especial {como 
soy (laca y ruin) les rogué mucho no fuesen 
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en las casas de penitencia con tanto r igor, 
que le l levaban muy grande, y como me 
habla costado tanto de deseo y oración, que 
me diese el Señor quien lo comenzase, y 
veia tan buen pr inc ip io, lemia no buscase 
el demonio como las acabar, antes que se 
efectuase lo que yo esperaba: como imper
fecta y de poca fe, no miraba que era obra 
de Dios, y su Majestad la habia de l levar 
adelante. Ellos, como lenian estas cosas que 
árai me faltaban, hicieron poco caso de mis 
palabras para dejar sus obras: y ansí me fui 
con harto grandísimo consuelo, aunque no 
daba á Dios las alabanzas que merecía tan 
gran merced. Plega á su Majestad por su 
bondad, sea yo digna de servir en algo lo 
muy mucho que le debo. Amen. Que bien 
entendia era esta muy mayor merced que 
la que me hacia en fundar casas de monjas. 

CAPÍTULO XV. 
EN QUE SE TRATA LA FUNDACION DEL MONASTEIUO DVA. 

(¡LORIOSO SAN JOSEF EN LA CIUDAD DE TOLEDO, QUE 
FUE AÑO DE 1569. 

1. Estaba en la ciudad de Toledo un 
hombre honrado y siervo de Dios, merca-
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der, el cual nunca se quiso casar, sino ha
cia una vida como muy católico, hombre de 
gr&a verdad y honestidad, con trato lícito 
allegaba su hacienda con intento de hacer 
deüa una obra que fuese muy agradable al 
Señor. Dióle el mal de la muerte : llamába
se Mart in Ramírez. Sabiendo un Padre de 
la Compañía de Jesús, llamado Pablo Her
nández, con quien yo estando en este l u 
gar me habia confesado cuando estaba con
certando la fundación de Malagon, el cual 
tenia mucho deseo de que se hiciese un mo
nasterio destos en este lugar : fuéle á ha 
blar y díjole el servicio que seria de nues
tro Señor tan grande, y como los capellanes 
y capellanías que quería hacer, las podia 
dejar en este monasterio, y que se harian 
en él ciertas fiestas, y todo lo demás que él 
estaba determinado de dejar en una parro
quia deste lugar. Él estaba ya tan malo, que 
Para concertar esto, vió no habia t iempo, 
Y dejólo todo en las manos de un hermano 
MUe tenia, llamado Alonso Alvarez R a m i -
rez, y con esto le llevó Dios. Acertó b ien ; 
Porque es este Alonso Alvarez hombre har-
lo discreto, y temeroso de Dios, y limosne-
ro y llegado á toda razón, que del (que lo 
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JKÍ tr i l lado mud io , como lesiígO tle visla 
puedo decir eslo con pran verdad. 

1 Cuando murió Marl in Uamirez, aun 
me estaba yo en la fundación de Val lado-
l i d , á donde me escribió el P. Pablo Her
nández de la Compañía, y el mismo Alonso 
Alvarez, dándome cuenta de lo que pasa
ba, y que si quería aceptar esta fundación, 
me diese priesa á v e n i r ; y ansí me partí 
poco después que se acabó de acomodar la 
casa. Llegué á Toledo víspera de nuestra 
Señora de la Encarnación, y fuíme en casa 
de la señora doña Luisa, que es á donde 
habia estado otras veces, y la fundadora 
de Malagon.Fu i recibida con gran alegría, 
porque es rauebo lo que me quiere : l leva
ba dos compañeras de San Josef de Á v i 
la, harto siervas de Dios: diéronnos luego 
un aposento (como solia) á donde estábamos 
con el recogimiento que en un monasterio. 
Comencé luego á tratar de los negocios con 
Alonso Alvarez y un yerno suyo llamado 
Diego Or l iz , que era (aunque muy bueno y 
teólogo) mas entero en su parecer que Alon
so Alvarez. No se ponia tan presto en la ra
zón : comenzáronme a pedir muchas con
diciones, que yo no me parecía convenia 
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otorgar. Andando en los conciertos y bus
cando una casa alqui lada, para tomar la po-
sesioo, nunca la pudieron hallar (aunque 
se buscó mucho) que conviniese, ni yo tam
poco podía acabar con el gobernador que 
me diese licencia, que en este tiempo no 
habia arzobispo; aunque esta señora á don
de estaba la procuraba mucho, y un caba
llero que era canónico en esta iglesia, l la
mado don Pedro Manrique, hijo del adelan
tado de Castil la, que era muy siervo de Dios 
y lo es, que aun es v ivo, y con tener bien 
poca salud, unos años después que se f u n 
dó esta casa, se entró en la Compañía de 
Jesús, á donde está ahora : era mucha cosa 
en este lugar, porque tiene mucho en ten
dimiento y valor. Con todo no podia acabar 
que me diesen esta l icencia; porque cuan
do tenia un poco blando el gobernador, no 
lo estaban los del consejo. Por otra parte 
no nos acabábamos de concertar Alonso A l -
varez y yo, á causa de su yerno, á quien él 
daba mucha mano ; en í in, venimos á des
concertarnos del todo. Yo no sabia qué me 
'•acer, porque no habia venido á otra cosa 
y veia que habia de ser mucha nota irme 
s'n fundar : con todo tenía mas pena de no 
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me dar la licencia que de lo demás; por
que enlendia que tomada la posesión, nues
tro Señor lo proveería, como lo había hecho 
en otras partes, y ansí me determiné de ha
blar al gobernador, y fníme á una iglesia 
que está junto con su casa, y envióle á su
plicar que tuviese por bien de hablarme: 
liabia ya mas de dos meses que se andaba 
en procurarlo, y cada dia era peor. Como 
me v i con é l , díjele : que era recia cosa, que 
hubiese mujeres que querían vivir en tanto r i 
gor y perfección, y enecerramiento, y que los 
que no pasaban nada desto, sino que se esta
ban en regalos, quisiesen estorbar obras de 
lanío servicio de nuestro Señor. 

.'{. Estas y otras hartas cosas le di je, con 
una determinación grande que me daba el 
Señor. De manera le movió el corazón, que 
antes que me quitase de con él me dió la 
l icencia. Yo me fui muy contenta, que me 
parecía ya lo tenia todo, sin tener nada; 
porque debian ser hasta tres ó cuatro d u 
cados los que tenia, con que compré dos 
lienzos (porque ninguna cosa tenia la imá-
^en para poner en el altar) y dos jergones 
y una manta : de casa no habia memoria; 
con Alonso Alvarez ya estaba desconcorla-
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da. üu mercader amigo mió del mesmo iu -
í?ar, que nunca se ha querido casar, ni en -
tiende sino en hacer luierins obras con los 
presos de la cárcel y otras muchas obras bue
nas que hace, y me bahía dicho que no tu
viese pena, que 61 rae buscaría casa : l l á 
mase Alonso de Áv i la , cacóme malo. Algu
nos dias antes habia venido á aquel lugar 
un fraile francisco, llamado Fr. Mart in de 
la Cruz, muy santo: estuvo algunos dias, 
y cuando se fué envióme un mancebo que 
61 confesaba, llamado Andrada, no nada r i 
co, sino harto pobre, á quien él rogó h ic ie
se todo lo que yo le dijese. Él , estando un 
dia en una iglesia en misa, me fué á hablar, 
y á decir lo que le habia dicho aquel ben
dito, que estuviese cierta que en todo lo que 
él podia, que lo baria por m i , aunque solo 
con su persona podia ayudarnos. Yo se lo 
agradecí, y me cayó harto en gracia, y á 
mis compañeras mas, ver el ayuda que el 
Santo nos enviaba, porque su traje no era 
para tratar con descalzas. 

Pues como yo me v i con la l icencia, 
Y sin ninguna persona que me ayudase, no 
sabia qué hacer, ni á quién encomendar que 
me buscase una casa alqui lada. Acordóseme 
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dél mancebo que me había enviado Fr. Mar
tín de la Cruz, y díjelo á mis compañeras: 
ellas se rieron mucho de mí, y di jeron que 
no hiciese ta l , que no servir la de mas de 
descubrirlo. Yo no las quise oir, que por ser 
enviado de aquel siervo de Dios, confiaba 
había de hacer algo, y que no habia sido 
sin misterio; y ansí le envié á l lamar, y le 
conté (con lodo el secreto que yo le pude 
encargar) lo que pasaba; y que para este fin 
le rogaba rae buscase una casa, que yo da
ría fiador para el alqui ler. Este era el buen 
Alonso de Áv i la que he dicho que me cayó 
malo. A él se le hizo muy fáci l , y me dijo 
que la buscarla. Luego otro dia de mañana, 
estando en misa en la Compañía de Jesús, 
rae v ino á hablar, y di jo que ya tenia la 
casa, que allí traia las llaves, que cerca es
taba, y que la fuésemos á ver, y ansí lo hi
cimos, y era tan buena, que estuvimos en 
ella un año cási. Muchas veces, cuando con
sidero en esta fundación, rae espanta las 
trazas de Dios, que habia cuási tres meses 
(al menos mas de dos, que no me acuerdo 
bien ) que hablan andado dando vuelta á 
Toledo, para buscarla personas tan ricas, 
y como si no hubiera casa en é!, nunca la 
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pudieron hallar.; y vino luego esle mancebo, 
que no lo era sino harto pobre, y quiere ol 
Señor que luego la halla, y que pudióndoso 
fundar sin trabajo, estando concertado con 
Alonso Alvarez, que no lo estuviese, sino 
bien fuera de serlo, para que fuese la fun
dación con pobreza y trabajo. 

I). Pues como nos contentó la casa, lue
go di orden para que se tomase la posesión, 
antes que en ella se hiciese ninguna cosa, 
porque no hubiese algún estorbo; y bien en 
breve me vino á decir el dicho Andrada, 
que aquel dia se desembarazaba la casa, 
que llevásemos nuestro ajuar: yo le d i jeque 
poco habla que hacer, que ninguna cosa 
teníamos sino dos jergones y una manta, 
líl se debia de espantar: á mis compañeras 
les pesó de que se lo di je, y me di jeron que 
cómo lo habia dicho, que de que nos viese 
tan pobres, no nos querría ayudar. Yo no 
advertí en eso, y á él le hizo poco al caso; 
porque quien le daba aquella vo luntad, ha
bía de l levarla adelante basta hacer su 
obra, y es ansí que con la que él anduvo 
en acomodar la casa y traer oficiales, no me 
parece le hacíamos ventaja. Buscamos pres
tado aderezo para decir misa, y con un oíl-
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ciul nos luimos á boca ck noche con m i 
nitrapanilla, para lomar la posesión, de las 
que tañen para alzar, que no teníamos otra, 
y con hurlo miedo mió anduvimos loda la 
noelic aliñándolo, y no huho á donde hacer 
la iglesia, sino en una pieza que la entrada 
era por otra casilla que estaba jun to , que 
tenían unas mujeres, y su dueña también 
nos la había al([uilado. 

(i. Ya que to tuvimos todo á punto que 
quería amanecer, y no habíamos osado de
cir nada á las mujeres porque no nos des
cubriesen, comenzamos á abrir la puerta, 
que era de un tabique, y salir á un pal ie-
ci l io bien pequeño. Como ellas oyeron gol 
pes, que eslaban en la cama, levantáronse 
despavoridas: harto tuvimos que hacer en 
halagailas, mas ya era hora que luego se 
dijo la misa; y aunque estuvieran recia?, 
no nos hicieran daño, y como vieran para 
lo que era, ei Señor las aplacó. 

7. Después veia yo cuán mal habíamos 
hecho, que entonces con el embebecimiento 
que Dios pone para que se haga la obra, no 
se advierten los inconvenientes. Pues cuan
do la dueña de la casa lo supo que estaba 
hecha iglesia, fue el trabajo (que era mujer 
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de un mayorazí;o) ora mucho lo tjtM li;u'i: i. 
Con parecería qaese la cumpraríamos bien, 
si nos coMlenlaba, quiso el Señor que so 
aplacó. Pues cuando los del consejo supie
ron que estaba hecho el monaslcr io, que 
ellos nunca hablan querido dar liceucia, 
estaban muy bravos, y fueron en casa de 
un señor de la iglesia ( á quien yo habla 
dado parte en secreto) diciendo que querían 
hacer y acontecer; porque al gobernador 
liabiasele ofrecido un camino después que 
me dió la l icencia, y no estaba en el lugar, 
Inéronlo á contar á este que digo, espan
tados de tal atrevimiento, que una mujer -
f i l i a contra su voluntad les hiciese un mo-
nasterio. VA hizo que no sabia nada, y apla
cólos lo mejor que pudo, diciendo que efi 
otros cabos lo había hecho, y que no seria 
sin bastantes recaudos. 

8. Ellos (desde no sé á cuántos dias) nos 
enviaron una depcomunion para que no se 
'líjese misa, hasta que mostrase los recau
dos con que se habia hecho. Vo Ies respondí 
'^uy mansamente, que baria lo que man 
a b a n , aunque no estaba obligada á obe
decer en aquello; y pedí ú D. Pedro > ían-
ru|ue (el caballero que he d icho) que los 
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luese ¡i hablar, y á mostrar los recaudos. 
Kl los allanó como ya estaba hecho, que si
no tuviéramos Irabajo. 

9. Estuvimos algunos dias con los j e r 
gones y la manta, sin mas ropa, y aun aquel 
dia ni una seroja de leña no teníamos para 
asar una sardina, y no sé á quién movió el 
Señor, que nos pusieron en la iglesia un 
hacecilo de leña con que nos remediamos. 
A las noches se pasaba algún Trio, que le 
hacia: aunque con la manta y las capas de 
sayal que traemos encima nos abrigábamos, 
que muchas veces nos aprovechan. Pare
cerá imposible, estando en casa de aquella 
señora que me queria tanto, entrar con tan
ta pobreza, no sé la causa, sino que quiso 
Dios que experimentásemos el bien desta 
v i r tud : yo no se lo pedí, que soy enemiga 
de dar pesadumbre, y ella no advir t ió por 
ventura, que mas que lo que nos podia dar 
le soy á cargo. 

10. Ello fue bien para nosotras, porque 
era tanto el consuelo interior que traíamos 
y alegría, que muchas veces se me acuerda 
lo que el Señor tiene encerrado en las v i r 
tudes. Como una contemplación suave me 
parece causabaesta falta que teníamos, aott* 
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qtte duro poro, que luego nos faeron pro 
veyendo mas de lo que quisiéramos el mos-
mo Alonso Alvarez y otros; que es cierto 
que era lauta mi tristeza, que uo rae pare
mia sino como si tuviera muchas joyas de 
oro. y me las l levarau y dejaran pobre, ansí 
sentía pena de que se nos iba acabando la 
pobreza, y mis compañeras lo mesmo, que 
como las v i mustias, les pregunté qué ha-
h ian , y me dijeron : Qué hemos de haber, 
madre, que ya no parece somos pobres. 

1 1 . Desde entonces me creció el deseo 
de serlo mucho, y me quedó señorío para 
tener en poco las cosas de bienes tempora
les, pues su falta hace crecer el bien in te 
r ior, que cierto trae consigo otra hartura y 
quietud. En los dias que habia tratado de 
'a fundación con Alonso Alvarez. eran mu-
clias las personas á quien parecía mal, y me 
'o decian, por parecerles que no eran ilus-
lres y caballeros (aunque harto buenos eran 
(ín su estado, como he dicho) y que en un 
'ugar lan pr incipal como este de Toledo, 
(|ue no me faltaría comodidad: yo no repa
raba mucho en esto, porque gloria sea á 
^'os, siempre he estimado en mas la v i r tud 
^ue el l inaje; mas habían ido tantos dichos 
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al gobernador, que me dió la licencia con 
esta condic ión, que fundase yo romo en 
otras parles, 

\ L Yo no sabia qué hacer, porque lie
d l o el monasterio, lomaron á tratar del ne
gocio, mas corno ya estaba fundado, lome 
este medio de darles la capilla mayor, y que 
en lo que toca al monasterio no tuviesen 
ninguna cosa, como ahora eslá. Ya había 
quien quisiese la capil la mayor, persona 
pr inc ipal , y liabia liarlos pareceres, no sa
biendo á que rae delerminar. Nuestro Se
ñor me quiso dar luz en este caso, y ansí 
me dijo una vez : Cuan poco al caso harían 
delante del juic io de Dios esfos linajes y esta
dos, y me hizo una reprensión grande, por
que daba oidos á los que me hablaban en 
esto, que no eran cosas para los que ya tc-
nian despreciado el mundo. 

Í 3 . Con estas y otras muchas razones, 
yo me confundí harto, y determiné concer
tar lo que estaba comenzado de darles la 
capi l la, y nunca me ha pesado, porque he
mos visto claro el mal remedio que tuv ié
ramos para comprar casa; porque con Í ' 1 
ayuda compramos en la que ahora están, 
que es de las buenas de Toledo, que costó 
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duw mi l ducados, y como hay lanías misas 
y lieslas está muy áconsuelo de las monjas, 
yháce lcá ios del pueblo. Si hubiera m i ra -
Uo á las opiniones vanas del mundo {á lo 
que podemos entender) era imposible tener 
tan buena comodidad, y haciase agravio á 
quien con lauta voluntad nos hizo esta ca
r idad. 

CAPÍTULO XVI. 
E Ñ yijE SE TRATAN ALGUNAS COSAS SUCEDIDAS EN ESTE 

CONVENTO DE SAN JÜSEF DE TOLEDO, PAUA HONRA V 
GLORIA DE Dios. 

1. l lame parecido decir algunas cosas 
lo que en servicio de nuestro Señor a l 

gunas monjas se ejercitaban, para que las 
que vinieren procuren siempre imi tar estos 
huenos principios. Antes que se comprase 
'a casa, entró aquí una monja llamada Ana 
^6 la Madre de Dios, de edad de cuarenta 
años, y toda su vida liabia gastado en ser-
Vlr á su Majestad; y aunque en su trato y 
'asa no le faltaba regalo, porque era sola, 
Y tenia bien, quiso mas escoger la pobreza 
y sujeción de la orden, y ansí me v ino, á 
hablar. Tenia harto poca sa lud; mas como 
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yo v i a lma lan buena y determinada, pare
cióme buen pr incipio para fundación, y ansí 
la admití . Fue Dios servido de darla m u 
cha mas salud en la aspereza y sujeción, 
que la que tenia con la l ibertad y regalo. 
Lo que me hizo devoción, y por lo que la 
pongo aquí, es, que antes que hiciese pro
fesión, hizo donación de todo lo que tenia 
(que era muy rica) y lo dió en limosna pa
ra la casa. Á raí me pesó desto y no se lo 
queria consentir, diciéndole, que por ven
tura ó ella se arrepent i r ia, ó nosotras no la 
querríamos dar profesión, y que era recia 
cosa hacer aquello, puesto que cuando es
to fuera, no la habíamos de dejar sin lo que 
nos daba, mas quise yo agravárselo mucho; 
lo uno, porque no fuese ocasión de alguna 
tentación; lo otro, por probar mas su espí
r i t u . El la me respondió que cuando eso 
fuese, lo pediría por amor de Dios, y nun
ca con ella pude acabar otra cosa. Vivió 
muy contenta y con mucha mas salud. 

(2. Era mucho lo que en este monaste
rio se ejercitaban en mortif icación y obe
diencia; de manera, que algún tiempo que 
estuve en é l , en veces habiade mirar loque 
hablaba la perlada, que aunque fuese con 
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descuido ellas lo ponían luego por obra. Es-
ban una vez mirando una balsa de agua 
que había en el huerto y d i j o : Mas qué seria 
si dijese d una monja (que estaba allí j u n 
to) que se echase aqui. No se lo hubo dicho, 
cuando ya la monja estaba dentro, que se
gún se paró fue menester vestirse de nue
vo. Otra vez (estando yo presente) estában
se confesando, y la que esperaba á otra que 
estaba all«á, llegó á hablar con la perlada, 
y dí jele: ¿ ( I Í Í Í? cómo hacia aquello? S i era 
buena manera de recogerse que metiese la ca
beza en un pozo que estaba al l í , y pensase al l í 
sus pecados. La otra entendió que se echa
se en el pozo, y fué con tanta priesa á ha
cerlo, que si no acudieran presto se echara 
pensando hacia á Dios el mayor servicio del 
mundo; y otras cosas semejantes, y de gran 
mort i f icación: tanto, que ha sido menester 
que las declaren las cosas en que han de 
obedecer algunas personas de letras, y i r 
las á la mano, porque hacian algunas bien 
recias, que si su intención no las salvara, 
fuera desmerecer mas que merecer; y esto 
no es en solo este monasterio (sino que se 
Me ofreció decirlo aquí) sino en todos hay 
dantas cosas, que quisiera yo no ser parte 
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pani á m í algunas, i)ara que se alabe á 
nuestro Señor en sus siervas. 

ií. Acaeció (estando yo aquí) darle el 
mal de la muerte á una hermana: rec ib i 
dos los Sacramentos y después de dada la 
Extremaunción, era tanta su alegria y con
tento, que ansí se le podia hablar, en como 
nos encomendase en el cielo á Dios y álos 
Santos que tenemos devoción, como si fue
ra á otra t ierra. Poco antes que espirase, 
entré yo á estar al l í , que me habia ido de
lante del santísimo Sacramento á suplicar 
al Señor la diese buena muerte; y ansí co
mo entré, v i á su Majestad á su cabecera, 
en mitad de la cabecera de la cama, tenia 
algo abiertos los brazos como que la estaba 
amparando, y dí jome: Que tuviese por cier
to, que á todas las monjas que muriesen en es
tos monasterios, que él las ampararía ansí, y 
que no hubiesen miedo de tentaciones á (aho
ra de la muerte. Yo quedé harto consolada y 
recogida, üende á un poquito ileguéla á ha
blar y dí jome: ¡O madre, y qué grandes cosas 
tengo de ver! Ansí murió como un Ángel . 

' i . Y algunas que mueren después acá 
he advertido, que es con una quietud y so
siego como si las diesen un arrobamiento 
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6 quic lu i i de oración, sin haber habido 
muestra de tentación ninguna. Ansí espero 
en la bondad de Dios, que nos ha de hacer 
cu eslo merced, por los méritos de su Hi jo 
y de la gloriosa Madre suya, cuyo hábito 
traemos. Por eso, hijas mi;is, esforcémonos 
á ser verdaderas carmelitas, que presto se 
acabará la jornada: y si entendiésemos la 
alliceion que muchos tienen en aquel tiempo, 
y las sutilezas y engaños con que los tienta el 
demonio, temíamos en mucho esta merced. 

."». Una cosa se me ofrece ahora, que os 
quiero decir, porque conocí á la persona, y 
aun era eási deudo de deudos míos. Era 
gran jugador y habia aprendido algunas 
letras, que por estas le quiso el demonio 
comenzar á engañar con hacerle creer, que 
la enmienda á la hora de la muerte no va 
lia nada. Tenia esto tan fi jo, que en n i n 
guna manera podian con él que se confesa
se ni bastaba cosa, y estaba el pobre en ex
te rno afligido y arrepentido d e s u m a l a v i -
(ia; mas decia, que para qué se habia de 
confesar, que él veia que estaba condena
do. Un fraile dominico, que era su confe-
sor, y letrado, no hacia sino argüi r le ; mas 
(il demonio le enseñaba tantas sutilezas, 

U} SANTA TEBESA.—TOM. IV 



que no bastaba. Esluvo ansí algunos dias. 
que el confesor no sabia qué se hacer, y 
debíale de encomendar harto al Señor él , y 
otros, pues tuvo misericordia dél. Apretán
dole ya el mal mucho (que era dolor de cos
tado) tornó allá el confesor, y debía de lle
var pensadas mas cosas con que le argüir , 
y aprovechara poco, si el Señornohubiera 
piedad dél para ablandarle el corazón; y 
como le comenzó á hablar, y á darle razo
nes, sentóse sobre la cama, como si no t u 
viera mal, y dí jole: ¿Qué en fin decís que me 
puede aprovechar m i confesión? Pues yo la 
quiero hacer; y hizo l lamar un escribano ó 
notario, que desto no me acuerdo, y hizo 
un juramento muy solemne de no jugar mas 
y de enmendar su vida, y que lo lomasen 
por testimonio, y confesóse muy bien, y re
cibió los Sacramentos con tal devoción, que 
a l o q u e se puede entender,según nuestra 
fe, se salvó. Plegaá nuestro Señor, herma
nas, que nosotras hagamos la vida como ver
daderas hijas de la Vi rgen, y guardemos 
nuestra profesión para que nuestro Señor 
nos haga la merced que nos ha prometido. 
Amen. 



CAPÍTULO XVI i . 
<jUE T l l A T A DE LA FUNDACION DE LOS MONASTERIOS DE 

PASTRANA, ANSÍ DE FRAILES, COMO DE MONJAS. FOÉ 
EN E L MESMÜ AÑO DE léJGO. 

1 . Pues habiendo (luego que se fundó 
la casa de Toledo, desde á quince dias vis 
pera de Pascua de Espir i lu Sanio) de aco
modar la iglesia, y poner redes y cosas, que 
habia habido harto que hacer; porque (co
mo he dicho) casi un año estuvimos en es-
la casa, y cansada aquellos dias de andar 
con oficiales, habíase acabado todo. Aquc-
Hamañana, sentándonos en refectorio á co
mer, me dió tan grande consuelo de ver 
ffue ya no tenia qué hacer, y que aquella 
Pascua podia gozarme con nuestro Señor 
^Igun ralo, que casi no podia comer, según 
se Sentía mi alma regalada. No merecí mu
cho este consuelo, porque estando en esto 

vienen á decir, que está allí un criado 
la princesa de Ebo l i , mujer de Rui 

(*omez de S i lva : yo fui al lá, y era que en-
viaba por mí, porque habia mucho que es-
taba tratado entre ella y mí de fundar un 
Monasterio en Pastrana; yo no pensé que 
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lucra latí presto. A mi me dio pena, por
que tan recien fundado el monasterio, y 
con contradicción, era muclio peligro de
j a r l e ; y ansí rae determiné luego á no ir, 
y se lo d i je : él dijome que no se sufría, 
porque la princesa estaba ya al lá, y no iba 
á otra cosa, que era hacerla afrenta. Con 
lodo eso no me pasaba por el pensamiento 
de i r , y ansí le dije que se fuese á comer, 
y que yo cscribir ia á la princesa, y se i r ia. 
Kl era hombre muy honrado, y aunque se 
le hacia de mal , como yo le di je las razo
nes que había, pasaba por ello. 

2. Las monjas, que para estar en el rao 
nasterio acababan de venir , en ninguna 
manera veían como se poder dejar tan pres
to aquella casa. Fuíme delante del santísi
mo Sacramento, para pedir al Señor, que 
escribiese de suerte que no se enojase, por
que nos estaba muy mal , á causa de co
menzar entonces los frailes, y para todo era 
bueno tener el favor de Rui Gómez, que 
tanta cabida tenia con el rey y con todos, 
aunque desto no me acuerdo si se me acor
daba, mas bien sé que no la quería disgus
tar. Estando en esto, fueme dicho de par
te de nuestro Señor: Que no dejase dé ir-
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(¡ue á mas iba que á aquella fundación, y que 
llevase la regla y tas constituciones. Yo, como 
esto entendí, aunque veia grandes razones 
para no i r , no osé sino hacer lo que solia 
en semejantes cosas, que era regirme por el 
consejode confesor: y ansí le envié á l lamar, 
sin decirle lo que habia entendido en !a ora
ción, porque con esto quedo mas satisfecha 
siempre, sinosuplicando al Señor les dé luz. 
conforme á lo que naturalmente pueden 
conocer, y su Majestad, cuando quiere se 
liaga una cosa, se lo pone en el corazón. 

3. Esto rae ha acaecido muchas veces: 
ansí fue en esto, que mirándolo todo., le 
pareció fuese, y con eso me determiné á ir. 
Salí de Toledo segundo dia de Pascua de 
Espír i tu Santo: era el camino por Madr id , 
y fuiraonos á posar mis compañeras y yo á 
un monasterio de franciscas con una seño-
raque le hizo, y estaba en é l , l lamada doña 
Leonor Mascareñas, aya que fue del rey, 
niuy sierva de nuestro Señor, á donde yo 
liabia posado otras veces, por algunas oca
siones que se habia ofrecido pasar por al l í , 
y siempre me hacia mucha merced. 

i . Esta señora me di jo, que se holgaba 
f iniese á tal t iempo, porque estaba allí un 
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ermilaüü que me deseaba nmclio conocer, 
y que le parecía que l;i vida que haeiiiu él 
y sus compafieros conCnrmuha amrl jo cou 
nuestra regla. Yo, como tenia solos dos 
(railes, vinome al pensamiento, que si pu
diese que este lo fuese, que seria gran co
sa; y ansí la supliqué procurase que nos 
hablásemos. Él posaba en un aposento que 
esta señora le tenía dado con otro hermano 
mancebo, llamado Fr. Juan de la Miseria, 
gran siervo de Dios y muy simple en las 
cosas del mundo. Pues comunicándonos en
trambos, me vino á decir que quería ir á 
Homa. Y antes que pase adelante, quiero 
decir lo que sé deste Padre, llamado Ma
riano de san Benito. Era de nación i ta l ia 
na, doctor, y de muy gran ingenio y habi
l idad. Estando con la reina de Polonia, que 
era el gobierno de toda su casa (nunca se 
habiendo incl inado á casar, sino tenia una 
encomienda de san Juan) llamóle nuestro 
Señor á dejarlo lodo para mejor procurar 
su salvación. Después de haber pasado a l 
gunos trabajos, que le levantaron hahiasi
do en una muerte de un hombre, y le tuvie
ron dos años en la cárcel, adonde no quiso 
letrado, ni que nadie volviese por él , sino 
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Dios y su just ic ia, habiendo testigos que 
decian qtic el los h&bia llamado para que 
le matasen {cuási como á los viejos de san
ta Susana) acaeció, que preguntando á cada 
uno á dónde estaba entonces: el uno di jo, 
que sentado sobre una cama: el otro di jo, 
que á una ventana: en fin, vinieron ácon
fesar como lo levantaban, y él me cer t i f i 
caba que le babian costado hartos dineros 
l ibrarlos, para que no los castigasen; y que 
el raesmo que le hacia la guerra habla 
venido á sus manos, que hiciese cierta i n 
formación contra é l , y que por el mesmo 
' aso habia puesto cuanto habia podido poí
no le hacer daño. 

>). Estas y otras virtudes (que es hom
bre l impio y casto, enemigo de tratar con 
mujeres) debia de merecer con nuestro Se-
"or que le^ iese luz de lo que era el mun 
do, para procurar apartarse dél . y ansí co
menzó á pensar en qué órden tomaría, é 
'ntentado las unas y las otras, en todas de-
hia de hallar inconvenientes para su con
dición, según me di jo. Supo que cerca de 

. O v i l l a estaban juntos unos hermanos en un 
desierto, que llamaban el Tardón, ten ien-
''0 un hombre muy sanio por mayor, que 
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l lamahan el P. Maleo: tenia aparte cada 
uno su celda, sin decir oficio d iv ino, sino 
un oratorio á donde se juntaban á misa, ni 
lenian renta, ni querian recibir l imosna, ni 
la recibian, sino de la labor de sus manos 
se mantenían, y cada uno comía de por si 
l iarlo pobremente. Parecióme cuando lo oi 
el retrato de nuestros santos Padres. En es
ta manera de v iv i r estuvo ocho años. Como 
vino el santo concilio de Tren lo , y como 
mandaron reducir á las órdenes los e rm i 
taños, él queria ir á Roma á pedir l icencia 
para que los dejasen estar ansi, y este i n -
UMito tenia cuando yo le hablé. Pues como 
me dijo la manera de su v ida, yo le mostré 
nuestra re^la pr imi t iva, y le dije que sin 
tanto trabajo podia guardar lodo aquello, 
pues era lo raesmo, en especial del v i v i r 
de la labor de sus manos, que era á loque 
él mucho se incl inaba, diciéndome que es
taba el mundo perdido de codicia, y que 
esto hacia el no tener en nada á los r e l i 
giosos. Como yo estaba en lo mesrao, en 
esto presto nos concertamos, y aun en to
do ; que dándole yo razones de lo mucho 
que podia servir á Dios en este hábito, me 
dijo que pensaría en ello aquella noche. Ya 
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yo le v i casi determinado, y entendí que lo 
que yo habia entendido en la oración, que 
iba á mas que al mcuaslerio de las m o n 
jas, era aquello. Dióraegrandísimo conten
to, pareciendo se babia rauebo de serv i re l 
^eñor si él entraba en la orden. Su Majes
tad que lo quería, le movió de manera 
aquella noche, que otro dia me llamó ya 
muy determinado, y aun espantado de ver
se mudado tan presto, en especial por una 
mujer (que aun ahora algunas veces rae lo 
dice) como si fuera eso la causa, sino el 
Señor, que puede mudar los corazones, 
(irandes son sus juicios, que habiendo an
dado tantos años sin saber á qué se deter
minar de estado (porque el que entonces 
tenia no lo era, que no hacian votos, ni 
^osa que les obligase, sino estarse allí reti
nados) y que tan presto le moviese Dios, y 
'e diese á entender lo mucho que le babia 
de servir en este estado, y que su Maje&ad 

babia menester para llevar adelante lo 
que estaba comenzado, que ha ayudado mu-
cl>o, y basta ahora le cuesta muchos traba
jos, y costará mas, hasta que se asiente, 
Segun se puede entender de las contradic
ciones que ahora tiene esta primera regla: 
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porque por su babi)idad4 ingenio y buena 
v ida, tiene cabida con amebas personas 
que nos fiivorocon y ampriran. Pucsdijome 
como Rui Gómez en Pastrana (que es el 
mesrao lugar á donde yo iba) le habia da 
do una buena ermita y sitio para baeerailí 
al iento de ermitaños, y que él qneria ha
cerla desta orden y tomar el hábito. Yo se 
lo agradecí, y alabé mnefao á nuestro Se
ñor, porque de las dos licencias que habia 
enviado nuestro Padre General reverendí
simo para dos monasterios, no estaba he
cho mas del uno. Y desde allí hice mensa
jero á los dos Padres que quedan dichos, el 
que era provincia l , y al que lo habia sido, 
pidiéndoles mucho me diesen licencia, por
que no se podia hacer sin su consentimien
to ; y escribí al obispo de Av i la , que era 
I). Alvaro de Mendoza, que nos favorecia 
mucho, para que lo acabase con ellos. 

0. Fue Dios servido que lo tuvieron por 
bien. Parecerlesía, que en lugar tan apar-
lado les podia haeer poco perjuicio. Dióme 
la palabra de ir allá en siendo venida la l i 
cencia; con esto fui en extremo contenta. 
Hallé allá á la princesa y al príncipe Huí 
(iomez. que me hicieron muy buen aco^ i -
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ui ie i i to : dtéfonnos ud apbsdnto aparlado, 
á donde estuvimos mas de lo que yo pense; 
porque la casa estaba tan chica, que la prin 
cesa la había mandado derrocar mucho de
lta y tornar á hacer de nuevo, aunque no 
las paredes, mas harías cosas. 

7. Estaría allí tres meses, adonde se pa 
saron hartos trabajos, por pedirme algunas 
cosas la princesa, que no convenían á nues
tra rel ig ión. Y ansí me determiné á venir 
de al l i sin fundar, antes que hacer lo; mas 
('l príncipe Rui (lomez con su cordura (que 
lo era mucho y llegado á la razón) hizo á su 
'•lujer que se allanase, y yo llevaba algunas 
cosas, porque tenia mas deseo de que se h i 
ñese el monasterio de los frailes que el de 
las monjas, por entender lo mucho que im
portaba, como después se ha visto. En este 
l'empo vino Mariano y su companero, los 
ermitaños que quedan dichos, y traida la 
licencia, aquellos señores tuvieron por bien 
M^e se hiciese la ermita que le hahian da
do para ermitaños de frailes descalzos, en-
v'íuido yo á llamar al P. Fr. Antonio de Je-
s,is, que fue el primero que estaba en Man -
ccra, para que comenzase á fundar el mo-
r,aslerio. V*o Ies aderecé hábitos y capas, v 
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hacia lodo lo que podía para que ellos l o 
masen luego el hábito, l ín esta sazón habia 
yo enviado por mas monjas al monasterio de 
Medina del Campo, que no llevaba mas de 
dos conmigo, y estaba allí un padre ya de 
dias, que aunque no era muy viejo, no era 
muy mozo, mas era muy buen predicador, 
llamado Fr. Baltasar de Jesús, que como su
po que se hacia aquel monasterio, vínose 
con las monjas, con intento de tornarse des
calzo ; y ansí lo hizo cuando v ino, que co
mo me lo dijo yo alabé á Dios. Él dió el há
bito al P. Mariano y á su compañero, para 
legos entrambos, que tampoco el P. Maria
no quiso ser de misa, sino entrar para ser 
el menor de todos, ni yo lo pude acabar con 
é l : después por mandado de nuestro reve
rendísimo Padre General se ordenó de misa. 

8. Pues fundados entrambos monaste
rios y venido el P. Fr. Antonio de Jesús, co
menzaron á entrar novicios tales cuales, 
adelante se dirá de algunos, y á servir á 
nuestro Señor tan de veras, como (si él es 
servido) escribirá quien lo sepa mejor de
cir que yo, que en este caso cierto quedo 
corta. En lo que toca á las monjas, estuvo 
el monasterio allí dellas con mucha gracia 
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de los señores, y con gran cuidado de la 
princesa en regalarlas y tratarlas bien, lias 
laque murió el príncipe Rui Gómez, que el 
demonio, ó por ventura porque el Señor lo 
permit ió (su Majestad sabe por qué) que con 
la acelerada pasión de su muerte entró la 
princesa allí monja, que con la pena que te
nia, no le podían caer en mucho gusto las 
cosas á que no estaba usada de encerra
miento, y por el santo Concilio la priora no 
podia darle las libertades que quería, víno
se á disgustar con ella, y con todas de tal 
manera, que aun después que dejó el hábito 
estando ya en su casa le daban enojo, y las 
pobres monjas andaban con tal inquietud, 
que yo procuré por cuantas vias pude, su
plicándolo á los perlados que quitasen de 
allí el monasterio, fundándose uno en Se-
govia, como adelante se dirá, á donde se 
Pasaron, dejando cuanto les habia dado la 
Princesa, y llevando consigo algunas mon
jas que ella habia mandado tomar sin n in 
guna cosa. Las camas y cosillas que las mes-
^as monjas habían traido l levaron consigo, 
A jando bien lastimados á los del lugar. Yo 
Con el mayor contento del mundo en ver-
'a8 en qu ie tud, porque estaba muy bien in -
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íormada que ellas ninguna culpa liahian 
lenido en el disgusto de la princesa, antes 
lo que estuvo con hábito la servían, como 
antes que le tuv iese: solo en lo que tengo 
dicho íuc la ocasión, y la mesma pena que 
esta señora tenia, y una criada que llevó 
consigo, que á lo que se entiende, tuvo to
da la culpa. En fin, el Señor que lo permit ió 
debia de ver que no convenia allí aquel mo
nasterio, que sus juicios son grandes y con
tra todos nuestros entendimientos: yo por 
solo el mió no me atreviera, sino por el pa
recer de personas de letras y santidad. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

TllATA DE LA FUNDACION DEL MONASTERIO DE SAN JO-
SEF DE SALAMANCA, QUE IUE AÑO DE 1370. TBATA 
1>K A LOONOS AVISOS PARA LAS PRIORAS IMPORTANTES. 

1 . Acabadas estas dos fundaciones, tor
né á la ciudad de Toledo, á donde estuve 
algunos meses, hasta comprar la casa que 
queda dicha, y dejarlo todo en órden. Es
tando entendiendo en esto, me escribió un 
rector de la Compañía de Jesús de Salaman
ca, diciéndorae que estaría allí muy bien 
un monasterio deslos, dándome dellos r a -
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¡cones ; aun(|ue por ser muy pobre el lugar, 
me había detenido de hacer allí fundación 
de pobreza: mas considerando que lo es 
lanío Áv i la , y nunca le falta, ni creo le fal
lará Dios á quien le sirviere, puestas las 
cosas tan en razón como se ponen, siendo 
tan pocas, y ayudándose del trabajo de sus 
manos, deierminéme á hacerle. Y yéndome 
desde Toledo á Áv i la , procuré desde allí la 
licencia del obispo que era entonces, el cual 
lo hizo tan bien, que como el Padre reclor 
le informó desta órden, y que seria serv i 
cio de Dios, la dió luego. 

2. Parecíame á m i , que en teniendo la 
l icencia del ordinario, tenia hecho el mo-
nas tmo, según se me hacia fáci l . Y ansí 
luego procuré alqui lar una casa, que me 
liizo haber una señora que yo conocía, y 
Cra dil icultoso, por no ser tiempo en que se 
alqui lan, y tenerla unos estudiantes, con los 
cuales acabaron de darla, cuando estuvie-
se allí quien había de entrar en ella. Ellos 
'̂ o sabían para lo que era, y dcsto traía yo 
b i ch í s imo cuidado, que hasta tomar la po-
8Csion no se entendiese nada^ porque yo 
'^ugo por experiencia de lo que el demonio 
pone por estorbar uno deslos monasterios. 
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\ aunque en este no le dió Dios licencia 
para ponerlo á los principios, porque quiso 
que se fundase: después han sido lautos los 
trabajos y contradiciones que se han pa
sado, que aun no está de! todo acabado de 
al lanar, con haber algunos que está f u n 
dado cuando esto escribo, y ansí creo so 
sirve Dios en él mucho, pues el demonio 
no le puede sufr ir . 

Pues habida la l icencia, y teniendo 
cierta la casa, confiada de la misericordia 
de Dios (porque allí n inguna persona había 
que me pudiese ayudar con nada, para lo 
mucho que era menester para acomodar la 
casa) me parti para al lá, l levando sola una 
compañera por i r mas secreta, que hallaba 
por mejor esto, que no l levar las monjas 
hasta tomar la posesión ; que estaba escar
mentada de lo que me habia acaecido en 
Medina del Campo, que me v i allí en m u 
cho trabajo ; porque si hubiese estorbo, ie 
pasase yo sola el trabajo, con no mas de la 
que no podia excusar. Llegamos víspera de 
lodos los Santos, habiendo andado harto 
del camino la noche antes con harto fr ió, y 
dormido en un lugar, estando yo bien mala. 

L No pongo en estas fundaciones los 
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grandes trabajos de los caminos, con fríos, 
con soles, con nieves, que venia vez no ce
sarnos en todo el dia de nevar ; otras, per
der el camino ; otras con hartos males y ca
lenturas, porque (gloria á Dios) de ordina
rio es tener yo poca salud, sino que veia 
claro que úaestro Señor me daba esfuerzo. 
Porque me acaecia algunas veces que se tía 
taba de fundación, hallarme con tantos ma
les y dolores, que yo me congojaba mucho; 
porque me parecía, que aun para estar en 
la celda sin acostarme no estaba, y tornar* 
'He á nuestro Señor, quejándome á su M a -
iestad, y diciéndole, que cómo quena h i 
ciese lo que no podia: y después, aunque 
con trabajo, su Majestad daba fuerzas, y 
•'On el hervor que me ponía, y el cuidado, 
l'arece que me olvidaba de mí. 

8. i lo que ahora rae acuerdo, nunca 
dejé fundación por miedo del trabajo, aun
que de los caminos (en especial largos seo 
^a gran contradicion, mas en comenzán-
^ l o s á andar, me parecía poco, viendo en 
VCrvicio de quién se hacia, y considerando 
Llue en aquella casa se habia de alabar al 
^euor, y haber santísimo Sacramento. Es-
lo les part icular consuelo para mí ver una 

Ü SANTA TERESA.-—TOM. IV. 
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iglesia mas, cuando me acuerdo de las mu
chas que quitan los luteranos. No sé qué 
trabajos, por grandes que fuesen, se habian 
de temer, á trueco de tan gran bien para la 
cr is t iandad: que aunque muchos no lo ad
vertimos estar Jesucristo verdadero Dios, y 
verdadero Hombre (como está) en el san
tísimo Sacramento en muchas partes, gran 
consuelo nos habia de ser. Por cierto ansí 
me le da á mi muchas vt;ces en el coro, 
cuando veo estas almas tan l impias en ala
banzas de Dios, que esto no se deja de en
tender en muchas cosas, ansí de obedien
cia, como de ver el contento que les da tan
to encerramiento y soledad, y el alegría 
cuando se ofrecen algunas cosas de mor t i 
ficación, á donde el Señor da mas gracia á 
la priora para ejercitarlas, en esto veo ma
yor contento; y es ansí, que las prioras se 
cansan mas de ejercitarlas, que ellas de 
obedecer, que nunca en este caso acaban 
de tener deseos. 

6. Aunque vaya fuera de la fundación 
que se ha comenzado á tratar, se me ofre
cen aquí algunas cosas sobre esto de la mor
t i f icación, y quizá, hijas, hará al caso á las 
pr ioras; y porque no se me olvide lo dirc 
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ahora, Porque como hay diferentes talentos 
y virtudes en las perladas, por aquel cami
no quiere llevar á sus monjas. La que está 
muy mortif icada, parécete fácil cualquiera 
cosa que mande, para doblar la voluntad, 
como lo seria para cita, y aun por ventura 
se le harían muy de mal. Esto hemos de 
mirar mucho, que lo que á nosotras se nos 
haría áspero, no lo hemos de mandar. La 
discreción es gran cosa para el gobierno, 
y en estas casas muy necesaria (estoy por 
decir mucho mas que en otras) porque es 
mayor la cuenta que se tiene con las subdi
tos, ansí de lo interior, como de lo exterior, 
^ t ras prioras que tienen mucho espír i tu, 
lodo gustarían que fuese rezar : en í in. tte-
va el Señor por diferentes caminos; mas 
'as perladas han de mirar que no las ponen 
a'l i para que escojan el camino á su gusto, 
sino para que lleven á las súbditas por el 
''•'miíno de su regla y consti tución, aunque 
ellas se esfuercen y quieran hacer otra cosa. 

7. Estuve una vez en una destas casas 
Con una pr iora, que era amiga de peniten-
Cla : por aquí l leva á todas. Acaecíale dar-
se de una vez discipl ina todo el convento 
Slete salmos penitenciales con oraciones y 
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cosas desla manera. Ansí les acaece, si la 
priora se embebe en oración (aunque no sea 
en la hora de oración, sino después de Mai
tines) allí tiene todo el convento, cuando 
seria muy mejor que se fuese á dormir . Si 
como digo es amiga de mort i í icacion, todo 
lia de ser bul l i r , y estas ovejitas de la Vir
gen callando como unos corderitos, que á 
raí cierto me hace gran devoción y confu
sión, y á las veces harta tentación, porque 
las hermanas no lo entienden, como andan 
todas embebidas en Dios, mas yo temo su 
salud, y querría cumpliesen la regla, que 
hay harto que hacer, y lo demás fuese con 
suavidad, en especial esto de la mort i f ica
ción importa mucho. Y por amor de nues
tro Señor, que adviertan en ello las per la
das, que es cosa muy importante la discre
ción en estas casas, y conocer los talentos; 
y si en esto no van muy advertidas, en lu 
gar de aprovecharlas, las harán gran daño 
y traerán en desasosiego. 

8. Man de considerar que esto de mor
tificación no es de obligación : esto es lo 
primero que han de mirar, aunque es muy 
necesario para ganar el alma l ibertad y su
bida perfecion, no se hace esto en breve 
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t iempo, sino que poco á poco vayan a y u 
dando á cada una, según el talento que le 
da Dios de entendimiento y de espíri tu. Pa-
receries ha que para esto no es menester en-
tendimiento, engáoanse, que los habrá que 
primero que vengan á entender la perfec
ción, y aun el espíritu de nuestra regla, pa
sen harto, y quizá serán estas después las 
mas santas; porque ni sabrán cuándo es 
bien disculparse, ni cuándo no, y otras me
nudencias, que entendidas, quizá las ha -
•ian con faci l idad, y no las acaban de en 
tender, ni aun les parece que son perfec
ción, que es lo peor. 

í). Una está en estas casas, que es de las 
Has siervas de Dios que hay en ellas, á 
cuanto yo puedo alcanzar, de gran espí r i 
tu y mercedes que le hace su Majestad, y 
Penitencia, y humi ldad, y no acaba de en
tender algunas cosas de las constituciones: 
0I acusar las culpas en capítulo le pareen 
Poca caridad, y dice, que cómo ha de de-
cir nada de las hermanas y cosas semejan-
les deslas, que podría decir algunas de a l 
gunas hermanas harto siervas de Dios, y 
flue en otras cosas veo yo que hacen ven -
la.Ía á las que mucho lo entienden. Y no ba 
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de pensar la priora que conoce luego las al
mas, deje esto para Dios, que es solo quien 
puede entenderlo, sino procure llevar á ca
da una por donde su Majestad la l leva, pre
supuesto que no falta en la obediencia, ni 
en las cosas de la regla y constitución mas 
esenciales. No dejó de ser santa y márt i r 
aquella v i rgen, que se escondió de las o n 
ce mil vírgenes, antes por ventura padeció 
mas que las demás vírgenes, en venirse des
pués sola á ofrecer el mart i r io . 

1(1. Ahora pues, tornando á la mor t i í i -
cacion, manda la priora una cosa á una 
monja, que aunque sea pequeña, para ella 
es grave para mort i f icar la ; y puesto que lo 
hace, queda tan inquieta y tentada, que se
r ia mejor que no se lo mandaran. Luego se 
entiende esté advertida la priora á no la per-
ficionar á fuerza do brazos, sino disimule y 
vaya poco á poco, basta que obre en ella el 
Señor: porque lo que se hace por aprove
charla (que sin aquella perfecion seria muy 
buena monja) no sea causa de inquietarla 
y traerla afligido el espír i tu, que es muy 
terr ible cosa ; y viendo á las otras poco á 
poco hará lo que ellas, como lo hemos vis-
l o : y cuando no. sin esta v i r tud se salva-
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rá. Que yo conozco tina dolías, que toda la 
vida la lia tenido grande, y ha ya liarlos 
unos, y de muchas maneras servido á nues
tro Señor, y tiene unas imperfeciones y sen
timientos muchas veces, que no puede mas 
consigo, y ella se alligc conmigo, y lo co
noce. Pienso que Dios la deja caer en estas 
Taitas sin pecado, que en ollas no le hay. 
para que se humil le y tenga por donde ver 
Mué no está del lodo pericia. Ansí que unas 
sufrirán grandes mortiíicaciones, y mientras 
mayores se las mandaren, gustarán mas. 
porque ya les ha dado el Señor fuerzas en 
el alma para rendir su voluntad ; otras no 
'as sufrirán aun pequeñas, y será como si 
á un. niño cargan dos fanegas de t r igo, no 
solo no las l levará, mas quchranlarse ha, 
Y caerásc en el suelo. Ansí que, hijas mias, 
(fon las prioras hablo) perdonadme, que 
Jas cosas que he visto en algunas, me hace 
alargarme tanto en esto. 

11 . Otra cosa os aviso, y es muy i m 
portante que, aunque sea por probar la obe
diencia, no mandéis cosa que pueda ser ha
ciéndola pecado, ni venia l , que algunas he 
Kal)ido que fuera mortal , si las hicieran : al 
Afinos ellas quizá se salvarán con ¡nocen-
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n a , mas no la priora, que ninguna les d i 
cen, que no la ponen luego por obra. Que 
como oyen y leen de los Sanios del yermo 
las cosas que haciau, lodo les parece bien 
hecho, cuanto les mandan, al menos hacer 
!o ellas. Y también eslén avisadas las sub
ditas, que cosa que seria pecado mortal ha -
cerla sin mandársela, que no la pueden ha
cer mandándosela, salvo si no fuese dejar 
misa ó ayunos de la Iglesia, ó cosas ansí, 
que podía la priora tener causas : mas co
mo echarse en el pozo, y cosas desta suer
te, es mal hecho, porque no ha de pensar 
ninguna que ha de hacer Dios milagro, co
mo lo hacia con los Santos. Hartas cosas 
hay en que ejercite la perfeta obediencia: 
todo lo que no fuere con estos peligros yo 
lo alabo. Como una vez una hermana en 
Malagon, pidió l icencia para lomar una dis
c ip l ina, y la priora (debia haberle pedido 
otras) d i j o : Déjeme. Como la importunó, 
d i j o : Vayase á pasear, déjeme. La otra con 
j^ran sencillez se anduvo paseando algunas 
horas, hasta que una hermana le d i jo , ¿qué 
cómo se paseaba tanto? Ó ansí una palabra: 
y ella d i jo, que se lo hablan mandado. En 
esto tañeron á Mait ines, y como pregunta-
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se la priora, cómo no iba al lá, díjole la otra 
lo que pasaba. Ansí que es menester, como 
otra vez be dicho, eslar avisadas las p r io 
ras con almas que ya tienen visto ser tan 
obedientes, y mirar lo que bacen. Que otra 
suele á mostrar una monja uno deslos g u 
sanos muy grandes, diciéndole que mirase 
cuan l indo e ra : díjole la priora burlando, 
pues cómasele ella. Fué. y frióle muy bien. 
La cocinera díjole, ¿que para qué le freía? 
Klla le di jo, que para comerle, y ansí loque
ría hacer, y la priora muy descuidada, y 
pudiérale hacer mucho daño. Yo mas me 
huelgo que tengan en esto de obediencia 
demasía, porque tengo part icular devoción 
á esta v i r tud , y ansí he puesto todo lo que 
he podido para que la tengan; mas poco me 
aprovechara, si el Señor no hubiera por su 
grandísima misericordia dado gracia para 
(lue todas en general se inclinasen á esto, 
l legue a su Majestad lo lleve muy adelante 
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CAPITULO XIX. 

PROBiGVB EN LA FUNDACION DEL MONASTEIUO DB SAN 
JOSEF DE LA (¡lUIlAI) DK SALAMANCA. 

1. M a c 11 o m e 11 c (1 i ve r l i (1 o, po r q u e c u an -
do se me ofrece alguna cosa, que con ia ex
periencia quiere el Señor que haya enten
dido, hacéseme de mal no la advert ir: podrá 
ser que lo que yo piense lo es, sea bueno. 
Siempre os informad, hijas, de quien tenga 
letras, que en estas hallaréis e! camino de 
la perfección con discreción y verdad. Esto 
han menester mucho las perladas, si quieren 
hacer bien su oficio, confesarse con le t ra
dos: y si no harán hartos borrones, pensan
do que es santidad, y aun procurar que sus 
monjas se confiesen con quien tenga letras. 

2. Pues una víspera de todos Santos, el 
año que queda dicho^ á mediodía llegamos 
á ia ciudad de Salamanca. Desde una po
sada procuré saber de un buen hombre de 
al l í , á quien tenia encomendado me tuviese 
desembarazada la casa, l lamado Nicolás 
Gutiérrez, harto siervo de Dios, que habia 
ganado de sn Majestad con su buena vida 
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una paz y contento en ios trabajos grande, 
que habia tenido muchos, y vistoso en gran 
prosperidad, y habia quedado muy pobre, y 
¡levábalo con tanta alegría como la riqueza. 
Este trabajó mucho en aquella fundación 
con harta devoción y voluntad. Gomo v ino, 
«lijóme que la casa no estaba desembaraza
da, que no habia podido acabar con los cs-
ludiantes que saliesen della. Yo le dije lo 
que importaba que luego nos la diesen, an
tes que se entendiese que yo estaba en el 
lugar, que siempre andaba con miedo no 
hubiese algún estorbo, como tengo dicho. 
El fué á cuya era la casa, y tanto trabajó, 
que se la desembarazaron aquella tarde, ya 
cuasi noche entramos en ella. Fue la p r i -
ftiera que fundé sin poner el santísimo Sa
cramento, porque yo no pensaba era tomar 
'a posesión, si no se ponía: y habia ya sa
ludo que no importaba, que fue harto con
suelo para mí, según habia mal aparejo de 
los estudiantes, que como no deben de te 
ner esa curiosidad, estaba de suerte toda la 
casa, que no se trabajó poco aquella noche. 

' i . Otro dia por la mañana se di jo la pr i 
mera misa, y procuré que fuesen por mas 
l o n j a s , que habian de venir de Medina del 
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l lampo. Ouedamos la noche de todos Santo? 
mi compañera y yo solas. Yo os digo, her
manas, que cuando se me acuerda el miedo 
de mi compañera, que era María del Sacra
mento, una monja de mas edad que yo, har
to sierva de Dios, que me da gana de reír. 
La casa era muy grande y desbaratada, y 
con muchos desvanes, y mi compañera no 
habia quitársele del pensamiento ios estu
diantes, pareciéndole que como se hablan 
enojado tanto de que salieron de la casa, que 
alguno se habia escondido en ella: ellos lo 
pudieran muy bien hacer, según habia á 
donde. Cerrámonos en una pieza donde es
taba paja, que era lo primero que yo pro-
vela para fundar la casa; porque teniéndolo, 
no nos faltaba cama: en ella dormimos esa 
noche con unas dos mantas que nos presta
ron. Otro dia unas monjas que estaban jun
to , que pensamos les pesara mucho, nos 
prestaron ropa paralas compañeras que ha-
hian de venir , y nos enviaron l imosna, l la
mábase santa Isabel, y todo el tiempo que 
estuvimos en aquella casa nos hicieron har
to buenas obras y limosnas. Como mi com
pañera se vió cerrada en aquella pieza, pa
rece sosegó algo cuanto á los estudiantes, 
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aunt|ue no hacia sino mirar á una parte y 
áotra todavía con temores, y el demonio que 
la debia ayudar con representarla pensa
mientos de peligro para turbarme á mí, que 
con la flaqueza de corazón que tengo, poco 
me solía bastar. Yo la di je, ¿qué miraba pues 
allí no podia entrar nadie? Dijorae: madre, 
estoy pensando, si ahora me muriese yo 
aquí, ¿qué haríades sola? Aquel lo, si fuera, 
me parecía recia cosa: hízome pensar un 
poco en e l lo , y aun haber miedo; porque 
siempre los cuerpos muertos, aunque yo no 
lo he, me enflaquecen el cora2oní aunque 
no esté sola. Y como el doblar de las cam
panas ayudaba, que como he dicho, era no
che de las ánimas, buen principio llevaba 
el demonio para hacernos perder el pensa
miento con niñerías; cuando entiende que 
íé l no se ha miedo, busca otros rodeos. Yo 
la di je; hermana, de que eso sea, pensaré 
lo que he de hacer, ahora déjeme dormir , 
^omo habíamos tenido dos noches malas, 
Presto quitó el sueño los miedos. Otro día v i 
nieron mas monjas,con que se nos quitaron 

•í. Estuvo el monasterio en esta casa 
^erca de tres años, y aun no me acuerdo si 
('Uatro. que había poca memoria dél ; por-



i jue me inandaroü ir á la Encaruaciuu de 
Avi la que nunca, hasta dejar casa propia 
recogida y acomodada á mi querer, dejara 
n ingún monasterio, ni le he dejado, que en 
esto me hacia Dios mucha merced, que en 
el trabajo gustaba ser la pr imera, y todas 
las cosas para su descanso y acomodamiento 
procuraba, hasta las muy menudas, como 
si toda mi vida hubiera de v iv i r en aquella 
casa; y ansí me daba gran alegría cuando 
quedaban muy bien. Sciilia harto ver lo que 
estas hermanas padecieron aquí, aunque no 
de falta de mantenimiento, que desto yo 
tenia cuidado, desde donde estaba, porque 
estaba muy desviada la casa para las limos
nas, sino de poca salud, porque era húmeda 
y muy fr ia, que como era tan grande, no se 
podía reparar; y lo peor, que no tenían san
tísimo Sacramento, que para tanto encerra
miento es harto desconsuelo. Este no tuvie
ron ellas, sino que todo lo llevaban con un 
contento que era para alabar al Señor; y me 
decian algunas, que les parecía imperfecion 
desear casa, que ellas estaban allí muy con
tentas, como tuvieran santísimo Sacra
mento. 

V). Pues visto el perlado su perfecion, y 
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el Liahajo que pasaban, movido de laslinia, 
me mandó venir de la Encarnación: ellas se 
h ib ian ya concerlado con un caballero de 
al l í , que les diese una, sino que era ta l , que 
fue menester gastar mas de mil ducados 
para entrar en ella. Era de mayorazgo, y él 
quedó que nos dejaría pasar en ella, aunque 
no fuese traida la licencia del rey, y que 
bien podíamos subir paredes. Yo procuré 
(lile el Padre Jul ián de Áv i la , que es el que 
be dicho andaba conmigo en estas funda-
eiones, y habia ido conmigo, me acom
pañase, y vimos la casa, para decir lo que 
se habia de hacer, que la experiencia hacia 
que entendiese yo bien deslas cosas: fuimos 
por agosto, y con darse toda la priesa po
sible, se estuvieron hasta san Miguel , que 
es cuando allí se alqui lan las casas, y aun 
no estaba bien acabada, con mucho; mas 
como no hablamos alquilado en la que está
bamos para otro año, teníala ya otro mora
dor, y dábamos gran priesa. La iglesia es
taba ya cuasi acabada de enlucir ; aquel ca
ballero que nos la habia vendido, no estaba 
allí: algunas personas que nos querían bien 
decían, que hacíamos mal en irnos-tan pres-
to; mas á donde hay necesidad, puédeuse 
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mal tomar los consejos, si no dan remedio. 
Pasémonos víspera de san Miguel , un poco 
untes que amanecirse: ya estaba publicado 
que habia de ser el dia de san Miguel el que 
se pusiese el santisimo Síu ramenlo, y el ser
món que habia de haber. Fue nuestro Señor 
servido, que el dia que nos pasamos por la 
tarde hizo una agua tan recia, que para 
traer las cosas que eran menester, se hacia 
con di f icul tad. La capilla habíase hecho 
nueva, y estaba tan mal tejada, que lo mas 
della se Novia. Yo os digo, hijas, que me v i 
harto imperfeta aquel dia, por estar ya d i 
vu lgado; yo no sabia qué hacer, sino que 
me estaba deshaciendo, y dije á nuestro Se
ñor casi quejándome, que, ó no me mandase 
entender en estas obras, ó remediase aquella 
necesidad. El buen hombre de Nicolás G u 
tiérrez, con su igualdad como si no hubiera 
nada, me decia muy mansamente que no 
tuviese pena, que Dios lo remediarla. Y ansi 
fue, que el dia de san Miguel , al tiempo de 
venir la gente, comenzó á hacer sol, que me 
hizo harta devoción, y v i cuán mejor habia 
hecho aquel bendito en confiar de nuestro 
Señor, que no yo con mi pena. 

6. Hubo mucha gente y música, y pú-



Süse el santísimo Sacramento con gran so
lemnidad : y como esta casa está en buen 
puesto comenzuron á conocerla y tener do 
vocion, en especial nos favoreció mucho la 
condesa de Monte Uey, doña María Pimen* 
tel, y una señora cuyo marido era el corre
gidor de al l í , l lamada doña Mariana. Luefío 
t>tro dia, porque se nos templase el contenió 
de tener el sanlisimo Sacramento, viene el 
caballero cuya era la casa tan bravo, que 
yo no sabia qué hacer con é l , y el demonio 
liacia que no se llegase á razón, porque todo 
lo que estaba concertado con él cumplimos: 
liacia poco al caso querérselo decir. Hablán-
Jóle algunas personas, se aplacó un poco, 
•fias después tornaba á mudar parecer. Yo 
ya me determinaba á dejarle la casa, tam
poco quería esto, porque él quería que se le 
diese luego el d inero: su mujer , que era 
sUya la casa, habíala querido vender para 
remediar dos hijas, y con este t i tu lo se pe
dia la l icencia, y estaba depositado el d i 
tero en quien él quiso. El caso es, que con 
''aber esto mas de tres años, no estaba aca
bada la compra, ni sé si quedará allí el mo
nasterio, que á este fin he dicho esto (digo 
en aquella casa) ó en qué parará. Lo que 

18 SANTA TERKSA —TOM. I V . 
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sé es, que en ningún monasterio de los que 
el Señor ahora ha fundado desta primera 
regla, no han pasado las monjas con rauciia 
parle tan grandes trabajos. Bailas allí tan 
buenas, por la misericordia de Dios, que 
todo lo l levan con alegría. Plegué á su Ma
jestad esto les lleve adelante, que en tener 
buena casa, ó no la tener, va poco; antes es 
ííran placer cuando nos vemos en casa que 
nos pueden echardella,acordándonos como 
el Señor del mundo no tuvo n inguna. Esto 
de estar en casa no propia, como en esUis 
fundaciones se ve, nos ha acaecido algunas 
veces; y es verdad, que jamás he visto á 
monja con pena dello. Plegué á la d iv ina 
Majestad, que no nos falten las moradas 
eternas, por su inf ini ta bondad y miser i 
cordia. Amen. Amen. 

CAPITULO XX. 

EN QUE TRATA LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO nr 
NUESTRA SESORA DE LA ANUNCIACIÓN , QUE ESTÁ 
EN ALVA DE TORMES. FUE AÑO DE IMt, 

1. No habia dos meses que se habia tO' 
mado la posesión el dia de lodos Santos en 
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la casa de Salamanca, cuando de parte del 
contador del duque de Alva, y de su mujer 
fui importunada que en aquella v i l la hiciese 
una fundación y monasterio: yo no lo ha 
bía mucha gana, á causa que, por ser lugar 
pequeño, era menester que tuviese renta, 
que mi incl inación era que ninguna la t u 
viese. El Padre maestro Fr. Domingo Bañez, 
que era mi confesor, de quien traté al pr in
cipio de las fundaciones, y acertó á estar en 
Salamanca, me r i ñó , y d i j o , que pues el 
Concilio daba licencia para tener renta, que 
no seria bien dejarse de hacer un monas
terio por eso, que yo no lo entendia, que 
ninguna cosa hacia para ser las monjas po
bres y muy perfetas. 

2. Antes que mas d iga, diré quien era 
la fundadora, y como el Señor la hizo fuñ
a r l e . Fue hija Teresa de Laiz (la fundadora 
^el monasterio de la Anunciación de Nues-
lra Señora de Alva de Tormes) de padres 
llobles, muy hijosdalgo, y de l impia sangre. 
teQia su asiento (por no ser tan ricos como 
^ d i a la nobleza de sus padres) en un lugar 
' '^mado Tordi l los, que es dos leguas de la 
dlcha v i l la de Alva. Es harta lástima, que 
í101" estar las cosas del mundo puestas en 
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lauta vanidad,quieren mas pasar ia soledad 
que hay en eslos lugares pequeños de doc
t r ina y otras muchas cosas, que son medios 
para dar iuz á las almas, que caer un punto 
de los puntos (que esto que ellos l laman 
honra) trae consigo. Pues hahiendo ya te 
nido cuatro hijas, cuando vino á nacer Te
resa de Laiz dió mucha pena á sus padres 
de ver que también era hi ja. Cosa cierto 
mucho para l lorar, que sincntender los mor
tales lo que les está mejor, como los que 
del lodo ignoran los juicios de Dios, no sa
biendo los grandes bienes que pueden venir 
de las hijas, ni los grandes males de los h i 
jos, no parece que quieren dejar al que todo 
lo entiende y lo cr ia, sino que se matan por 
lo que se habian de alegrar; como gente que 
tiene dormida la fe, no van adelante con la 
consideración, ni se acuerdan que es Dios 
el que ansí lo ordena para dejarlo lodo en 
sus manos; y ya que están tan ciegos que no 
hagan esto, es gran ignorancia no en tendc 
lo poco que les aprovecha estas penas. ¡Ó 
válame Dios! ¡Guán diferente entenderemos 
estas ignorancias en el dia á donde se enten
derá la verdad de todas las cosas! Y cuán
tos padres se verán ir al inf ierno, por báW 
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tenido hi jos, y cuántas madres también 
se verán en el cielo por medio de sus hijas. 

3. Pues lomando á lo que decia, vienen 
las cosas á términos, que como cosa que les 
importaba poco la vida de la niña, al tercer 
día de su nacimiento se la dejaron sola, y 
sin acordarse nadie della desde la mañana 
hasta la noche. Una cosa hablan hecho bien, 
que la habían hecho bautizar á un clérigo 
luego en naciendo. Cuando á la noche vino 
una mujer que tenia cuenta con el la, y supo 
lo que pasaba, fué corriendo á ver si era 
muerta, y con ella otras algunas personas 
que hablan ido á visitar á la madre, que 
fueron testigos de lo que aliora diré. La mu
jer le lomó llorando en los brazos, y le di jo: 
¿Cómo, mi hija, vos no sois cristiana? á ma
nera de que habia sido crueldad. Alzó la 
cabeza la n iña, y d i jo : Si, soy; y no habló 
mas hasta la edad que suelen hablar todos. 
Los que la oyeron quedaron espantados, y 
su madre la comenzó á querer y regalar des
de entonces, y ansí decia muchas veces, que 
quisiera v iv i r hasta ver lo que Dios hacia 
desta niña. Criábalas muy honestamente, 
enseñándolas todas las cosas de v i r t ud . 

4. Venido el tiempo que la querían ra-



— 230 -
sar, ella uo queria, ni lo tenia deseo; acer
tó á saber como la pedia Francisco Velaz-
tfuez, que es el fundador también desta ca
sa, marido suyo, y en nombrándosele, se 
determinó de casarse, si la casaban con é l , 
uo le habiendo visto en su v i d a ; masveia 
el Señor que convenia esto para que se h i 
ciese la buena obra que entrambos han he
cho para servir á su Majestad. Porque de 
jado de ser hombre virtuoso y rico, quiere 
tanto á su mujer, que la hace placer en to
do; y con mucha razón, porque todo lo que 
se puede pedir en una mujer casada, se lo 
dió el Señor muy cumplidamente, que jun-
lo con el gran cuidado que tiene de su casa, 
es tanta su bondad, que como su marido la 
llevase á A lva, donde era natura l , y acer
tasen á aposentar en su casa los aposenta
dores del duque á un caballero mancebo, 
sintiólo tanto, que comenzó á aborrecer el 
pueblo, porque ella siendo moza, y de muy 
buen parecer, á no ser tan buena, según el 
demonio comenzó á poner en él malos pen
samientos, podria suceder algún mal. El la, 
entendiéndolo, sin decir nada ásu marido, 
le rogó la sacase de al l í , y él hizolo ansí, y 
l levóla á Salamanca, á donde estaban con 
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^rai i contento y muclios bienes del mundo, 
por tener un cargo que todos le deseaban 
«ontentar macho y regalaban: solo tenia 
una pena que era no les dar nuestro Señor 
hijos, y para que se los diese, eran g ran
des las devociones y oraciones que ella ha
cia, y nunca suplicaba al Señor otra cosa, 
^ino que le diese generación, para que aca
bada ella, alabasen á su Majestad, que le 
parecia recia cosa que se acabase en el la, y 
no tuviese quien después de sus dias a la
base á su Majestad: y diceme ella á mí, que 
jamás otra cosa se le ponia delante para 
desearlo, y es muj^r de gran verdad, y tan-
la cristiandad y v i r t ud , como tengo dicho, 
ipie muchas veces me hace alabar á nues
tro Señor, ver sus obras y alma tan deseo
sa de siempre contentarle, y nunca dejar 
'le emplear bien el tiempo 

S. Pues andando muchos años con este 
deseo, y encomendándolo á san Andrés, 
(pie le dijeron era abogado para esto, des
pués de otras much-is devociones que ba-
^'a hecho, di jéronle una noche, estando 
A s t a d a : No quieras tener hijos, que te 
CoU(lenarás. Ella quedó muy espantada y 
Suerosa, mas no por eso se le quitó el de-
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seo, pareciéndolc que pues su fin era lan 
bueno, ¿que por qué se habia de condenar? 
y ansí iba adelante con pedirlo á nuestro 
Señor, en especial hacia part icular oración 
á san Andrés. Una vez estando en este mes-
mo deseo (ni sabe si despierta, ó dormida, 
de cualquier manera que sea, sabe fué vi 
sion buena, por lo que sucedió) parecióle 
que se bailaba en una casa, á donde en el 
palio debajo del corredor estaba un pozo, 
y vió en aquel lup;ar un prado, y verdura 
con unas flores blancas por é l , de tanta 
hermosura, que no sabe ella encarecer de 
la manera que lo v ió. Cerca del pozo se le 
apareció san Andrés de forma de una per
sona muy venerable y hermosa, que ledió 
gran recreación mirar le, y d i jo le : Oíros hi
jos son estos que los qm tú quieres. El la no 
quisiera que se acabara el consuelo grande 
que tenia en aquel lugar, mas no duró mas. 
Y ella entendió claro que era aquel san An
drés, sin decírselo nadie; y también que 
era la voluntad de nuestro Señor que h i 
ciese monasterio: por donde se daáenten
der, que también fué visión intelectual co
mo imaginar ia, y que ni pudo ser antojo, 
ni i lusión del demonio. 
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(». Lo pr imero, no ftie antojo, por el 

Sran efeto que hizo, que desde aquel pun
ió nunca mas deseó hijos, sino que quedó 
(an asentado en su corazón que era aque-
Ha la voluntad de Dios, que ni se los pidió 
oías, ni los deseó. Ansí comenzó á pensar 
qué modo lernia para hacer lo que el Se 
ñor queria. No ser demonio también se en
tiende, ansí por el efeto que hizo, porque 
cosa suya no puede hacer bien, como por 
estar hecho ya el monasterio, á donde se 
sirve mucho nuestro Señor; y también por
que era esto mas de seis años antes que se 
l'undase el monasterio, y él no puede saber 
lo por venir. Quedando ella muy espanta
da desta v is ión, dijo á su marido, que pues 
Hios no era servido de darles hijos, que h i 
ciesen un monasterio de monjas. É l , como 
es tan bueno y la queria tanto, holgó dello 
y comenzaron á tratar á donde le har ian. 
filia queria en el lugar que habia nacido: 
él le puso justos impedimentos para que 
entendiese no estaba bien al l í . 

7. Andando tratando desto envió la du
quesa de Alva á l lamarle, y como fue, man
cóle se tornase á Alva á tener un cargo y 
0,icio, que le dió en su casa. É l , como fué 
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á ver lo que le mandaba, y se lo di jo, acep
tólo, aunque era de muy menos interese 
que el que él tenia en Salamanca. Su mu
jer de que lo supo afligióse mucho, porque, 
como he dicho, tenia aborrecido aquel l u 
gar, y con asegurarla él que no la darla mas 
huéspedes, se aplacó algo, aunque todavía 
estaba muy fatigada, por estar mas á su 
gusto en Salamanca. Él compró una casa, 
y envió por e l la : vino con gran fatiga, y 
mas la tuvo cuando vió la casa; porque, 
aunque era en muy buen puesto, y de an
chura, no tenia edificios, y ansí estuvo 
aquella noche muy fatigada: otro dia en la 
mañana, como entró en el patio, vió al mes 
ino lado el pozo á donde había visto á san 
Andrés, y todo ni mas ni menos que loba-
bia visto se le representó, digo el lugar, 
que no el Santo, ni prado, ni (lores, a u n 
que ella lo tema, y tiene bien en la imagi
nación. Ella como vió aquello, quedó tu r 
bada y determinada á hacer allí el monas
terio, y con gran consuelo y sosiego ya pa
ra no querer ir á otra parte; y comenzaron 
á comprar mas casas juntas, hasta que tu
vieron sitio muy bastante. Ella andaba muy 
(uidadosa de qué orden le baria, porque 
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4ueria l'ueseu pocas y muy encerradas: y 
tratándolo con dos religiosos de diferentes 
ordenes muy buenos y letrados, ent ram
bos la dijeron seria mejor hacer otras obras; 
porque las monjas, las mas estaban descon-
lentas, y otras cosas hartas, que como al 
demonio le pesaba, queríalo estorbar: y an-
sí les hacia parecer era gran ra/on las r a 
zones que le decian: y como pusieron tan
to en que no era bien, y el demonio que 
ponia mas en estorbarlo hizola temer y tur
bar, y determinar de no hacerlo, y ansí lo 
dijo á su marido, pareciéndoles, que pues 
personas tales les decian (jue no era bien, 
y su intento era de servir á nuestro Señor, 
^e dejarlo. Y ansí concertaron de casar un 
sobrino que ella tenia, hijo de una herma-

suya (que quería mucho) con una so
b i n a de su marido, y darles mucha parte 
de su hacienda, y lo demás hacer bien por 
Sl,s ánimas; porque el sobrinoera muy v i r -
ll>oso y mancebo de poca edad. 

En este parecer quedaron entrambos 
'Suel tos, y ya muy asentados. Mas como 
nuestro Señor tenia ordenada otra cosa, 
aproveclió poco su concierto, que antes de 
^ i n c e dias le dió un mal tan recio, que en 
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muy pocos dias le llevó consigo nuestro Se-
íior. K ella se le asentó en tanto extremo, 
que habla sido la causa de su muerte la de
terminación que tenia de dejar lo que Dios 
quería que hiciese, por dárselo á él, que 
hubo gran temor; acordábasele de Joñas 
profeta, lo que le habia sucedido, por no 
querer obedecer á Dios; y aun le parecía 
la habia castigado á ella quitándole aquel 
sobrino que tanto quería. Desde estediase 
determinó de no dejar por ninguna cosa de 
hacer el monasterio, y su marido lo mes-
rao, aunque no sabian cómo ponerlo por 
obra; porque á ella parece le ponia Dios 
en el corazón lo que ahora está hecho, y 
á los que ella lo decia, y tes figuraba co
mo quería el monasterio, reíanse dello, pa-
reciéodoles no hallarla las cosas que ella 
pedia, en especial un confesor que ella te 
nia , fraile de san Francisco, hombre de 
letras y cal idad: ella se desconsolaba mu
cho. 

9. l ín este tiempo acertó á ir este f ra i 
le á cierto lugar, á donde le dieron noticia 
destos monasterios de Nuestra Señora del 
Cármen, que ahora se fundaban: informa
do él muy bien tornó á ella, y díjole que 
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Va habia hallado que podia iiacer el m u -
naslerio, y como quería: díjole lo que pa-
saba, y que procurase tratarlo conmigo. 
Ansí se hizo. Harto trabajo se pasó en con
fer íamos, porque yo siempre he pretendí-
•lo que los monasterios que fundaba con 
renta, la tuviesen tan bastante, que no ha
yan menester las monjas á sus deudos, ni 
a n inguno; sino que de comer y de vestir 
les déu lodo lo necesario en la casa, y las 
enfermas muy bien curadas; porque de fal
tarles lo necesario vienen muchos i ncon 
venientes: y para hacer muchos monaste
rios de pobreza sin renta, nunca me falta 
corazón y coníianza, con cert idumbre que 
no les ha Dios de fa l lar ; y para hacerlos de 
renta, (y con poca) lodo me fa l la: por me
jor tengo que no se funden. En l i n , v in ie 
ron á ponerse en razón, y dar bastante ren
ta para el número; y lo que les tuve en 
niucho, que dejaron su propia casa para 
darnos, y se fueron á otra harto r u i n . P l i 
sóse el santísimo Sacramento y bízose la 
fundación dia de la conversión de san Pa-
Mo, año de mi l y quinientos y setenta y 
uno, para honra y gloria de Dios, á donde 
(á mi parecer) es su Majestad muy servido, 
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para glor ia y honra de Dios. Plegué á él lo 
lleve siempre adelante. 

10. Comencé á decir algunas cosas par
ticulares de algunas hermanas destos rao-
naslerios, pareciéndome cuando esto v in ie
sen á leer, no estarían vivas las que ahora 
son, y para que las que vinieren se animen 
á l levar adelante tan buenos principios: 
después me ha parecido, qué habrá quien 
lo diga mojor y mas por menudo, sin ir con 
el miedo que yo he llevado pareciéndonie 
les parecerá ser parte, y ansí he dejado 
hartas cosas, que quien las ha visto y sa
bido, no 'as pueden dejar de tener por m i 
lagrosas, porque son sobrenaturales; des-
las no he querido decir ningunas, y de las 
que conocidamente se ha visto hacerlas 
nuestro Señor por sus oraciones. En la 
cuenta de los años en que se fundaron, ten
go alguna sospecha si yerro alguno, aunque 
pongo la di l igencia que puedo porque se 
me acuerde (como no importa mucho,que se 
puede enmendar después) digolo conforme 
á lo que puedo advert i r con la memoria, 
poco será la diferencia si hay algún yerro. 
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CAPÍTULO XXI. 

EN QUE SE TRATA LA FÜNDACION DEL GLORIOSO SAN 
JOSEF DEL CARMEN DE SEGOVIA. FUNDÓSE EN EL 
MESMO DIA DE SAN JOSEF, DE 

1 , Ya he dicho, como después de haber 
fundado el monasterio de Salamanca, y oi 
de A lva , y antes que quedase con casa pro
pia el de Salamanca, rae mandó el P. Maes
tro Fr. Pedro Fernandez (que era comisa
rio apostólico entonces) ir por tres años á 
la Encarnación de Áv i la , y como (viendo 
la necesidad de la casa de Salamanca) me 
mandó ir al lá, para que se pasasen á casa 
propia, estando allí un dia en oración, me 
fué dicho de nuestro Señor, que fuese á fun
dar á Segovia. Á mí me pareció cosa impo-
sible, porque yo no había de i r sin que me 
'o mandasen, y tenia entendido del Padre 
Comisario apostólico el M. Fr. Pedro Fer
nandez, que no hahia gana que fundase 
•flas: y también veia que no siendo acaba
dos los tres años que había de estar en la 
Encarnación, que tenia gran razón de no 
'0 querer. Estando pensando esto, díjome 
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el Seíior que se lo dijese, que él lo haría. 
Á la sazón estaba en Salamanca, y escrihí-
le, que ya sabia como yo tenia precepto de 
naestro reverendísimo General , de que 
cuando viese cómodo en alguna parte para 
fundar, no la dejase, que en Segovia esta
ba admit ido un monasterio deslos de la ciu
dad y del obispo: que si mandaba su pa
ternidad, que le fundaría, que se lo signi 
ficaba por cumpl i r con mi conciencia, y con 
lo que mandase quedaria muy segura y 
contenta. Creo estas eran las palabras, po
co mas ó menos, y que me parecía servicio 
de Dios. Bien parece que lo quería su Ma
jestad, porque luego di jo que se fundase, y 
me dió l icencia, que yo me espanté harto, 
según lo que babia entendido dél en este 
caso, y desde Salamanca procuré me alqui
lasen una casa, porque después de la de 
Toledo yVal ladol id babia entendido era me
jor buscársela propia, después de haber to
mado la posesión por muchas causas. La 
pr inc ipal , porque yo no tenia blanca para 
comprarlas, y estando ya hecho el monas
terio, luego lo proveía el Señor, y también 
escogíase sitio mas á propósito. Estabaall> 
una señora, mujer que había sido de uu 
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mayorazgo, l lamada doña Ana de .l imeña, 
«isla me habia ido una vez á ver á Áv i la , y 
^ra muy sierva de Dios, y siempre su l l a -
niamienlo habia sido para monja: ansí en 
liaciéndose el monasterio, entró el la, y una 
bija suya de harto buena v ida, y el descon
tento que habia tenido de casada y v iuda, 
le dió el Señor de doblado contento en vién
dose en la re l ig ión. Siempre habían sido 
'Uadre y hi ja muy recogidas y siervas de 
tMos. Esta bendita señora tomó la casa, y 
f^ lodo lo que vio habíamos menester, an
sí para la iglesia como para nosotras lo pro
veyó, que para eso tuve poco trabajo. Mas 
Porque no hubiese fundación sin alguno, 
dejado de ir yo allí con harta calentura, y 
"'astio, y males interiores de sequedad y 
oscuridad en el alma grandísima, y males 
'le muchas maneras corporales, que lo r c -
c,o me duraría tres meses, y medio año que 
tstuve al l í , siempre fue mala. El dia de san 
''0sef, que pusimos el santísimo Sacramento, 
(lue aunque habia del obispo l icencia, y de 
'a ciudad, no quise sino entrar la víspera 
secretamente de noche, l labia mucho t iem-
Pe que estaba dada la l icencia, y como es-
,lt');t en la Encarnación, y habia otro per* 

1<> SAMA TUKLSA.— TOM. IV. 
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lado que el generalísimo nuestro padre, no 
iiabia podido fundarla, y tenia la licencia 
del obispo (que estaba entonces cuando lo 
quiso el lugar) de palabra, que lo dijo á un 
caballero que lo procuraba por nosotras, 
llamado Andrés de .l imeña, y no se le dió 
nada tenerla por escrito, ni á mí me pare
ció que importaba, y engauéme, que como 
vino á noticia del provisor que estaba l ie 
d lo el monasterio, v ino luego muy enoja
do, y no consintió decir mas misa, y quería 
llevar preso á quien la habiadicbo, que era 
un fraile descalzo que iba con el P. Jul ián 
de Áv i la , y otro siervo de Dios que andaba 
conmigo, llamado Antonio Gaylan. 

2. Este era un caballero de Alva y ba 
bíale llamado nuestro Señor, andando muy 
metido en el mundo algunos años habia: 
teníale tan debajo de los pies, que solo en
tendía en cómo le bacer mas servicio, por
que en las fundaciones de adelante se ba 
de bacer mención dé!, que me ba ayudado 
rnucbo y trabajado mncbo, be dicbo quien 
es; y si hubiese de decir sus vir tudes, no 
acabara tan presto. La que mas nos hacia 
al caso es estar tan morti f icado, que no ha
bía rr iado de los que iban con nosotras, q«c 



ansí hiciese euanlo era menester: tiene gran 
oración, y hale hecho Dios tantas merce
des, que todo lo que a otros seria contra-
( l ic ión, le daba contento y se le hacia fá
c i l ; y ansi le es todo lo que trabaja en es
tas fundaciones, que parece bien que á él 
y al P. Jul ián de Áv i l a los llamaba Dios pa
ra esto, aunque al P. Jul ián de Áv i la fue 
desde el pr imer monasterio. Por tal com
pañía debia nuestro Señor querer que me 
sucediese todo bien. Su trato por los cami
nos era tratar de Dios, y enseñar á los que 
iban con nosotras y encontraban : y ansi de 
todas maneras iban sirviendo á su Majestad. 

3. Bien es, hijas mias, las que leyére-
des estas fundaciones, sepáis lo que se les 
debe, para que pues sin n ingún interese 
^abajaban tanto en este bien que vosotras 
gozáis de estar en estos monasterios, los en
comendéis á nuestro Señor, y tengan algún 
Provecho de vuestras oraciones, que si en-
^ndiésedes las malas noches y dias que pa-
^ r o n , y los trabajos en los caminos, lo ha-
r>ades de muy buena gana. No se quiso i r 
<!' provisor de nuestra iglesia sin dejar un 
Aguaci l á la puerta, yo no sé para qué: 
s,rvió de espantar un poco tá los que al l í 
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calaban, y a mi nunca se me daba muuliü 
de cosa que acaeciese después de tomada 
la posesión, antes eran lodos mis miedos. 
Envié á llaraar á algunas personas ; deu
dos de una compañera que llevaba de mis 
hermanas, que eran principales del lugar, 
para que hablasen al provisor y le dijesen 
eorao tenia l icencia del obispo, l i l lo sabia 
muy bien, según lo di jo después, sino que 
(juisiera le diéramos parte, y creo yo que 
l'uera muy peor. ED f in , acabaron con ét que 
nos dejase el monasterio, y quitó el santí
simo Sacramento. Desto no se nos dió na
d a : estuvimos ansí algunos meses, hasta 
que se compró una casa, y con ella hartos 
pleitos. Harto le habíamos tenido con los 
frailes Franciscos por otra que se compra-
ha cerca: con estotra le hubo con los de la 
Merced y con e! cabildo, porque tenia un 
censo la casa suyo. ¡Ó Jesús, qué trabajo 
es contender con muchos pareceres! Cuan
do ya parecía que estaba acabado, comen
zaba de nuevo, porque no bastaba darles lo 
que pedían, que luego habiaolro inconve
niente : dicho ansí no parece nada, y el pa
sarlo fue mucho, ü n sobrino del obispo ha' 
cia todo lo que podía por nosotras, que era 
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prior y canónigo de aquella iglesia, y un l i 
cenciado Herrera muy gran siervo de Dios. 
Eo fin, con dar hartos dineros sev inoáaca-
bar aquello. Quedamos con el pleito de los 
Mercenarios, que para pasarnos á la casa 
nueva fue menester harto secreto : en v ién
donos allá, que nos pasamos uno ó dos dias 
antes de san Miguel , tuvieron por bien de 
concertarse con nosotras por dineros. La 
'íiayor pena que estos embarazos me daban 
era, que no faltaban ya sino siete ó ocho 
•Has para acabarse los tres años de la E n 
carnación, y había de estar allá por fuerza 
il íin dellos. 

-í. Fue nuestro Señor servido, que se 
acabó todo tan bien que no quedó ninguna 
Ent ienda , y desde á dos ó tres dias me fui 
á la Encarnación. Sea su nombre por siem
pre bendito, que tantas mercedes me ha he-
('ho siempre, y alábenle todas sus c r ia tu 
ras. Amen. Amen. 



CAPITULO XXII . 

EN QUE SE TRATA DE LA FUNDACIÓN DEL GLORIOSO SAN 
JOSEF DEL SALVADOR EN EL LUGAR DE VEAS, AÑO 
DE 1375, DIA DE SAN BlATÍA, 

1 . En el tiempo que tengo dicho, que 
me mandaron ir á Salamanca desde la En
carnación, estandoallí vino un mensajerode 
la v i l la de Veas con cartas para mí de una 
señora de aquel lugar, y del beneficiado déi 
yde otras personas, pidiéndome fueseá fun 
dar un monasterio, porque ya tenian casa 
para é l , que no faltaba sino ir le á fundar. 

i . Yo me informé del hombre : dijome 
grandes bienes de la t ierra y con razón, que 
es muy deleitosa y de buen temple ; mas 
mirando las muchas leguas que habla des
de allí al lá, parecióme desatino, en espe
cial habiendo de ser con mandado del co
misario apostólico, que como he dicho, era 
enemigo ó al menos no amigo de que fun
dase : y ansí quise responder que no podía 
sin decirle nada. Después me pareció que 
pues estaba á la sazón en Salamanca, que 
no era bien hacerlo sin su parecer, por 



precepto que me tenia puesto nuestro re 
verendísimo Padre General de que no de 
jase fundación. Como él vió las cartas, en
vióme á decir que no le parecía cosa des
consolarlas, que se habia edificado de su 
devoción, que les escribiese, que como tu
viese la l icencia de su orden, que se pro 
veeria para fundar, que estuviese segura, 
que no se la darían, que él sabia de otras 
parles de los comendadores, que en muchos 
años no la habían podido alcanzar, y que 
no los respondiese mal. Algunas veces píen 
so en esto ; y como lo que nuestro Señor, 
quiere aunque nosotros no queramos, se 
viene á que sin entenderlo seamos el ins -
'n imento, como aquí fue el P. M. Fr. Pe 
(iro Fernandez que era el comisario : y au-
si cuando tuvieron la l icencia no la pudo 
él negar, sino que se fundó desta suerte. 

3. Fundóse este monasterio del hiena 
venturado San Josef de la v i l la de Veas, 
<Ha de santo Matía año 1375. Fue su pr in 
^ipio de la manera que se sigue, para hon 
ra y gloria de Dios. Habia en esta v i l la un 
caballero que se llamaba Sancho Rodrigue/. 

Saudoval, de noble l inaje, cón hartos 
bienes temporales. Fue casado con uñase 



nora llamada doua CaUl ina ( iodincz. H u 
i r é otros hijos que nuestro Señor les dió, 
íneron dos hijas, que son las que han fun 
dado el dicho monasterio, llamadas la ma
yor dona Catalina (¡odinez, y la menor do
l í a María de Sandoval. Habría la mayor ca
torce años, cuando nuestro Señor la llamó 
para s í : hasta esla edad estaba muy fuera 
de dejar el mundo : antes tenia una eslima 
de sí, de manera que le parecía lodo era po
co lo que su padre pretendía en casamien
tos que la traían. 

i . Estando un dia en una pieza que es
taba después de la en que su padre estaba, 
aun no siendo levantado, acaso llegó á leer 
en un Crucifi jo que allí estaba el t í tulo que 
se pone sobre la cruz, y súbitamente en le
yéndote la mudó toda el Señor, porque ella 
habla estado pensando en un casamiento 
que la I ra ian, que le estaba demasiado de 
bien y diciendo entre sí : Con qué poco se 
i n t e n t a mi padre, con que tenga un m a 
yorazgo, y pienso yo que ha de comenzar 
mi l inaje en mí. No era incl inada á casar
se, que le parecía era cosa baja estar suje
ta á nadie, ni entendía por donde le venía 
esla soberbia. Entendió el Señor por don-
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ilo la hahiade romodiar. líendita sea SÜ mi
sericordia. Ansí como leyó el t í tu lo, le pa
reció habia venido una luz á su alma para 
i'ntender la verdad, como si en una pieza 
escura entrara el s o l ; y con esta luz puso 
los ojos en el Señor, que estaba en la c r u z 

corriendo sangre, y pensó cuan maltratado 
estaba y en su gran humi ldad, y cuán d i 
ferente camino llevaba ella yendo por so
berbia. En esto debia de estar a lgún espa
cio, que la suspendió el Señor. Al l í le dió 
su Majestad un propio conocimiento gran -
cte de su miseria, y quisiera que todos lo 
entendieran: dióle un deseo de padecer por 
Dios tan grande, que todo lo que pasaron 
los mártires quisiera ella padecer, junto con 
una humil lación tan profunda de humildad 
y aborrecimiento de si , que si no fuera por 
no haber ofendido á Dios, quisiera ser una 
•^njer muy perdida para que todos la abor-
rccieran; y ansí se comenzó á aborrecer con 
grandes deseos de penitencia, que después 
Puso por obra. Luego prometió allí castidad 
y pobreza, y quisiera verse tan sujeta, que 
il t ierra de moros se holgara entonces la 
'Ovaran por estarlo. 

Todas estas virtudes le han durado 
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de manera, que se vió bien ser merced so
brenatural de nuestro Señor, como adelante 
se dirá para que todos le alaben. Seáis Vos 
bendito, mi Dios, por siempre jamás, que 
en un momento deshacéis un alma y la tor
náis á liacer. ¿Qué es esto, Señor? Quer
ría yo preguntar aquí lo que los Apóstoles, 
¿cuándo sanasteis a! ciego, os preguntaron 
diciendo, si lo habían pecado sus padres? 
Yo digo que ¿quién había merecido tan so
berana merced? El la no, porque ya está d i 
cho de los pensamientos que la sacastes 
cuando se la hicisles. ¡Ó grandes son vues
tros juic ios, Señor! Vos sabéis lo que ha
céis, y yo no sé lo queme digo, pues son 
incomprensibles vuestras obras y juic ios. 
Seáis por siempre glorií icado, que tenéis 
poder para mas: ¿qué fuera de mí, si esto 
no fuera? ¿Mas si fuera alguna parle su 
madre? Que era tanta su cr ist iandad, que 
seria posible quisiese vuestra bondad como 
piadoso, que viese en su vida tan gran vír 
tud en las hijas. Algunas veces pienso ha
céis semejantes mercedes á los que os aman, 
y Yos les hacéis tanto bien como es darles 
con que os sirvan, 

fi. Estando en esto vino un ruido tan 
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^nuide encima en la pieza, que parecía to
da se venia abajo : pareció que por un r in 
cón bajaba todo aquel ruido á donde ella 
estaba, y oyó grandes bramidos que dura-
ion algún espacio; de manera, que á su 
padre (que aunque como he dicho no era 
levantado) le dió tan gran temor, que co
menzó á temblar, y como desatinado, tomó 
una ropa y su espada, y entró al lá, y muy 
'lemudado le preguntó ¿qué era aquello? 
Klla le di jo que no había visto nada. Él mi
ró otra pieza mas adentro, y como no vió 
nada, díjola que se fuese con su madre, y 
á ella le di jo que no la dejase estar sola, y 
le contó lo que habia oido. Bien se da á en-
tender de aquí lo que el demonio debe sen
t i r , cuando ve perder un alma de su poder 
que él tiene ya por ganada, como es tan 
enemigo de nuestro bien no rae espanto, 
que viendo hacer al piadoso Señor tantas 
Mercedes juntas, se espantase él y hiciese 
^ n gran muestra de su sentimiento, en es
pecial que enlenderia que con la riqueza 
que quedaba en aquella alma, habia de 
quedar él sin algunas otras que tenia por 
suyas. Porque tengo para m i , que nunca 
uuestro Señor hace merced tan grande, sin 



afcance parto ;i mas qn f la ínosma per 
sona. Ella Dunca di jo desto nada, mas que
dó con grandísima gana de re l ig ión, y lo 
pidió mucho á sus padres, ellos nunca se 
lo consinl ieron. 

7. Al cabo de tres años que mucho lo 
Itabia pedido, como vió que esto no quer ian, 
se puso en hábito honesto dia de san Josef: 
díjolo á sola su madre, con la cual fuera 
fácil de acabar que !a dejara ser monja, por 
su padre no osaba; y fuese ansí á la ig le 
sia, porque como la hubiesen visto en el 
pueblo no se lo quitasen ; y ansí fue que 
pasó por ello. En estos tres años tenia ho
ras de oración, mortificarse en todo lo que 
podía, que el Señor la enseñaba. No hacia 
sino entrarse á un corral y mojarse el ros
tro, y ponerse al sol para que por parecer 
mal , la dejasen los casamientos que toda
vía importunaban. 

8. Quedó de manera en no querer man
dar á nadie, que como tenia cuenta con la 
casa de sus padres, le acaecía de ver que 
habia mandado á las mujeres, que no po
día menos de aguardar á que estuviesen 
dormidas y besarlas los piés, fatigándose 
porque siendo mejores que ella la servían. 
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Como de dia andaba ocupada en sus padres, 
cuando habia de dormir era toda la noctie 
gastarla en oración tanto, que mucho tiem
po se pasaba con tan poco sueño, que pa
recía imposible, si no Cuera sobrenatural. 
Las penitencias y disciplinas eran muchas, 
porque no tenia quien la gobernase, ni lo 
trataba con nadie. Entre otras le duró una 
cuaresma traer una cota de malla de su pa
dre á raíz de las carnes. Iba á una parte á 
rezar desviada, á donde le hacia el demo
nio notables burlas. Muchas veces comen
zaba á las diez de la noche la oración, y no 
se sentia hasta que era de dia. 

í). En estos ejercicios pasó cerca de cua
tro años, que comenzó el Señor á que le 
sirviese en otros mayores, dándole grandí
simas enfermedades y muy penosas, ansí 
Je estar con calentura conl ina, y con h i 
dropesía y mal de corazón; y un zaratán 
^ue le sacaron: en f in , duraron estas en 
fermedades cási diez y siete años; que po-
^os dias estaba buena. Después de cinco 
ílños que Dios la hizo esta merced, murió 
su padre: y su hermana en habiendo ca
bree anos, que fue uno después que su her-
ni;uia hizo csla mudanza, se puso también 
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on habito honesto, con ser muy amiga do 
galas, y comenzó también á tener oración,, 
y su madre ayudaba á lodos los buenos ejer
cicios y deseos ; y ansi tuvo por bien que 
ellas se ocupasen en un aolo virtuoso, y 
bien Cuera de quien eran que fue enseñar 
niñas á labrar y á leer sin llevarles nada, 
sino solo por enseñarlas á rezar y la doctri
na. Hacíase mucho provecho, porque acu
dían muchas, que aun ahora se ve en ellas 
las buenas costumbres que deprendieron 
cuando pequeñas. No duró mucho, porque 
el demonio como le pesaba de la buena 
obra, hizo que sus padres tuviesen por po
quedad que les enseñasen las hijas de bal
d e : esto, junto con que la comenzaron á 
apretar las enfermedades, hizo que cesase. 

10. Cinco años después que murió su 
padre destas señoras murió su madre, y 
como el l laraamienlo de la doña Catalina 
habia sido siempre para monja, sino que no 
io habia podido acabar con ellos, luego se 
quiso i r á ser monja; porque allí no habia 
monasterio en Veas, sus parientes la acon
sejaron, que pues ellas tenían para fundar 
monasterio razonablemente^ que procura
sen fundarle en su pueblo, que seria raa? 
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servicio de nuestro Señor. Como es lugar de 
la eucomienda de Santiago, era menester 
l icencia del consejo de las órdenes, y ansí 
comenzó á poner di l igencia en pedir la. Fue 
tan dificultoso de alcanzar, que pasaron 
cuatro años á donde pasaron hartos t raba
jos y gastos, y hasta que se dió una petición 
suplicándolo al mesrao rey , n inguna cosa 
Íes habia aprovechado; y fue desta manera, 
que como era la dif icultad tanta, sus deu
dos la decian que era desatino, que se de
jase dello. Y como estaba casi siempre en la 
cama con tan grandes enfermedades como 
está dicho, decian que en n ingún monas
terio la admit i r ían para monja. Ella di jo, 
que si en un mes la daba nuestro Señor sa
lud , que entenderian era servido dello, y 
que ella mesma ir ia á !a corte á procurarlo. 
Guando esto d i jo , habia mas de medio año 
que no se levantaba de la cama, y habia casi 
ocho que cási no se podía menear della. En 
este tiempo tenia calentura contina ocho 
años había, ética y tísica, hidrópica, con un 
fuego en el hígado que se abrasaba; de suer
te, que aun sobre la ropa era el fuego de 
suerte, que se sentia, y le quemaba la ca
misa, cosa que parece no creedera, y yo 
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mesma me inl'ormc del medico destas on-
fermedades que á la sazón tenia, que estaba 
l iarlo espantado. Tenia también gota arté
tica y ceática. 

11 . l ina víspera de san Sebastian (que 
era sábado) la dió nuestro Seíior tan entera 
salud, que ella no sabia cómo encubrir lo 
para que no se entendiese el milagro. Dice 
que cuando nuestro Señor la quiso sanar la 
dió un temblor inter ior, que pensó iba ya 
á acabar la v ida, su hermana y ella vió en 
sí grandísima mudanza; y en el alma dice 
que se sintió otra, según quedó aprovecha
da, y muebo mas contento le daba la salud, 
por poder procurar el negocio del monaste
r io,que de padecer ninguna cosa se le daba. 
Porque desde el pr incipio que Dios la l l a 
mó, le dió un aborrecimiento consigo, que 
todo se le hacia poco. Dice que le quedó un 
deseo de padecer tan poderoso, que sup l i 
caba á Dios muy de corazón, que de todas 
maneras la ejercitase en esto. No dejó su 
Majestad de cumpl i r le este deseo, que en 
estos ocho años la sangraron mas de q u i 
nientas veces, sin tantas ventosas sajadas, 
que tiene el cuerpo de suerte que lo da á 
entender: algunas le echaban sal en ellas, 
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que dijo un médico era bueno para sacar 
la ponzoña de un dolor de costado, que es-
ios tuvo mas de veinte veces. Lo que es mas 
de maravi l lar, que ansí como la decia un re
medio deslos el médico, estaba con gran de
seo de que viniese la bora en que le babian 
fíe ejecutar sin n ingún temor, y ella anima
ba á los médicos para los cauterios, que 
tueron muchos por el zaratán y otras oca
siones que hubo para dárselos. Dice, que lo 
que la hacia desearlo, era para probar si los 
fíeseos que tenia de ser márt i r eran ciertos 

12. Gomo ella se vió súbitamente bue 
na, trató con su confesor y con el médico, 
que la llevasen á otro pueblo, para que pu
diesen decir la mudanza de la t ierra lo ha
bla hecho. Ellos no quisieron; antes los mé
dicos lo publ icaron, porque ya la tenian por 
mcurable, á causa que echaba sangre pol
la boca tan podrida, que decian eran ya los 
pulmones. El la se estuvo tres dias en la ca 
ma que no se osaba levantar, porque no se 
entendiese su salud: mas como tampoco se 
puede encubrir como la enfermedad, apro-
veclió poco. Dijome que el agosto antes, 
Ap l icando un dia á nuestro Señor, ó que 
!f) quitase aquel deseo tan grande que tenia 

17 SAINTX TERESA. — Ton. IY. 
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de ser monja y hacer el monasleno, o le 
diese medios para hacerle: con mucha cer
t idumbre le fue asegurado que estaría bue
na á tiempo que pudiese ir á la Cuaresma, 
para procurar la l icencia. Y ansí dice, que 
en aquel tiempo aunque las enfermedades 
cargaron mucho mas, nunca perdi6 la es
peranza que le bahía el Señor de hacerle 
esta merced. Y aunque la olearon dos vece?, 
lan al cabo la una, que decía el médico que 
no l iabia para que ir por el ol io, que antes 
mor i r la , nunca dejaba de confiar del Señor 
que habla de morir monja. No digo que en 
este tiempo que hay desde agosto hasta san 
Sebastian, la olearon dos veces, sino antes. 
Sus hermanos y deudos como vieron la mer
ced y el milagro que el Señor había hecho 
en darla tan súbita salud, no osaron estor
barle la Ida, aunque parecía desatino. Es
tuvo tres meses en la corle y al fin no se la 
daban. Como dló esta petición al rey , y 
supo que era de Descalzas del Cármen, 
mandóla luego dar. 

13. Al venir á fundar el monasterio, se 
pareció bien que lo tenia negociadocon Dios 
en quererlo aceptar los perlados, siendo tan 
léjos y la renta muy poca. Lo que su Majes-
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lad quiere no se puede dejar de hacer. Ansí 
v in ieron las monjas al principio de Cuares
ma año de 1 C T . Recibiólas el pueblo con 
gran solemnidad, y alegría y procesión. En 
lo general fue grande el contento, hasta los 
niños mostraban ser obra de que se servia 
nuestro Señor. Fundóse el monasterio l l a 
mado San Josef del Salvador esta mesma 
Cuaresma dia de santo Matía. 

] L En el mesmo tomaron hábito las dos 
hermanas con gran contento: iba adelante 
la salud de doña Catalina. Su humi ldad, 
obediencia y deseo de que la desprecien, da 
bien á entender haber sido sus deseos ver
daderos para servicio de nuestro Señor. Sea 
glorificado por siempre jamás. 

15- Díjome esta hermana entre otras 
cosas, que habrá cuási veinte años que se 
acostó una noche deseando hallar la mas 
perfeta religión que hubiese en la t ierra, 
para ser en ella monja, y que comenzó á su 
parecer á soñar que iba por un camino muy 
estrecho y angosto, y muy peligroso para 
caer en unos grandes barrancos que pare
cían, y vió un fraile descalzo, que en viendo 
á Fr. Juan de la Miseria (un frailecico lego 
de la órden, que fue á Veas estando yo allí) 
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dice que le pareció el mesmo que halmi vis
to, le di jo: Ven conmigo, hermaua, y la llevó 
á una casa de gran número de monjas, y no 
habia en ella otra luz sino de unas velas 
encendidas que Iraian en las manos. Ella 
preguntó qué órden era, y todas callaron y 
alzaron los velos y los rostros alegres, y 
riendo. Y certifica que vió los rostros de las 
hermanas mesmas que ahora ha visto, y que 
la priora la tomó de la mano, y la di jo: l l i j u . 
para aquí os quiero yo, y mostróle las cons
tituciones y regla: y cuando despertó deste 
sueño, fue con un contento, que le parecía 
haber estado en el cielo, y escribió lo que se 
le acordó de la regla y pasó mucho tiempo 
que no lo dijo á confesor, ni á ninguna per
sona, ynadie no lesabia decir desta religión 

16. Vino allí un Padre de la Compañía, 
que sabia sus deseos y mostróle el papel, y 
(l i jóle: que si ella hallase aquella religión, que 
estaña contenta, porque entraña luego en ella. 
\ü tenia noticia destos monasterios, y d í -
¡oie, como era aquella regla de la órden de 
Nuestra Señora del Carmen, aunque no dió 
(para dársela á entender) esta claridad, sino 
de los monasterios que fundaba yo; y ansí 
procuró hacerme mensajero, como está d i -
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eho. Cuando Irajero» la respuesta estaba ya 
tan mala, que le di jo su confesor, que se 
sosegase, que aunque estuviera en el mo
nasterio la echarían, cuanto mas lomarla 
ahora. El la se afligió mucho, y volvióse á 
nuestro Señor con grandes ansias y díjole: 
SeTior mió, y Dios mío, yo sé por la fe que Vos 
sois el que todo lo podéis; pues vida de mi a l 
ma, ó haced que se me quiten estos deseos, ó 
dad medios para cumplirlos. Esto decía con 
una confianza muy grande, suplicando á 
nuestra Señora por el dolor que tuvo cuan
do á su Hi jo vió muerto en sus brazos, le 
fuese intercesora. Oyó una voz en lo i n te 
r io r , que le d i j o : Cree y espera, que yo soy 
el que todo lo puede, tú ternas salud; porque 
el que tuvo poder para que de tantas enferme
dades, todas mortales de suyo, no murieses, y 
les mandó que no hiciesen su efeto, mas fácil 
le será quitarlas. Dice que fueron con tanta 
fuerza y cert idumbre estas palabras, que no 
podia dudar de que no se habia de cumpl i r 
su deseo, aunque cargaron muchas mas en
fermedades, hasta que el Señor le dió la 
salud que hemos dicho. Cierto parece cosa 
increible lo que ha pasado, á no me infor
mar yo del médico, y de las que estaban en 



su casa, y de oirás personas (según soy ruin) 
no fuera mucho pensar, que, era alguna 
cosa encarecimiento. 

17. Aunque está flaca, tiene ya salud 
para guardar la regla, y buen sugeto: una 
alegría grande, y en todo(como tengo dicho) 
una humi ldad, que á todas nos hacia alabar 
á nuestro Señor. Dieron lo que tenían de 
hacienda entrambas, sin ninguna condi 
ción á la orden; que si no las quisieran reci
bir por monjas, no pusieron n ingún premio. 
Ks un desasimiento grande el que tiene de 
sus deudos y t ierra; y siempre gran deseo de 
irse léjos de al l í , y ansí importuna harto á 
los perlados, aunque la obediencia que tiene 
es tan grande, que ansí está all i con algún 
contento; y por lo raesmo tomó velo, que no 
habia remedio con ella fuese del coro, sino 
f re i la , hasta que yo la escribí, diciéndola 
muchas cosas, y r iñéndola porque quería 
otra cosa de lo que era voluntad del Padre 
provincial ; que aquello no era merecer mas: 
y otras cosas, tratándola ásperamente. Y 
este es su mayor contento cuando ansí la 
hablan: con esto se pudo acabar con ella, 
harto contra su voluntad. Ninguna cosa en
tiendo desta alma, que no sea para ser agrá-
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dable á Dios, y ansí lo es con todas. Plega 
á su Majestad la tenga de su mano, y la au
mente las virtudes y gracia que le ha dado 
para mayor servicio y honra suya. Amen. 

CAPITULO XXIIÍ. 

\.\ y l i ; SK TKATA DE U HJNDACION DEL MONASTERIO 
DEL (JLOR1ÜSO S A N J O S E F D E L C Á R M E N E N L A CIUDAD 
DE SEVILLA. DÍJOSE LA PRIMERA MISA EL DÍA DE LA 
SANTÍSIMA TRINIDAD, ASO D i 157;¡. 

1. Pues estando en esta v i l la de Veas 
esperando licencia del consejo de las órde
nes para la l'undacion de Garavaca, vino á 
verme allí un Padre de nuestra orden de los 
descalzos, llamado el M. Fr. ( ierónimo de 
la Madre de Dios Gracian, que habia pocos 
años que lomó nuestro hábito estando en 
Alcalá, hombre de muchas letras, en ten
dimiento y modestia, acompañado de gran
des virtudes toda su v ida, que parece nues
tra Señora le escogió para bien desla orden 
pr imi t iva . Estando en Alcalá, muy fuera de 
tomar nuestro hábito, aunque no de ser re
ligioso; porque aunque sus padres tenían 
•Hros intento?, por tener mucho favor con 
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el rey, y su ^ran habi l idad, él eslaba muy 
íaera de eso, Oesde que comenzó á estudiar, 
le quería su padre poner á que estudiase 
leyes, él con ser de harto poca edad, sentía 
tanto, que á poder de lágrimas acabó con 
él que le dejase oír teología. Ya que estaba 
graduado de maestro, trató de entrar en la 
Compañía de Jesús, y ellos le tenían rec i 
b ido; y por cierta ocasión, dijeron que se 
esperase unos dias. Dícerae él á m í , que 
lodo el regalo que tenía le daba tormento: 
pareciéndole, que no era aquel buen cami
no para el cielo; y siempre tenia horas de 
oración, y su recogimiento y honestidad en 
gran extremo. 

2. En este tiempo entróse un gran ami
go suyo por fraile en nuestra órden en el 
monasterio de Pastrana, llamado Fr. Juan 
de Jesús, también maestro. No sé si por oca
sión de una carta que le escribió de la gran
deza y antigüedad de nuestra órden, ó que 
íue el pr inc ip io; porque le daba tan grande 
gusto leer todas las cosas della y probarlo 
con grandes autores, que dice que muchas 
veces tenia escrúpulo de dejar de estudiar 
otras cosas por no poder salir destas: y las 
horas que tenia recreación, era ocuparse en 
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eslo. ¡O sabiduria de Dios y poderl |Cómo 
no podemos nosotros huir de lo que es su 
voluntad! Bien veia nuestro Señor la gran 
necesidad que habla en esta obra que su 
Majestad habla comenzado de persona se
mejante; yo le alabo muchas veces por la 
merced que en esto nos hizo. Que si yo mu
cho quisiera pedir á su Majestad una per
sona, para que pusiera en orden todas las 
cosas de la órden en estos pr incipios, no 
acertára á pedir tanto como su Majestad en 
esto nos dió, sea bendito por siempre. 

3. Pues teniendo él bien apartado de su 
pensamiento tomar este hábi to, rogáronle 
que fuese á tratar á Pastrana con la priora 
del monasterio de nuestra órden (que aun 
no era quitado de a l l í ) para que recibiese 
una monja. ¡Qué medios t óma la d iv ina 
Majestad! Que para determinarse á ir de 
allí á lomar el hábito tuviera por ventura 
(•antas personas que se lo contradi jeran, que 
'lunca lo hiciera. Mas la Virgen nuestra 
Señora (cuyo devoto es en gran extremo) 
'o quiso pagar con darle su hábito. Y ansí 
Pienso que fue la medianera para que Dios 
'<; hiciese esta merced. Y aun la causa de 
Amarle él . y haberse aíicionado tanto á la 
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orden, era esta gloriosa Vi rgen, que no qui
so que á quien tanto la deseaba servir, le 
faltase ocasión para ponerlo por obra: por
que es su costumbre favorecer á los que 
della se quieren amparar. 

4. Estando muchacho en Madr id , iba 
muchas veces á una imagen de nuestra Se
ñora, que él tenia gran devoción, (no rae 
acuerdo de dónde era) llamábala su enamo
rada: y era muy ordinario lo que lavisi laba. 
El la le debia de alcanzar de su Hi jo la l im
pieza con que siempre ha v iv ido. Dice, que 
algunas veces le pareciaque tenia hinchados 
los ojos de l lorar, por lasmuchasofensasque 
se hacían á su Hi jo. De aquí le nació un ím
petu grande, y deseo del remedio de las al
mas, y un sentimiento (cuando veia ofensas 
de Dios) muy grande. Á este deseo del bien 
de las almas tiene tan gran incl inación, que 
cualquier trabajóse le hace pequeño, si pien
sa hacer con él algun f ruto. Esto he visto yo 
por experiencia en hartos que ha pasado. 

ÍJ. Pues llevándole la Virgen áPastrana. 
como engañado, pensando él que iba á pro
curar el hábito de la monja, y llevábale Dios 
para dársele á é l . ¡ Ó secretos de Dios! y có
mo (sin que lo queramos) nos va disponicn-
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<io para hacernos mercedes y para pagar á 
«sta alma las buenas obras que había hectio, 
Y el buenejemploque siempre habia dado, y 
lo mucho que deseaba servir á sn gloriosa 
Madre; que siempre debe su Majestad de 
pagar esto con grandes premios. Pues llega
do á Pastrana, fué á hablar á la priora para 
tjue tomase aquella monja, y parece que ha-
'iló, para que procurase con nuestro Señor 
^lue entrase él. Como ella le vio, queesagra 
dable su trato, de manera que {por la mayor 
parte) los que le t ra tan, le aman (es gracia 
que da nuestro Señor) y ansí de lodos sus 
subditos y subditas es en extremo amado; 
Porque aunque no perdona ninguna falta, 
l ú e en esto tiene extremo, en mirar el au
mento de la re l ig ión, es con una suavidad 
lan agradable, que parece no se ha de po
der quejar ninguno dél. 

6. Pues acaeciéndole á esta priora lo 
clue á las demás, dióle grandísima gana de 
que entrase en la órden: díjolo á tas her
manas, que mirasen lo que les importaba, 
(porque entonces habia muy pocos, ó casi 
ninguno semejante) y que todas pidiesen 
íl nuestro Señor, que no le dejase i r ; sino 
q'ie tomase el hábito. Es esta priora grandi 
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sima sierva de Dios, que aun su oración so
la pienso seria oida de su Majestad, cuan
to mas las de las almas tan buenas como 
allí estaban. Todas lo tomaron muy á su 
cargo, y con ayuno, discipl ina y oración 
lo pedían contino á su Majestad. Y ansí 
fue servido de hacernos esta merced; que 
como el P. Gracian fué al monasterio de 
los frailes, y vió tanta religión y aparejo pa
ra servir á nuestro Señor, y sobre lodo ser 
orden de su gloriosa Madre, que él tanto 
deseaba servir, comenzó á moverse su co
razón para no tornar al mundo. Y aunque ci 
demonio le ponia hartas dif icultades, en es
pecial de la pena que había de ser para sus 
padres que le amaban mucho, y tenían graD 
confianza había de ayudar á remediar sus 
hijos (que tenían hartas hijas y hijos) él , de
jando este cuidado á Dios, porque quijen I* 
dejaba todo se determinó á ser subdito de 
la Virgen y tomar su hábi to; y ansi se lc 
dieron con gran alegría de todos, en espe-' 
cía! de las monjas y priora, que daban graii ' 
des alabanzas á nuestro Señor, parecién" 
doles que las había Dios hecho esta merced 
por sus oraciones. Estuvo el año de proba' 
'•ion con la humildad que uno de los mf* 
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i>equeños novicios. En especial se probó su 
v i r tud en un t iempo, que faltando de allí 
el pr ior, quedó por mayor un fraile harto 
mozo y sin letras, y de poquísimo talento, 
ni prudencia para gobernar: experiencia 
oo la tenia, porque había poco que había 
entrado. Era cosa excesiva de la manera 
que los llevaba, y las mortificaciones que 
les hacia hacer: que cada vez me espanto, 
como lo podían sufr ir , en especial semejan 
tes personas, que era menester el espíritu 
míe le daba Dios para sufrir los, y liase visto 
bien después que tenia mucha melancolía. 
Y en cualquier parte (aun por súbdilo) hay 
trabajo con él , cuanto mas para gobernar; 
Porque le sujeta mucho el humor: que el 
"Ufen religioso es, y Dios permite algunas 
veces que se haga este yerro de poner per
sonas semejantes, para perticionar la v i r tud 
^e la obediencia en los que ama: ansí de 
"¡ó de ser aquí. 

7. En mérito desto ha dado Dios al pa-
^re fray Gerónimo de la Madre de Dios 
grandísima luz en las cosas de obediencia. 
Para enseñar á sus subditos, como quien 
tan buen principio tuvo en ejercitarse en 
e "a ; y para que no le faltase experiencia 
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eti lodo lo qüé liemos meiitóler, luvo brQS 
meses antes de la profesión grandísimas 
teiUaciones; mas él (como buen capitán 
que habia de ser de ios hijos de la V i r 
gen) se defendía bien del las: que cuan
do el demonio mas le apretaba para que 
dejase el hábito con prometer de no le de
jar y prometer los votos, se defendía. Dió-
me cierta obra que escribió con aquellas 
grandes tentaciones, que me puso harta 
devoción, y se ve bien la fortaleza que te 
daba el Señor. 

8. Parecerá cosa impert inente haberme 
comunicado él tantas particularidades de 
su alma, quizá lo quiso el Señor, para que 
yo lo pusiese aquí, porque sea él alabado 
en sus cr iaturas; porque sé yo que ni con 
confesor, ni con ninguna personase lia de
clarado tanto. Algunas veces habia ocasión 
por parecerle, que con los muchos años, y 
lo que oia de m i , tenia yo alguna expe
riencia. Á vueltas de otras cosas que ha
blábamos, decíame estas y otras, que no 
son para escribir, que mas me alargara; 
ídome he cierto mucho á la mano, porque 
si viniese en algún tiempo á las suyas, n0 
le dar pena. No he podido mas, ni me b» 
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parecido, pues esto si se hubiere de ver, 
será ú muy largos tiempos que se deje de 
liacermemoriade quien lanío bien ha hecho 
Ü esta renovación de la regla pr imera. Por
que aunque no Tue el primero que !a co
menzó, vino á tiempo que algunas veces 
me pesara de que se habia comenzado, si 
no tuviera tan gran coníianzado lamiser i -
f'ordia de Dios. Digo las casas de los f r a i 
les, que las de las monjas, por su bondad 
siempre hasta ahora lian ido h ien: y las dé
los frailes no iban mal , mas llevaban pr in
cipio de caer muy presto; porque como no 
tenían provincia por sí, eran gobernados 
por los calzados. Á los que pudieran go
bernar, que era el P. Fr. Antonio de Jesús 
el que lo comenzó, no le daban esa mano, 
ni tampoco tenían constituciones dadas por 
nuestro reverendísimo Padre General. En 
cada casa hacían como les parecía, hasta 
tiue v in ieran ó se gobernaran dellos mes
aos, hubiera bario trabajo, porque á unos 
les parecía uno, y á otros otro. Harta f a t i 
gada me tenia algunas veces. Remediólo 
nuestro Señor por el P. Fr. Gerónimo 
de la Madre de Dios, porque le hicieron co
misario apostólico, y le dieron autoridad y 
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gobierno sobre los descalzos y descalzas, y 
hizo consliluciones para los frailes, que 
nosotras ya las teníamos de nuestro reve
rendísimo Padre íireneral, y ansí no las h i 
zo para nosotras, sino para ellos, con el po
der apostólico que tenia, y con las buenas 
partes que le ha dado el Señor, como ten
go dicho. La primera vez que los v is i tó, lo 
puso todo en tanta razón y concierto, que 
se parecía bien ser ayudado de la div ina 
Majestad, y que nuestra Señora le había 
escogido para remedio de su orden, á quien 
suplico yo mucho acabe con su Hijo siem 
pre le favorezca, y dé gracia para i r muy 
adelante en su servicio. Amen. 

CAPITULO XXIV . 

PROSIGUE EN LA FUNDACIÓN DE SAN JOSEF DEL 
CARMEN EN LA CIUDAD DE SEVILLA, 

1. Cuando be dicho que el P. M. Fr. G& 
rónimo Gracian me fué á ver á Veas, j a 
más nos habíamos visto, aunque yo lo de
seaba har to; escrito sí algunas veces: ho l -
guéme en extremo cuando supe que estaba 
al l í , porque lo deseaba mucho, por las bnc-
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lias nuevas que del me hablan dado: mas 
muy mucho mas me alegré cuando le co
mencé a tratar; porque según me contentó, 
no me parecía le habiao conocido los que 
me le habían loado: y como yo estaba con 
tanta fatiga, en viéndole parece que me re
presentó el Señor el bien que por él nos 
habla de veni r ; y ansí andaba aquellos 
días con tan excesivo consuelo y contento, 
que es verdad que yo mesma me espanta
ba de raí. Entonces, aunque no tenia comi
sión mas de para el Andalucía, que estando 
en Veas, le envió á mandar el nuncio que le 
viese, y entonces se lad ió para descalzos y 
descalzas de la provincia de Castil la, era 
tanto el gozo que tenía mí espír i tu, que no 
me hartaba de dar gracias á nuestro Señor 
aquellos dias, ni quisiera hacer otra cosa. 

2. En este tiempo trajeron la l icencia 
para fundar en Garavaca, diferente de lo 
que era menester para mi propósito; y an
sí fue menester que tornasen á enviar á la 
eorle, porque yo escribí á las fundadoras 
tjue en ninguna manera se fundaría, si no 
se pedia cierta particularidad que faltaba, 
Y ansí fue menester tornar á la corte. Á mi 
seffie hacia mucho esperar allí tanto tiempo, 

1S SANTA TERESA.—TOM. IV. 



y queríame tornar á Casti l la; mas como es
taba allí el Padre Fr. Gerónimo, á quien 
estaba ya sujeto aquel monasterio, por ser 
comisario de toda la provincia de Castil la, 
no podia hacer nada sin su vo luntad; y an
sí lo comuniqué con é l . Parecióle, que ida 
una vez, se quedaba la fundación de Cara-
vaca, y también que seria gran servicio de 
Dios fundaren Sevil la, que le parecía muy 
fáci l , porque se lo liabian pedido algunas 
personas que podían, y tenían muy bien 
para dar luego casa; y el arzobispo de Se
vi l la favorecia tanto á la órden, que tuvo 
creído se le baria gran servicio; y ansí se 
concertó, que la priora y monjas que l l e 
vaba para Caravaca, fuese para Sevil la. Yo, 
aunque siempre babia rebusado mucho ha
cer monasterio destosen Andalucía por al
gunas causas, que cuando fui á Veas, si 
entendiera que era provincia de Anda lu 
cía, en ninguna manera fuera; y fue el en
gaño, que la t ierra aun no es del Anda lu -
cía. creo de cuatro ó cinco leguas adelante 
comienza, mas la provincia sí: como vi ser 
aquella la determinación del perlado, lueg0 
me rendí, que esta merced me hace nues
tro Señor de parecerme que en todo acier-
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t an ; aunque yo estaba determinada á otra 
fundación, y aun tenia algunas causas bien 
graves para no i r áSevi l la . 

l i . Luego se comenzó á aparejar para el 
camino, porque la calor entraba mucha, y 
el Padre comisario apostólico Oracian se 
fué á él llamado del nuncio, y nosotras á 
Sevil la, con mis buenos compañeros el pa
dre Jul ián de Áv i la , y Antonio ( iay lan y un 
fraile descalzo. Ibamos en carros muy c u 
biertas, que siempre era esta nuestra ma
nera de caminar; yenlrádoseenlaposada, 
tomábamos un aposento bueno ó malo, co
mo le habia, y á la puerta tomaba una her
mana lo que habíamos menester, que aun 
ios que iban con nosotras no entraban al lá, 
i'or priesa que nos dimos, llegamos á Se
v i l la el jueves antes de la santísima T r i n i 
dad, habiendo pasado grandísimo calor en 
el camino; porque aunque no se caminaba 
las fiestas, yo os digo, hermanas, que como 
habia dado lodo el sol á los carros, que era 
entrar en ellos como en un purgatorio. Unas 
veces con pensar en el infierno, otras pa 
reciendo se hacia algo, y padecía por Dios, 
iban aquellas hermanas con gran contento 
y alegría; porque seis que iban coni 
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eran tales almas, que rae parece me atre
viera á ir con ellas á t ierra de turcos, y que 
tuvieran fortaleza, ó por mejor decir, se la 
diera nuestro Señor para padecer por él, 
porque eslos eran sus deseos y pláticas muy 
ejercitadas en oración y mortif icación, que 
como habian de quedar tan léjos, procuré 
que fuesen de las que me parecían mas á 
propósito; y todo fue menester, según se 
pasó de trabajos, que algunos y los mayo
res no los diré, porque podrían tocar en al
guna persona. 

4. Un dia antes de Pascua de Espír i tu 
Santo les dió Dios un trabajo harto grande, 
que fue darme á mí una muy recia calen
tu ra ; yo creo que sus clamores á Dios fue
ron bastantes para que no fuese adelante 
el mal , que jamás de tal manera en mi v i 
da rae ha dado calentura, que no pase muy 
mas adelante. Fué de tal suerte, que pare
cía tenia modorra, según iba enajenada-
Kllas á echarme agua en el rostro tan ca
liente del sol que daba poco refrigerio. No 
os dejaré de decir la mala posada que hubo 
para esta necesidad, que fue darnos u n * 
camaril la á teja vana, ella no tenia venta
na, y si se abría ia puerta toda se henchí* 
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de sol. Habéis de mirar que no es como el 
de Castilla por al lá, sino muy mas impor
tuno. Hiciéronme echar en una cama, que 
yo tuviera por mejor echarme en el suelo: 
porque era de unas partes tan alta, y de 
otras tan baja, que no sabia cómo poder es
tar, porque parecía de piedras agudas. ¡Qué 
cosa es la enfermedad! Que con salud todo 
es fácil de sufr i r . En fin, tuve por mejor 
levantarme y que nos fuésemos, que mejor 
me parecía sufr ir el sol del campo, que no 
de aquella camari l la. ¿Qué será de los po
bres que están en el infierno? Que no se 
han de mudar ppra siempre, que aunque 
sea de trabajo á trabajo parece de algún 
al ivio, k mí me ha acaecido tener un do
lor en una parte muy recio, y aunque me 
diesen en otra otro tan penoso, me parece 
era al ivio mudarse: ansí fue aquí. Á mí 
ninguna pena que me acuerde me daba en 
verme mala, las hermanas lo padecían har
to mas que yo. Fue el Señor servido, que 
no duró mas de aquel día lo muy recio. 

IK Poco antes (no sé si dos dias) nos 
acaeció otra cosa que nos puso en un poco 
de aprieto, pasando por un barco á ( luadal-
f iu iv i r , que al tiempo de pasar los carros 
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no era posible por donde estaba la maro
ma, sino que habian de torcer el r io, a u n 
que algo ayudaba la maroma torciéndola 
también; mas acertó á que la dejasen los 
que la tenían (ó no sé como fue) que la bar
ca iba sin maroma, ni remos con el carro. 
Kl barquero me hacia mucha mas lástima 
verle tan fatigado, que no el pel igro: nos
otras á rezar; todos voces grandes. Estaba 
un caballero mirándonos en un castillo que 
estaba cerca, y movido de lástima, envió 
quien ayudase, que aun entonces no estaba 
sin maroma, y tenian delia nuestros her
manos, poniendo todas sus fuerzas, mas la 
fuerza del agua los llevaba á lodos de ma
nera, que daba con alguno en el suelo. Por 
cierto que me puso gran devoción un hijo 
del barquero, que nunca se me o lv ida: pa-
réceme debia haber como diez ó once años, 
que lo que aquel trabajaba de ver á su pa
dre con pena, me hacia alabar á nuestro 
Señor. Mas como su Majestad da siempre 
los trabajos con piedad, ansí fue aquí, que 
acertó á detenerse la barca en un arenal, y 
estaba hácia una parte el agua poca, y an
sí pudo haber remedio. Tuviéramosle malo 
desabor salir al camino, por ser ya noche, 
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si no DOS guiaran quien vino del casti l lo. 
¡No pensé tratar deslas cosas que son de po
ca importancia, que hubiera dicho liarlas 
de malos sucesos de caminos, lie sido i m 
portunada para alargarme raas en este. 

G. Harto mayor trabajo fue para mí que 
los dichos, lo que nos acaeció el postrero 
dia de Pascua de Espíri tu Santo. Dímonos 
mucha priesa por llegar de mañana á Cór
doba para oir misa sin que nos viese na 
d ie : guiábannos á una iglesia, que está pa
sada la puente por mas soledad; y que 
¡hamos á pasar, no liabia licencia para pa
sar por allí carros, que la ha de dar el cor
regidor; de aquí á que se trajo pasaron 
mas de dos horas, por no estar levantados, 
y mucha gente que se llegaba á procurar 
saber quién iba all í . Desto no se nos daba 
inuclio, porque no podían, que iban muy 
cubiertos. Cuando ya vino la l icencia, no 
cabían los carros por la puerta de la puen
te, fue menester aserrarlos no sé qué, se 
pasó otro rato: en í in, cuando llegamos á la 
iglesia que habia de decir misa el P. Jul ián 
de Áv i la , estaba llena de gente, porque era 
la advocación del Espíritu Santo, lo que no 
habíamos sabido, y habia gran fiesta y ser-
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mon. Cuando yo esto v i , dióme mucha po
na, y á mi parecer era mejor irnos sin oir 
misa, que entrar entre tanta barabúnda. A l 
P. Jul ián de Áv i la , no le pareció; y como 
era teólogo, bubímonos todasde allegar á su 
parecer, que los demás compañeros (quizá] 
siguieran el m ió ; y fuera mas mal acerta
do, aunque no sé si yo me fiara de solo m i 
parecer. Apeámonos cerca de la iglesia, 
que aunque no nos podía ver nadie los ros
tros, porque siempre llevábamos delante 
dellos velos grandes, bastaba vernos con 
ellos, y capas blancas de sayal, como trae
mos, y alpargatas para alterar á todos; y 
ansí lo fué. Aquel sobresalto me debia de 
quitar la calentura del todo, que cierto lo 
fue grande para mí y para todos. Al p r i n 
cipio de entrar por la iglesia, se llegó á mi 
un hombre de bien á apartar la gente: yo 
le rogué mucho nos llevase á alguna capi
l l a ; hízolo ansí, y cerróla, y no nos dejó 
hasta tornarnos á sacar de la iglesia. Des
pués de pocos dias vino á Sevil la, y di jo á 
un Padre de nuestra órden, que por aque
lla buena obra que habia hecho, pensaba 
que habia Dios héchole merced, que le ha
blan proveído de una grande hacienda ó 
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dado, de que él estaba descuidado. Vo os 
digo, hijas, que aunque esto no os parece
rá quizá nada, que fue para mí uno de los 
malos ralos que he pasado; porque el a l 
boroto de la gente era como si entraran lo
ros; ansí no v i la hora de salir de aquel lu
gar, aunque no le habia para pasar la sies
ta cerca: tuvímosla debajo de una puente 
l legadas á Sevilla á una casa que nos t e 
nia alquilada el P. Fr . Mariano que estaba 
avisado dello, yo pensé que estaba todo he
cho; porque como digo, era mucho lo que 
favorecía el arzobispo á los descalzos; y ha
bíame escrito algunas veces á mí, mos
trándome mucho amor; no bastó para de
jarme de dar harto trabajo, porque lo que
ría Dios ansí. Él es muy enemigo de mo
nasterios de monjas con pobreza, y tiene 
razón. Fue el daño ó por mejor decir, el 
provecho, para que se hiciese aquella obra; 
porque sí antes que yo estuviera en el ca
mino se lo di jeran, tengo por cierto no v i 
niera en el lo; mas teniendo por certísimo 
el Padre Comisario y el P. Mariano, que tam
bién fue mí ida de grandísimo conten
ió para é l , que le hacian grandísimo servi
cio en mi ida, no se lo dijeron antes; yco-



— '28̂ 2 — 
mo digo, pudiera ser mucho yerro, pensan
do que acertaban : porque en los demás 
monasterios, lo primero que yo procuraba 
era la licencia del ordinario, como manda 
el santo Concil io, acá no solo la teníamos 
por dada, sino, como digo, porque se le ha
cia gran servicio, corao á la verdad lo era. 
y ansí lo entendió después, sino que n i n 
guna fundación ha querido el Señor que se 
haga sin mucho trabajo mió, unos de una 
manera, otros de otra. 

7. Pues llegadas á la casa, que como 
digo, nos tenían de alqui ler, yo pensé lue
go tomar'ia posesión, como lo solia hacer, 
para que dijésemos oficio divino ; y comen
zóme á poner dilaciones el P. Mariano, que 
era el que estaba al l í , que (por no me dar 
pena, no me lo quería decir del todo) mas 
no siendo razones bastantes, yo entendí en 
qué estaba la di f icul tad, que era en no dar 
l icencia: y ansí rae dijo que tuviese por 
bien, que fuese el monasterio de renta ü 
otra cosa ansí, que no me acuerdo. En fin 
me di jo, que no gustaba hacer monasterios 
de monjas por su licencia, ni desde que era 
arzobispo jamás la había dado para n ingu
no (que lo habia sido hartos años allí y en 
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Córdoba, y es harto siervo de Dios) en es
pecial de pobreza, que no la daria. Kslo era 
decir que no se hiciese el monasterio. Lo 
uno ser en la ciudad de Sevil la, á raí se me 
hiciera muy de mal (aunque lo pudiera ha
cer), porque en las partes que he fundado 
con renta, es en lugares pequeños, que ó 
no se ha de hacer, ó ha de ser ans i ; porque 
no hay cómo se pueda sustentar. Lo otro 
porque sola una blanca nos habia sobrado 
del gasto del camino, sin traer cosa ningu
na con nosotras, sino lo que traímos vest i 
do, y alguna túnica y toca, y lo que venia 
para venir cubiertas bien en los carros: que 
para haberse de tornar los que venian con 
nosotras, se hubo de buscar prestado, ün 
amigo que tenia allí Antonio ( lay lan le pres
tó dello, y para acomodar la casa, el P, Ma
riano lo buscó: ni casa propia habia, a n 
sí que era cosa imposible. Con mucha i m 
portunidad debia ser del dicho Padre, nos 
dejó decir misa para el dia de la santísima 
Tr in idad, que fue la primera, y envió á 
decir que ni se tañese campana, ni se p u 
siese (decía) sino que estaba ya puesta : y 
ansí estuve mas de quince días, que yo sé 
de mi determinación, que si no fuera por el 
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Padre Comisario y el í*. Mariano, que yo me 
tornara con mis monjas con harto poca pe
sadumbre á Veas, para la fundación de Ca
rayaca. Harta mas tuve aquellos días (que 
como tengo mala memoria no me acuerdo) 
mas creo fue mas de un mes ; porque ya su
fríase peor la ida que luego, por publ icar
se ya el monasterio. Nunca me dejó el pa
dre Mariano escribirle, sino poco á poco le 
iba ablandando, y con cartas de Madrid del 
Padre Comisario. 

8. k mi una cosa me sosegaba para no 
tener mucho escrúpulo, y era haberse d i 
cho misa con su l icenc ia ; y siempre decía
mos en el coro el oficio d iv ino, no dejaba 
de enviarme á visi tar, y á decirme me v e 
rla presto, y un criado suyo envió á que d i 
jese la primera misa: por donde veia yo 
claro, que no parecía servía de mas aque
llo, que de tenerme con pena; aunque la 
causa de tenerla yo, no era por mí ni por 
mis monjas, sino por la que tenia el Padre 
Comisario: que como él me había manda
do ir, estaba con mucha pena; y diérasela 
grandísima si hubiera algún desmán : y te
nia hartas causas para. ello. En este t i em
po vinieron también los Padres calzados ÍI 
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saber por donde se habia fundado. Vo les 
mostré las patentes que tenia de nuestro 
reverendísimo Padre Genera l ; y con esto 
se sosegaron, que si supieran lo que hacia 
el arzobispo, no creo bastara, mas esto no 
se entendía, sino lodos creian que era muy 
á su gusto y contento. Ya fue Dios servido, 
que nos fué á ver ; yo le dije el agravio que 
nos hacia: en íin me dijo que fuese lo que 
quisiese, y como lo quisiese; y desde allí 
adelante siempre nos hacia merced en todo 
lo que se nos ofrecía y favor. 

CAPITULO XXV. 

hlÜSIGUEEN LA FUNDACION DEL GLORIOSO SAN JOSEl Di 
SEVILLÍ, Y LO QUE SE PASÓ EN TENER CASA PROPIA. 

L Nadie pudierajuzgar,queen unaciu-
dad tan caudalosa como Sevil la, y de gen
te tan rica habia de haber menos aparejo 
de fundar que en todas las partes que h a 
bia estado : húbole tan menos, que pensé 
algunas veces no nos era bien tener monas-
rio en aquel lugar. No sé si el mesmo c l i 
ma de la t ierra que he oído siempre decir. 
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que los demonios tienen mas iminoalli pa
ra tentar, que se la debe de dar Dios, y en 
esta me tentaron á m i , que nuñea me vi mas 
pusilánime y cobarde en mi v ida, que allí 
rae hallé, yo cierto á mi mesraa no rae co
nocía. Bien que la confianza que suelo te 
ner en nuestro Señor no se me quitaba; 
mas el natural estaba tan diferente del que 
yo suelo tener despuós que ando en eslas 
cosas, que entendía apartaba en parte el 
Señor su mano, para que él se quedase en 
su ser, y viese yo que si había tenido áni 
mo no era mío. 

2. Pues habiendo estado allí desde es
te tiempo que digo, hasta poco antes de Cua
resma, que ni había memoria de comprar 
casa, ni con qué, ni tampoco quien nos fia
se como en otras partes ; que las que m u 
cho habían dicho al Padre Visitador apos
tólico, que entrarían y rogádole llevase allí 
monjas, después les debia parecer mucho 
el r igor, y que no lo podrían l levar, sola 
una que diré adelante entró. Ya era t i em
po de mandarme á raí venir del Andalucía, 
porque se ofrecían otros negocios por acá. k 
mí dábame grandísima pena dejar las mon
jas sin casa, aunque bien veia que yo no 



Inicia liada allí, porque la merced que Dios 
me liace por acá, de haber quien ayude á 
estas obras, allí no la tenia. 

.'{. Fue Dios servido que viniese enton
ces de las Indias un hermano mió, que ha
bla mas de treinta y cuatro años que esta
ba al lá, llamado Lorencio de Zepeda, que 
aun tomaba peor que yo en que las monjas 
(Hiodasen sin casa propia. Kl nos ayudó mu
cho, en especial en procurar que se toma
se en la que ahora están. Ya yo entonces 
ponia mucho mas con nuestro Señor, su 
plicándole que no me fuese sin dejarlas ca
sa, y hacia á las hermanas se lo pidiesen, 
y al glorioso san Josef, y hacíamos muchas 
procesiones y oraciones á nuestra Señora: 
y con esto y con ver á mi hermano deter
minado á ayudarnos, comencé á tratar de 
comprar algunas casas : y aunque parecía 
se iba á concertar, todo se deshacía. Estan
do un día en oración, pidiendo á Dios (pues 
eran sus esposas y le tenían tanto deseo de 
contentar) les diese casa, me d i j o : Va os 
he oido, déjame á mí. Yo quedé muy con
tenta, parecíéndome la tenía ya, y ansí fue; 
librónos su Majestad de comprar una, que 
contentaba á todos por estar en buen pues-
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lo, y era tau vieja, y malo lo que Leuia, que 
se compraba solo el sitio en poco menos que 
la que ahora t ienen. Y estando ya concer
tada, que no faltaba sino hacer las escri lu 
ras, yo no estaba nada contenta: parecía
me que no venia esto con la postrera pa
labra, que habia entendido en !a oración: 
porque era aquella palabra (á lo que me 
pareció) señal de darnos buena casa; y an
sí fue servido, que el mesrao que la vendía, 
con ganar mucho en ello, puso inconve
niente para no hacer las escrituras cuando 
habia quedado, y pudimos, sin hacer n i n 
guna falta salimos del concierto, que fue 
harta merced de nuestro Señor: porque en 
toda la vida de las que estaban, se acaba
ra de labrar la casa, y tuvieran harto t r a 
bajo, y poco con qué. 

4. Mucha parte fue un siervo de Dios, 
que casi desde luego que fuimos al l í , como 
supo que no teníamos misa, cada día nos la 
iba á decir, con tener harto léjos su casa, 
y hacer grandísimos soles; llámase García 
Alvarez, persona muy de bien, y tenida en 
la ciudad por sus buenas obras, que siem
pre no entiende en otra cosa; y á tener 
él mucho no nos faltara nada. Él como sa-
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l»ia bien la casa, parecíale gran desatino dar 
tanto por ella ; y ansí cada dia nos lo decia 
y procuró no se hablase mas en ella. Y fue
ron él y mi hermano á ver en la que aho
ra están: vinieron tan aficionados, y con 
razón, y nuestro Señor que lo quería, que 
en dos ó tres días se hicieron las escrituras. 
No se pasó poco en pasarnos á ella, por
que quien la tenia no la quería de jar : y los 
frailes l'ranciscos, como estaban jun to , v i 
nieran luego á requerirnos, que en n ingu-
tia manera nos pasásemos á e l l a ; que á no 
estar hechas con tanta íinueza las escr i tu
ras, alabara yo 'i Dios que se pudieran des
hacer, porque nos vimos á peligro de pagar 
seis mi l ducados que costaba la casa, sin 
poder entrar en el la. Esto no quisiera la 
priora, sino que alababa á Dios de que no 
se pudiese deshacer, que la daba su Majes
tad mucha mas fe, y ánimo que á mí en lo 
que tocaba á aquella casa, y en todo le de
be tener, que es harto mejor que yo. Estu
vimos mas de un mes con esta pena, ya fue 
Dios servido, que nos pasamos la priora y 
yo, y otras dos monjas una noche, porque 
no lo entendiesen los frailes, hasta lomar 
ta posesión, con harto miedo. Decían los 
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que iban con nosotras, que cuantas som
bras veiau les parecían frailes. 

íí. En amaneciendo, di jo el buen Gar
cía Alvarez (que iba con nosotras) la p r i 
mera misa en ella, y ansí quedarnos sin te
mor. ¡Ó Jesús! ¡Qué dellos he pasado al 
tomar de las posesiones! Considero yo, si 
yendo á no hacer mal, sino en servicio de 
Dios, se siente tanto miedo, ¿qué será de 
las personas que le van á hacer, siendo con
tra Dios y contra el prójimo? No sé qué 
ganancia pueden tener, ni qué gusto pue
den buscar con tal contrapeso. Mi herma
no aun no estaba al l í , que estaba retraído 
por cierto yerro que se hizo en la escr i tu
ra, como fue tan apriesa, y era en mucho 
daño del monasterio, y como era fiador, 
queríanle prender, y como era extranjero, 
diéramos harto trabajo, y ansí nos le dió, 
que hasta que dió hacienda en que toma
ron seguridad, hubo trabajo: después se ne
goció bien, aunque no faltó algún tiempo 
de pleito, porque hubiese mas trabajo. Es
tábamos encerradas en unos cuartos bajos, 
y él estaba allí todo el dia con los oficiales, 
y nos daba de comer, y aun muchos días 
antes; porque aun como no se entendía de 
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lodos ser monasterio, por estar en una ca
sa part icular, habia poca l imosna, s incera 
de un sanio viejo prior de las Cuevas, que 
es de los cartujos, grande siervo de Dios. 
Kra de Áv i la , de los Panlojas: púsole Dios 
tan grande amor con nosotras, que desde 
que fuimos, y creo le durará hasta que so 
le acabe la vida el hacernos bien de todas 
maneras. Porque es razón, hermanas, que 
encomendéis á Dios á quien tan bien nos 
ha ayudado, si leyéredes esto (sean vivos 
ó muertos) lo pongo aqu í : á este santo de
bemos mucho. 

0. Estúvose mas de un mes (á lo que creo) 
que en esto de los dias tengo mala memoria, 
y ansí podria errar: siempre entended poco 
uias ó menos, pues en ello no va nada. Este 
mes trabajó mi hermano harto en hacer la 
iglesia de algunas piezas, y en acomodarlo 
todo, que no teníamos nosotras que hacer. 

7. Después de acabado, yo quisiera no 
hacer ruido en poner el santísimo Sacra-
uiento, porque soy muy enemiga en dar pe
sadumbre en lo que se puede excusar, y 
ansí se lo di je al P. García Alvarez, y 61 lo 
trató con el Padre prior de las Cuevas, que 
si fueran cosas propias suyas, no lo m i r a -
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ran mas qno las nuestras: y parecióles, que 
para que fuese conocido el monasterio en 
Sevi l la, no se sufr ia, sino ponerse con so
lemnidad, y fuéronse al arzobispo. Entre 
todos concertaron que se trajese de una par
roquia el santísimo Sacramento con mucha 
solemnidad, y mandó el arzobispo se j u n 
tasen los clérigos y algunas cofradías, que 
se aderezasen las calles. 

8. El buen García Alvarez aderezó nues
tra clausura, y como he dicho servia enton
ces de cal le, y la iglesia extreraadísima-
mente, y con muy buenos altares ó inven
ciones. Entre ellas tenia una fuente, que 
el agua era de azahar, sin procurarlo nos
otras, ni aun quererlo, aunque después mu
cha devoción nos hizo, y nos consolamos 
se ordenase nuestra fiesta con tanta solem
nidad y las calles tan aderezadas, y con tan
ta música y menestriles, que me dijo el 
santo prior de las Cuevas que nunca tal 
Jiabia visto en Sevi l la, que conocidamente 
se vió ser obra de Dios. Fué él en la proce
sión, que no lo acostumbraba: el arzobispo 
puso el santísimo Sacramento. Veis aquí, 
hi jas, las pobres descalzas honradas de to
dos, que no parecía aquel tiempo antes que 



— 191 — 
l iahia de haber agua para ellas, aunque 
hay harto en aquel r i o : la gente que vino 
fue cosa excesiva. 

9. Acaeció una cosa de notar á dicho 
de todos los que la v ieron. Como hubo tan
tos tiros de art i l lería y cohetes después de 
acabada la procesión, que era casi noche, 
antojóseles de t i rar mas, y no sé cómo sea, 
prende un poco de pólvora, que tienen á 
gran maravi l la no matar al que lo tenia, 
subió gran llama hasta lo alto de la claus
tra, que tenia los arcos cubiertos con unos 
tafetanes, que pensaron se hablan hecho 
polvo, y no les hizo daño poco, ni mucho, 
con ser amaril los y de carmesí: y lo que 
digo que es de espantar es, que la piedra 
que estaba en los arcos debajo del tafetán 
quedó negra del humo, y el tafetán que es
taba encima sin ninguna cosa, que si no 
hubiera llegado allí el fuego. Todos se es
pantaron cuando lo v ieron, las monjas ala
baron al Señor, por no tener que pagar otros 
tafetanes. El demonio debía estar tan eno
jado de la solemnidad que se habia hecho, 
y ver ya otra casa de Dios, que se quiso ven
gar en algo, y su Majestad no le dió lugar. 
Sea bendito por siempre jamás. Amen. 
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CAPITULO XXY1. 

PROSIGUE EN LA. MESMA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO 
DE SAN JOSEF DE LA CIUDAD DE SEVILLA. TRATA DE 
ALGUNAS COSAS DE LA PRIMERA MONJA QOE ENTRÓ 
EN ÉL, QUE SON HARTO DE NOTAR. 

1. Bien podéis considerar, hijas raias, 
el consuelo que teníamos aquel dia. De mi 
os sé decir que fue muy grande: en espe
cial me le dió ver que dejaba á las herma
nas en casa tan buena, y en buen puesto, 
y conocido el monasterio y en casa mon
jas que tenían para pagar la mas parle de 
la casa de manera, que con las que fa l ta
ban del número, por poco que trajesen po
dían quedar sin deuda; y sobre todo me 
dió alegría haber gozado de los trabajos. Y 
cuando había de tener algún descanso me 
iba, porque esta fiesta fue el domingo antes 
de Pascua del Espíritu Santo, año de l."j70, 
y luego el lunes siguiente me partí yo, por
que la calor entraba grande, y por si p u 
diese ser, no caminar la Pascua y tenerla 
en Malagon, que bien quisiera detenerme 
algún dia, y por esto me había dado harta 
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in iesa. No (ue el Señor servido que siquie
ra oyese un dia misa en la iglesia. Harto se 
les aguó el contento á las monjas con mi 
partida, que sintieron mucho, como había
mos estado aquel año juntas y pasado tan
tos trabajos, que como he dicho los mas gra
ves no pongo aqu í ; que á lo que me pare
ce, dejada la primera fundación de Av i la 
que aquí no hay comparación, ninguna me 
ha costado tanto como esta, por ser t raba
jos los mas interiores. Plega á la d iv ina Ma
jestad que sea siempre servido en ella, que 
con esto es todo poco, como yo espero que 
será, que comenzó su Majestad á traer bue
nas almas á aquella casa, que las que que
daron de las que llevé conmigo que fueron 
c inco; ya os he dicho cuán buenas eran, 
algo de lo que se puede decir, que lo me
nos es. De la primera que aquí entró quie
ro tratar, por ser cosa que os dará gusto. 
Es una doncella hija de padres muy cr is 
tianos, montañés el padre. Esta, siendo de 
muy pequeña edad (como de siete años) p i 
dióla á su madre una tia suya para tenerla 
consigo, que no tenia h i jos : llevada á su 
casa, como la debia regalar y mostrar el 
amor que era razón, unas sus mujeres de-
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bian tener esperanza que les habia de dar 
su hacienda, antes que la niña fuese á su 
casa, y estaba claro que lomándola amor, 
lo habia de querer mas para ella. Acorda
ron qui tar aquella ocasión con un hecho del 
demonio, que fue levantar á la nina que 
queria matar á su l ia , y que para esto ha 
bia dado á la una no sé qué maravedís que 
ia trajese de sol imán. Dicho á la l ia , como 
todas tres decían una cosa? luego las c re
yó, y la madre de la niña también, que es 
una mujer harto virtuosa. 

I . Tomó la niña y l lcvóla á su casa, pa-
rccicndole se criaba en ella una muy mala 
mujer. Dícerae !a Beatriz de la Madre de 
Dios (que ansí se l lama) que pasó mas de 
un año, que cada dia la azotaba y atormen
taba, y hacíala dormir en el suelo, porque 
1c habia de decir tan gran mal. Como la 
muchacha decia que no lo habia hecho, n i 
sabia qué cosa era solimán, parecíale muy 
peor viendo que tenia ánimo para encubrir
lo. Aíligíase la pobre madre de verla tan re
cia en encubr i r lo , pareciéndole nunca se 
habia de enmendar. Harto fue no levantár
selo la muchacha para librarse de tanto tor
mento, mas Dios la tuvo, como era inocen-
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te, pura decir siempre verdad; y como su 
Majestad loma por los que están sin culpa, 
dió tan gran mal á las dos de aquellas mu
jeres, que parecía tenían rabia, y secreta
mente enviaron por la nina á la t ia, la p i 
dieron perdón, y viéndose á punto de muer
te se desdijeron; y la otra hizo otro tanto, 
que murió de parto. En t in, todas tres mu
rieron con tormento, en pago del que ha 
bían hecho pasar aquella inocente. Esto no 
losé de sola e l la , que su madre fatigada 
después que la vió monja de los malos tra
tamientos que le habia hecho, me lo contó 
con otras cosas, que fueron hartos sus 
mart i r ios; y no teniendo su madre mas, 
y siendo l iarlo buena cr ist iana, permitía 
Dios que ella fuese el verdugo de su hi ja, 
queriéndola muy mucho. Es mujer de mu
cha verdad y crist iandad. 

3, Habiendo la niña como poco mas de 
doce años, leyendo en un l ibro que trata de 
la vida de santa Ana, tomó gran devoción 
con los Sanios del monte Carmelo, que dice 
al l í , que su madre de santa Ana iba á tratar 
con ellos muchas veces {creo se l lama Me-
renciana) y de aquí fue tanta la devoción 
que tomó con esta órden de nuestra Seño-
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ra, que luego proraelió ser monja della, y 
castidad. Tenia muchos ratos de soledad 
cuando ella podia, y oración. En esto le ha
cia Dios grandes mercedes y nuestra Seño
ra, y muy particulares. El la quisiera luego 
ser monja, no osaba por sus padres, ni tam
poco sabia á dónde hallar esta órden, que 
fue cosa para notar, que con haber en Sevi
lla monasterio della de la regla mit igada, 
jamás vino á su noticia, hasta que supo des-
tos monasterios, que fue después de muchos 
años. Como ella llegó á la edad para poder
la casar, concertaron sus padres con quien 
casarla, siendo harto muchacha; mas como 
no tenían mas de aquella, que aunque tuvo 
otros hermanos, muriéronse todos, y esta, 
que era la menos quer ida, les quedó: que 
cuando le acaeció lo que he dicho, un her
mano tenia, que este tornaba por el la, d i 
ciendo no lo creyesen. Muy concertado ya 
el casamiento, pensando ella no hiciera otra 
cosa; cuando se lo vinieron á decir, dijo el 
voto que tenia hecho de no se casar, que por 
n ingún a r t e , aunque la matasen, no lo 
haría. 

fi. El demonio que los cegaba, ó Dios 
que lo permitía, para que esta fuese márt ir . 
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que ellos pensaron que tenia hecho al^un 
mal recaudo, y por eso no se quería casar: 
como ya habían dado la palabra y ver afren
tado á otro, diéronla tantos azotes, y h i 
cieron ella tantas justicias, hasta quererla 
colgar, que la ahogaban, que fue ventura 
no la malar. Dios que la querría para mas, 
le dió la v ida. Díceme ella á mí, que ya á 
la postre casi ninguna cosa sentía, porque 
se acordaba de lo que había padecido santa 
Inés, y que se lo trajo el Señor á la memoria, 
y que se holgaba de padecer algo por é l , y 
no hacia sino ofrecérselo. Pensaron que mu
r iera, que tres meses estuvo en la cama, 
que no se podia menear. 

.' i. Parece cosa muy para notar, una don
cella que no se quitaba de par de su madre, 
con un padre harto recatado, según yo su
pe, cómo podían pensar della tanto mal: 
porque siempre fue santa y honesta, y tan 
limosnera, que cuanto ella podia alcanzar, 
era para dar l imosna. Á. quien nuestro Se
ñor quiere hacer merced de que padezca, 
tiene muchos medios, aunque desde a lgu 
nos años les fue descubriendo la v i r tud de 
su hi ja, de manera, que cuanto quería dar 
de l imosna, la daban, y las persecuciones 
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se lomaron en regalos. Aunque con la gana 
que ella tenia de ser monja, todo se le bacía 
trabajoso, y ansí andaba harto desabrida 
y penada, según me contaba. 

6. Acaeció trece ó catorce años antes 
que el P. Gracian fuese á Sevil la, que no 
liabia memoria de descalzos carmelitas, es
tando ella con su padre y con su madre, y 
otras dos vecinas, entró un fraile de nues
tra órden vestido de sayal {como ahora an
dan ) descalzo. Dicen que tenia un rostro 
fresco y venerable, aunque tan viejo, que 
parecia la barba como hilos de plata, y era 
lar^a, y púsose cabe e l la , y comenzóla á 
hablar un poco en lengua que ni ella, ni 
ninguno lo entendió; y acabando de hablar, 
santiguóla tres veces, diciéndole: Beatriz, 
Dios te haga fuerte, y fuese. Todos no se me
neaban mientras estuvo al l í , sino como es
pantados. El padre la preguntó que quien 
era. El la pensó que él le conocía. Levan
táronse muy presto para buscarle, y no pa
reció mas. Ella quedó muy. consolada, y 
todos espantados que vieron era cosa de 
Dios, y ansí ya la tenían en mucho, como 
está dicho. Pasaron todos estos años, que 
« reo fueron catorce después dcslo, s irv ien-
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do ella siempre á nuestro Señor, pidiéndole 
que la cumpliese su deseo. 

7. Estaba harto fatigada, cuando fue 
allá el P. M. Fr. Gerónimo Gracian, y yendo 
un dia á oir un sermón en una iglesia de 
Tr iana, á donde su padre v iv ia , sin saber 
ella quién predicaba, que era el P. M. Gra
cian, viole salir á tomar la bendición. Como 
ella le vió el hábito y descalzo, luego se le 
representó el que ella habia visto, que era 
ansí el hábito, aunque el rostro y edad era 
diferente, que no habia el P. Gracian aun 
treinta años. Díceme el la, que de grandí 
simo contento se quedó como desmayada; 
que aunque habia oído que habían allí hu-
cho monasterio en Tr iana, no entendía era 
dellos. Desde aquel dia fue luego á procu
rar confesarse con el P. Gracian, y aun esto 
quiso Dios que le costase mucho, que fue 
mas, ó al menos tantas doce veces, que 
nunca la quiso confesar, como era moza y 
de buen parecer, que no debia de haber en
tonces veinte y siete años: él apartábase de 
comunicar con personas semejantes, que es 
muy recatado. Ya un dia estando ella l lo 
rando en la iglesia (que también era muy 
encogida) díjole una mujer, que ¿qué habia? 
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Klla le d i jo, que habia tanto que procurabít 
hablar á aquel Padre, y que no tenia reme
dio, que estaba á la sazón confesando. E l la 
l levóla al lá, y rogóle queoyese aquella don
cella, y ansí se vino á confesar general 
mente con é l . El como vió alma tan rica, 
consolóse mucho, y consolóla con decir la 
que podria ser fuesen monjas descalzas, y 
que él baria que le tomasen luego; y ansí 
fue, que lo primero que me mandó fue, que 
fuese ella la primera que recibiese, porque 
él estaba satisfecho de su alma, y ansí se le 
di jo á ella. Cuando íbamos, puso mucho en 
que no lo supiesen sus padres, porque no 
tuviera remedio de entrar. Y ansí al mismo 
día de la santísima Tr in idad dejó unas mu 
jeres que iban con ella, que para confesarse 
no iba su madre, y era iéjos el monasterio 
de los descalzos, á donde siempre se con
fesaba y hacia mucha limosna, y sus padres 
por ella. Tenia concertado con una muy 
sierva de Dios, que la llevase, y dice á las 
mujeres que iban con ella (que era muy 
conocida aquella mujer por sierva de Dios 
en Sevi l la, que hacia grandes obras) que 
luego vernia, y ansí la dejaron. Toma su 
hábito y manto de jerga, que yo no sé cómo 



se pudo menear, sino con el contenió que 
llevaba lodo se le hizo poco. Solo temía, s i 
la habian de estorbar y conocer como iba 
cargada, que era muy fuera de como ella 
andaba. ¡Qué hace el amor de Dios! Como 
ya no tenia honra, ni se acordaba sino de 
que no impidiesen su deseo, luego la abr i 
mos la puerta. Yo lo envié á decir á su ma
dre; ella viuo como fuera de sí, mas di jo , 
que ya veia la merced que Dios hacia á su 
hi ja; y aunque con fatiga lo pasó, no con ex
tremos de no hablarla como otras hacen, an
tes en un ser nos hacían grandes limosnas. 

8. Comenzó á gozar de su contento tan 
deseado la esposa de Jesucristo, tan humil
de y amiga de hacer cuanto había, que te
níamos harto que hacer en quitar le la es
coba, estando en su casa tau regalada, todo 
su descanso era trabajar. Con el contento 
grande, fue mucho lo que luego engordó. 
Esto se le dió á sus padres de manera, que 
ya se holgaban de verla al l í . 

9. A l tiempo que hubo de profesar, dos 
ó tres meses antes (porque no gozase tanto 
bien sin padecer) tuvo grandísimas tenta
ciones, no porque ella se determinase á no 
la hacer, mas parecíale cosa muy recia, 
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olvidados lodos los aiios que habla padecido 
por el bien que tenia, la Iraia el demonio 
tan atormentada, que no se podía valer. Con 
lodo, haciéndose grandísima fuerza, le ven
ció de manera que en mitad de los tormen
tos concertó su profesión. Nuestro Señor, 
que no debia de aguardar á mas de probar 
su fortaleza, tres días antes de la profesión 
la visitó y consoló muy part icularmente, y 
hizo huir al demonio. Quedó tan consolada, 
que parecía aquellos tres dias que estaba 
fuera de sí de contenta, y con mucha razón, 
porque la merced había sido grande. Dende 
á pocos dias que entró en el monasterio, 
murió su padre, y su madre tomó el hábito 
en el mesmo monasterio, y le dió todo lo 
que tenia en l imosna; y están con grandí
simo contento madre y h i ja , y editicacion 
de todas las monjas, sirviendo a quien tan 
gran merced las hizo. Aun no pasó un año, 
cuando se vino otra doncella harto sin vo
luntad de sus padres, y ansí va el Señor 
poblando esta su casa de almas tan deseo
sas de servir le, que n ingún rigor se les pone 
delante, ni encerramiento. Sea por siempre 
jamás bendito y alabado por siempre jamás. 
Amen. 
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CAPITULO X X V I I . 

KN y^E TRATA DE LA FUNDACION DE LA VILLA DE CA-
RAVACA: PTJ.SOSE EL SAMÍ-IMO SACRAMENTO DÍA DE 
AÑO NUEVO DEL MESMO AÑO DE VÁ%. ES LA VOCA
CION DEL GLORIOSO SAN JOSEI". 

1. Estando en San Josef Avi la, para 
partirme á la lundacion que queda dicha de 
Veas, que no fallaba sino aderezaren lo que 
habíamos de ir , llega un mensajeru propio 
que le enviaba una señora de al l í , llamada 
doña Catal ina, porque se habían ido á su 
casa desde nu sermón que oyeron á un Pa
dre de la Compañía de Jesús tres doncellas, 
con determinación de no salir basta que se 
fundase un monasterio en el mesmo lugar. 
Debía de ser cosa que lenían tratada con 
esta s e ñ o r a , que es la que les ayudó para la 
íundacíon. Era de los mas principales ca
balleros de aquella v i l la . La una tenia pa
dre, llamado Rodrigo de Moya, muy gran 
siervo de Dios, y de mucha prudencia. En-
íi'e todas tenían bien para pretender seme
jante obra. Tenían noticia desla que ha he
cho nuestro Señor en fundar éstos monas
terios, que se la habían dado Padres de la 

SO SAMA TEUESA.—TOM . IV . 
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Cumpaüía de Jeítís, que siempre lian favo
recido y ayudado á ella. 

1 Yo, como v i el deseo y hervor de 
aquellas alraas, y que de tan léjos iban á 
buscar la Orden de nuestra Señora, hízome 
devoción, y púsome deseo de ayudar á su 
buen intento, é informada que era cerca de 
Veas, l levé mas compañía de monjas de la 
que llevaba; porque (según las cartas) me 
pareció que no se dejarla de concertar, con 
intento de en acabando la fundación de 
Veas ir a l lá. 

,'{. Mas como el Señor tenia determina
do otra cosa, aprovecharon poco mis trazas 
'como queda dicho en la fundación de Se
vi l la) que trajeron la licencia del Consejo de 
las órdenes, de manera, que aunque ya es
taba determinada á ir, se dejó. Verdad es, 
que como yo rae informé en Veas, de á dón
de era, y v i ser tan á tras mano, y de al i i 
allá tan mal camino, que hablan de pasar 
trabajo ios que fuesen á visitar las monjas, 
y que á los perlados se les baria de mal, 
tenia bien poca gana de i r á fundarle. Mas 
porque habia dado buenas esperanzas, pedí 
ul P. Jul ián de Áv i la y á Antonio (¡ai tau, 
que fuesen allá para ver qué cosa era. y si 



— 307 — 
les parccieíC, lo desliicieseu. Hallaron el 
negocio muy t ib io, no de parte de las que 
hablan de ser monjas, sino de la doña Ca
tal ina, que era el todo del negocio, y las 
tenia en un cuarto por sí, ya como cosa de 
recogimiento. 

i . Las monjas estaban tan (irmes, en es
pecial las dos, (digo las que lo liabian de 
ser) que supieron también granjear al padre 
Jul ián de Avi la y á Antonio Gaytan, que 
antes que se v in ieron dejaron hechas las 
escrituras, y se v in ieron dejándolas muy 
contentas, y ellos lo vinieron tanto dellas 
y de la t ierra, que no acababan de decir lo, 
también como del mal camino. Yo, como lo 
v i ya concertado y que la licencia lardaba, 
torné á enviar allá al buen Antonio Gay
tan (que por amor de mí lodo el trabajo 
pasaba de buena gana) y ellos tenían a ü -
r ion á que la fundación se hiciese; porque 
á la verdad, se les puede á ellos agradecer 
tísta fundación, porque si no fueran allá y 
lo concertaran, yo pusiera poco en ella. I ) i -
jele que fuese para que pusiese torno y re
des á donde se habia de tomar la posesión, 
y estar las monjas hasta buscar casa á pro
pósito. Ansí estuvo allá muchos dias, que 
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la de Rodrigo de Moya (que como he d i 
cho, era padre de la una destas doncellas, 
le dió parle de su casa) de muy buena ga
na estuvo allí muchos dias haciendo esto. 
Cuando trajeron la licencia y yo estaba ya 
para partirme al lá, supe que venia en el la, 
que fuese la casa sujeta á los comendado
res y las monjas les diesen la obediencia: 
lo que yo no podia hacer, por ser la orden 
de nuestra Señora del Carmen; y ansí tor
naron de nuevo á pedir la l icencia: que en 
esta y en la de Veas no hubiera remedio. 
Mas. hizo rae tanta merced el Rey, que eu 
escribiéndole yo, mandó que se diese, que 
es al presente D. Felipe 11, tan amigo de 
favorecer los religiosos que entiende que 
guardan su profesión, que (como hubiese 
sabido la manera del proceder deslos mo
nasterios, y ser de la primera regla) en to
do nos ha favorecido, y ansí, hijas, os rue
go yo mucho, que siempre se haga p a r t i 
cular oración por su Majestad, como ahora 
la hacemos. Pues como se hubo de tornar 
por la l icencia, partime yo para Sevilla por 
mandado del Padre provincial que era en
tonces, y es ahora el Padre maestro fray 
Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
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como queda dicho) y estuviéronse las po

bres doncellas encerradas hasta el dia de 
año nuevo adelante. Y cuando ellas envia
ron á Áv i la era por febrero: la licencia 
luego se trajo con brevedad; raas como yo 
estaba tan léjos y con tantos trabajos, no 
podía remediarlas, y habíalas harta lást i
ma ; porque me escribían muchas veces con 
mucha pena: y ansí ya no se sufría dele-
nerlas mas. 

."». (lomo ir yo era imposible, ansí por 
estar léjos, como por no estar acabada aque
lla fundación, acordó el P. M. Fr. Geróni 
mo (Iracian, que era visitador apostólico, 
como está dicho, que fuesen las monjas que 
allí habían de fundar (aunque no fuese yo) 
que se habían quedado en San Jósefde Ma-
lagon. 

fi. Procuré que fuese priora de quien yo 
confiaba lo haría muy bien (porque es har
to mejor que yo), y llevando todo recaudo, 
se partieron con dos Padres descalzos de los 
nuestros, que ya el P. Jul ián de Ávi la y An
tonio (¡aytan había dias que se habían tor
nado á sus t ierras; y por ser tan léjos no 
quise viniesen, y tan mal tiempo, que era 
en fin de diciembre. Llegadas allá, fueron 
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recibidas con gran contento del pueblo, en 
especial de las que estaban encerradas. 
Fundaron el monasterio, poniendo el san
tísimo Sacramento dia del nombre de Je
sús, año de 1570. Luego lomaron las dos 
hábi to; la otra tenia mucho humor de me
lancolía, y debíale de hacer mal estar e n 
cerrada, cuanto mas tanta estrechura y pe
ni tencia: acordó de tornarse á su casa con 
una hermana suya. Mi rad, mis hijas, los 
juicios de Dios y la obligación que tenemos 
de servirle las que nos ha dejado perseve
rar hasta hacer profesión, y quedar para 
siempre en la casa de Dios, y por hijas de 
la Virgen, que se aprovechó su Majestad de 
la voluntad desta doncella y de su hacien
da, y al tiempo que habían de gozar de lo 
que tanto habia deseado, faltóle la fortale
za, y sujetóla el humor áquien muchas ve
ces, hijas, echamos la culpa de nuestras 
imperfeciones y mudanzas. 

7. Plegaásu Majestad que nos dé abun
dantemente su gracia, que con esto no ha
brá cosa que nos ataje los pasos para ir 
siempre adelante en su servicio, y que á to
das nos ampare y favorezca, para que no 
se pierda por nuestra flaqueza un tan gran 
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principio, como ha sido servido que co
mience en unas mujeres tan miserables co
mo nosotras. En su nombre os pido, her
manas y hijas mías, que siempre lo pidáis 
á nuestro Señor, y que cada una haga cuen
ta (de las que vinieren) que en ella torna á 
comenzar esta primera regla de la Orden de 
la Virgen nuestra Señora; y en ninguna 
manera se consienta en nada relajación. 
Mira que de muy pocas cosas se abre puer
ta para muy grandes y que sin sentir lo se 
os irá entrando el mundo. Acordaos con la 
pobreza y trabajo que se ha hecho lo que 
vosotras gozáis con descanso; y si bien lo 
advertís, veréis que estas casasen parle no 
las han fundado hombres las mas dellas, 
sino la mano poderosa de Dios, y que es 
muy amigo su Majestad de llevar adelante 
las obras que él hace, si no queda por nos
otras. ¿De dónde pensáis que tuviera po
der unn mujerci l la como yo, para tan gran
des obras, sujeta, sin solo un maravedí, ni 
quien con nada me favoreciese? Que este 
mi hermano que ayudo en la fundación de 
Sevil la, que tenia algo y ánimo, y buena 
alma para ayudar algo, estaba en las I n 
dias. Mirad, mirad, mis hijas, la mano de 
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Dios. Pues no seria por ser de sangre i lus
tre el hacerme honra, de todas cuantas ra a 
ñeras lo queráis mirar , en tenderéis ser obra 
suya. No es razón que nosotras la disminn 
p m o s en nada, aunque nos cosíase la v i 
da, la honra y el descanso, cnanto y mas 
que lodo lo tenemos aquí j u n t o ; porque v i 
da es v i v i r de manera que no se lema l;i 
muerte, ni lodos los sucesos de la v ida, y 
estar con esta ordinaria alegría, que ahora 
lodas traéis, y esta prosperidad que no pue
de ser mayor, que es no temer la pobreza, 
antes desearla. ¿Pues á qué se puede com
parar la paz interior y exterior con que 
siempre andáis? Kn vuestra mano está v i 
v i r y morir con ella, como veis que mueren 
las que hemos visto morir en eslas casas. 
Porque si siempre pedís á Dios lo lleve ade
lante, y no fiáis nada de vosotras, no os 
negará su misericordia, si tenéis confianza 
en él, y ánimos animosos, que es mny ami
go su Majestad deslo. No hayas miedo que 
os falte nada: nunca dejéis de recibir las 
que vinieren á ser monjas (como os con
tenten sus deseos y talentos, y que no sea 
por solo remediarse, sino por servir á Dios 
con mas perfecion) porque no tengan hie -
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nes de lor luna, si los tienen de virtudes: 
que por otra parle remediará Dios lo que 
por esta os hahíades de remediar con el 
i lohlo. ( i rán experiencia tengo del lo: bien 
sabe su Majestad que (á cuanto me puedo 
•uord.ar) jamás be dejado de recibir á nin 
í^nna por esta lalta, como me conteníase lo 
demás. Testigos son las mucbas que están 
recibidas solo por Dios, como vosotras sa
béis. V puédoos cerl i t icar, que no me daba 
lan gran contento cuando recibía á la que 
traia mucho, como á las que tomaba solo 
por Dios; antes las habia miedo, y las po
bres me dilataban el espír i tu, y daba un 
gozo tan grande, que me hacia llorar de 
alegría: esto es verdad. Pues si cuando es
taban las cosas por comprar, y por hacer, 
nos ayudó también con esto, después de 
tener á donde v iv i r , ¿por qué no se ha de 
l iarer? Creedme, hijas, que por donde pen
sáis acrecentar, perderéis. Cuando la que 
viene lo tuviere, no teniendo otras obliga
ciones, como lo ha de dar á otros que no lo 
han por ventura menester, bien es que os 
lo dé en l imosna; que yo confieso que me 
pareciera desamor si esto ni i i i c ie ran. Mas 
siempre tened delante á que la que entrare 
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haga de lo que tuviere conforme á lo que la 
aconsejaren letrados, que es mas servicio 
de Dios; porque l iarlo mal seria que pre
tendiésemos bien de ninguna que entra, 
sino yendo por este í in. Mucho mas gana
mos en que ella haga lo que debe á Dios 
(digo con mas perfección] que en cuanto 
puede traer, pues no pretendemos todas 
otra cosa, ni Dios nos dé tal lugar, sino que 
sea su Majestad servido en lodo y por lodo. 
V aunque yo soy miserable y ru i n , para 
honra y gloria suya lo digo, y para que os 
holguéis de cómo se han fundado estas ca
sas suyas; que nunca en negocios dellas, 
ni en cosa que se rae ofreciese para esto, si 
pensara no salir con n inguna, sino era tor
ciendo en algo este intento, en ninguna 
manera hiciera cosa, ni la he hecho (digo 
en estas fundaciones) que yo entendiese 
torcía de la voluntad del Señor un punto, 
conforme á lo que me aconsejaban mis con
fesores, que siempre han sido después que 
ando en esto grandes letrados y siervos de 
Dios, como sabéis, ni que me acuerde llegó 
jamás á mi pensamiento otra cosa. 

8. Quizá me engaño, y habré hecho 
muchas que no entienda, é imperfecciones 
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serán sin cuento. Esto sabe nuestro Señor, 
que es verdadero Juez (á cuanto yo he po
dido entender de m i , digo) y también veo 
muy bien que no venia esto de mí, sino do 
querer Dios se hiciese esta obra, y como 
cosa suya me favorecía y hacia esta mer
ced: que para este propósito lo digo, hijas 
mias, de queentendais estar mas obligadas, 
y sepáis que no se han hecho con agraviar 
á ninguno hasta ahora. Bendito sea el que 
todo lo ha hecho y despertado la caridad 
de las personas que nos han ayudado. Pío 
ga á su Majestad que siempre nos ampare 
y dé gracia para que no seamos ingratas á 
tantas mercedes. Amen. 

9. Ya habéis visto, hijas, que se han 
pasado algunos trabajos (aunque creo son 
los menos los que he escrito, porque si se 
hubieran de decir por menudo, era gran 
cansancio) ansí de los caminos, como con 
aguas y nieves, y con perderlos, y sobre 
todo muchas veces con tan poca salud, que 
alguna me acaeció (no sé si lo he dicho) 
que era en la primera jornada que salimos 
de Malagon para Veas, que iba con calen
tura y tantos males juntos. t]ue me pare
ció, mirando lo que tenia por andar, y vién-
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dome ansí, acordarme de nuestro padre 
Elias, cuando iba huyendo de Jezabel, y 
decir: Señor, ¿cómo tengo yo de poder su
fr i r esto? Miradlo Vos. Verdad es, que co
mo su iMajestad me vió tan flaca, repent i 
namente me quitó la calentura y el mal. 
tanto que hasta después que he caldo en 
ello, pensé que era porque había entrado 
allí un siervo de Dios clérigo (y quizá se
ria el lo:, al menos fue repentinamente qui 
larme el mal exterior é inter ior . En te 
niendo salud, con alegría pasaba los t ra 
bajos corporales. Pues el llevar condicio
nes de muchas personas, que era menester 
en cada pueblo, no se trabaja poco; y en 
dejar las hijas y hermanas mías, cuando 
me iba de una parte á otra, yo os digo, que 
como yo las amo tanto, que no ha sido la 
mas pequeña cruz, en especial cuando pen
saba que no las habia de tornar á ver. y 
veía su gran sentimiento y lágrimas, que 
aunque están de otras cosas desasidas, esta 
no se lo ha dado Dios, por ventura para 
que me fuese á mí más tormento, que tam
poco lo estoy dellas, aunque me esforzaba 
todo lo que podia para no se lo mostrar, y 
las reñia: mas poco rae aprovechaba, que es 
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grande el amor que me t ienen, y bien se 
ve en muchas cosas ser verdadero. T a m 
bién habéis oido como era, no solo con l i 
cencia de nuestro reverendísimo Padre Ge
neral, sino dada debajo de precepto ó man
damiento después: y no solo esto, sino que 
cada casa que se fundaba, me escribía r e 
cibir grandísimo contento, habiendo f u n 
dado las dichas, que cierto el mayor al iv io 
que yo tenia en los trabajos era ver el con
tento que á él le daba, por parecerme que 
en dársele servia á nuestro Señor, por ser 
mi perlado, y dejado de eso yo le amo 
mucho. 

10. Ó es que su Majestad fue servido de 
darme ya algún descanso, ó que al demo
nio le pesó, porque se hacían tantas casas 
á donde se servia nuestro Señor. Bien se 
ha entendido no fue por voluntud de nues
tro Padre General, porque me había escrito 
(suplicándote yo no me mandase ya fundar 
mas casas) que no lo baria, porque desea
ba fundase tantas como tengo cabellos en 
la cabeza, y esto no habia muchos años, 
x\.ntes que me viniese de Sevil la de un ca
pitulo general que se hizo, y, donde parece 
se habia de tener en servicio lo que se ha-
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biá acrecentado la orden, tráenme un man
damiento dado en el d i f imtor¡o, i io solo para 
que no fundase mas, sino para que por nin-
guoa via saliese de la casa que eligiese pa
ra estar, que es como manera de cárcej. 
Porque no hay monjas que para cosas ne
cesarias al bien de la Orden no las pueda 
mandar i r el provincial de una partea otra 
(digo de un monasterio á otro), y lo peor 
era estar disgustado conmigo nuestro Pa 
dre General, que era lo que á mí me daba 
pena, harto sin causa, sino con informacio
nes: de personas apasionadas. Con esto me 
dijeron otras dos cosas de testimonios bien 
graves que me levantaban. 

11 . Yo os digo, hermanas, (para que 
veáis la misericordia de nuestro Señor, y 
como no desampara su Majestad á quien 
desea servirle) que no solo no rae dió pe-
na, sino un gozo tan accidental, que no ca
bla en mí, de manera que no me espanto 
de lo que hacia el rey David cuando iba 
delante del arca del Señor; porque no qu i 
siera yo entonces hacer otra cosa, según el 
gozo, que no sabia cómo le encubrir. No sé 
la causa, porque en otras grandes murmu
raciones y conlradiciones en que me he vis-
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lü, no me acaeció lal, mas al menos la una 
cosa deslas que me dijeron era gravísima. 
Que esto de no fundar, si no era por el dis
gusto del reverendísimo General, era gran 
descanso para raí, y cosa que yo deseaba 
muchas veces acabar la vida en sosiego: 
aunque no pensaban esto los que lo procu
raban, sino que rae hacían el mayor pesar 
del mundo, (y otros buenos intentos ler -
nian quizá). También algunas veces me 
daban contento las grandes conlradiciones 
y dichos que en este andar á fundar ha ha
bido, con buena intención unos, oíros por 
otros fines, mas tan gran alegría como des-
to sentí, no me acuerdo por trabajo que me 
venga haberla sentido. Que yo confieso, 
que en otro tiempo cualquiera cosa de las 
tres que me vinieron juntas, fuera harto 
trabajo para mí. Creo fue mi gozo pr inc i 
pal, parecerme que pues las criaturas me 
pagaban ansí, que tenia contento al Cr ia
dor. Porque tengo entendido que el que le 
tomare por cosas de la t ierra ó dichos de 
alabanzas de los hombres, está muy enga
ñado, dejado de la poca ganancia que en 
esto hay: una cosa les parece hoy, otra ma 
ñaua: de lo que una vez dicen bien, presto 
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loroau á (iiiuir mal . Benditoseais Vos, Üms 
y Señor mió, que sois inminable porsieiB-
pre jamás. Amen. Quien os sirviere liastu 
la fin, v iv i rá sin íin en vuestra eternidad. 

12. Comencé á escribir oslas fundacio
nes por mandado del P. M. Ripalda de la 
Compañía de Jesú^ (como dije al pr incipio), 
que era entonces rector del colegio de Sa
lamanca, con quien yo entonces me confe
saba. Estando en el monasterio del glor io
so San Josef, que está al l í , año de mi l y 
quinientos y setenta y tres escribí algunas 
dellas, y con las muchas ocupaciones ba-
bialas dejado, y no queria pasar adelante 
por no me confesar ya con el dicl io, á cau
sa de estar en diferentes parles; y también 
por el gran trabajo y trabajos que me cues
ta lo que he escrito, (aunque como ba s i 
do siempre mandado por obediencia, yo los 
doy por bien empleados) estando muy de
terminada á esto, me mandó el Padre co
misario apostólico (que es ahora el M. Fray 
Gerónimo Gracian de la Madre de Dios) 
que las acabase. Díciéndole yo el poco l u 
gar que tenia, y otras cosas que se me ofre
cieron, (que cumo ru in obediente le dije) 
porque también se me hacia gran cansan-
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ció sobre otros que tenia, con todo me man
dó que poco á poco, ó como pudiese, las 
acabase; ansí lo he hecho, sujetándome en 
lodo á que quiten los que entienden loque 
es mal dicho. Que por ventura loque á mí 
me parece mejor, i rá mal. Hase acabado 
hoy víspera de san Eugenio, á catorce dias 
del mes de noviembre, año de rail quin ien
tos y setenta y seis, en el monasterio de 
San .Tosef de Toledo, á donde ahora estoy 
por mandado del Padre comisario apostóli
co el M. Fr. Gerónimo Gracian de la M a 
dre de Dios, á quien ahora tenemos por 
perlado de descalzos y descalzas de la p r i 
mit iva regla, siendo también visitador de 
los de la mitigada de la Andalucía; á glo
ria y honra de nuestro Señor Jesucristo, 
que reina para siempre. Amen. 

13. Por amor de nuestro Señor pido á 
las hermanas y hermanos que esto leyeren, 
me encomienden á nuestro Señor, para que 
haya misericordia de mí, y me l ibre de las 
penas del purgatorio, y me deje gozar de 
sí, si hubiere merecido estaren é l ; pues 
mientras fuere v iva , no la habéis de ver, 
séame alguna ganancia pana después de 
muerta lo que me he cansado en escribir 

21 SANTA TERESA.—TOM. IY, 



eslo: y el gran deseo cuu que lo lie escr i 
to de acertar á decir algo que os dé consue
lo, si tuvieren por bien que lo leáis. 

N O T A . En el original de la Santa se po
nen aquí (os cuatro importantísimos avisos, 
que para la consermcion 1/ aumento de su ór-
(ien dio Dios por medio de la Santa á los car-
medias descalzos. Mas, porque éstos quedan 
7/a puestos en d capilulo último de su vida, y 
m todas las impresiones andan repetidos con 
otros avisos de la Santa, y notas del ilusfri-
simo y venerable señor don Juan de Palafn.r 
y Mendoza, al fm del primer lomo de las car
tas fh la Santa, ha parecido conveniente no 
ponerlos aquí, sino remitir á (os lectores al lu
gar citado. 

CAPÍTULO X X V I I I . 

fiE LA FUNIUOION DE Vl t l iNDEVA I>F, LA XARA. 

1 . Acabada la fundación de Sevil la, ce
saron las fundaciones por mas de cuatro 
años : la causa fue, que comenzaron g ran 
des persecuciones muy de golpe á los des
calzos y descalzas, que aunque yahabia ba-
bido harta?, no en tanto extremo, que estu
vo á punto de acabarse lodo. Mostróse bien 



io que seulia el demonio esle sanio pr inc i 
pio que nuestro Señor liabia comenzado, y 
ser obra suya, pues fué adelante. Padecie
ron mucho los descalzos, en especial las ca
bezas, de graves testimonios y contradicio
nes de casi todos los Padres calzados. Éstos 
informaron á nuestro reverendísimo Padre 
General, de manera, que (con ser muy san
to, y el que habia dado la licencia para que 
se fundasen todos los monasterios, fuera de 
San .losef de Áv i la , que fue el primero, que 
este se hizo con licencia del Papa) le p u 
sieron de suerte, que ponia mucho porque 
no pasasen adelante los descalzos (que con 
los monasterios de las monjas siempre es
taba bien) y porque yo ayudaba á esto, le 
pusieron desabrido conmigo, que fue el ma
yor trabajo que yo he pasado en estas fun
daciones, aunque he pasado hartos. Porque 
dejar de ayudar á que fues^e adelante obras, 
& donde yo claramente veia servirse nues
tro Señor, y acrecentarse nuestra Orden, no 
me lo consentian muy grandes letrados, con 
miien yo me confesaba y aconsejaba, é ir 
contra lo que veia queria mi perlado, éra
me una muerte ; porque dejada la ob l iga
r o n que le tenia por serlo, amábale muy 
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l iernamenle, y debíaselo bien debido. Ver
dad es, que aunque yo quisiera en esto dar
le contento, no podia por haber v is i tado
res apostólicos, á quien forzado habia de 
obedecer. Murió un Nuncio santo, que fa 
vorecía mucho la v i r t ud , y ansí estimaba 
los descalzos. Vino otro, que parecia le ha
bia enviado Dios para ejercitarnos en pa
decer : era algo deudo del Papa, y debe ser 
siervo de Dios, sino que comenzó á tomar 
muy á pechos favorecer á los calzados; y 
conforme á la información que le hacian de 
nosotros, enteróse mucho en que era bien 
no fuesen adelante estos principios, y ansí 
comenzó á ponerlo por obra con grandís i 
mo r igor, condenando á los que le pareció 
le podrían resistir, encarcelándolos, des
terrándolos. 

2. Los que mas padecieron fue el Pa
dre F r . Antonio de Jesús, que es el que co
menzó el pr imer monasterio de descalzos, 
y el P. Fr. Gerónimo Gracian, á quien ha
bía hecho el Nuncio pasado, visitador apos
tólico de los del paño, con el cual fue gran
de el disgusto que tuvo, y con el P. Maria
no de San Benito. Deslos Padres be dicho 
ya quiénes son en las fundaciones pasadas 
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no tanto. Á estos ponía muchas censuras, 
que no tratasen de ningún negocio; bien se 
entendia venir lodo de Dios, y que lo per-
ui i l ia su Majestad para mayor bien y para 
que fuese mas entendida la v i r tud desios 
l'adres, como lo ha sido. Puso perlado del 
paño para que visitase nuestros monaste
rios de monjas y de los frailes, que á haber 
lo que él pensaba, fuera harto trabajo, y an
sí se pasó grandísimo, como se escribirá de 
quien lo sepa mejor que yo decir. No bago 
sino tocar en ello para que entiendan las 
monjas que v in ieren, cuan obligadas están 
á l levar adelante la perfecion, pues hallan 
llano lo que tanto ha costado á las de aho
ra, que algunas dellas han padecido muy 
mucho en estos tiempos de grandes lesl í -
•notiios, que me lastimaba á mi muy ran
cho mas de lo que yo pasaba, que esto an-
les me era gran gusto. Parecíame ser yo la 
tausa de toda esta tormenta, y que si me 
echasen en la mar como á .lonás, cesaría la 
tempestad. Sea Dios alabado, que favorece 
'a verdad. Y ansí sucedió en esto, que co-
'fto nuestro católico rey D. Felipe supo lo 
(iue pasaba, y estaba informado de la vida 
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y rel igión de los descalzos, tomó la mano 
á favorecernos de manera que no quiso juz
gase solo el Nuncio nuestra causa, sino dió-
le cuatro acompañados, personas graves, y 
las tres religiosos, para que se mirase bien 
nuestra just ic ia. Era el uno dellos el Padre 
maestro fray Pedro Fernandez, persona de 
muy santa v ida, y grandes letras y enten-
dimienlo, habia sido comisario apostólico 
y visitador de los del paño de la provincia 
de Castil la, á quien los descalzos estuvimos 
también sujetos, y sabia bien la verdad de 
cómo vivían los unos y los otros, que no 
deseábamos otra cosa sino que esto se en
tendiese. Y ansí, en viendo yo que el rey 
le habia nombrado, di el negocio por aca
bado, como por la misericordia de Dios lo 
está. Plegué á su Majestad sea para honra 
y gloria suya. Aunque eran muchos los se
ñores del reino y obispos que se daban prie
sa á informar de la verdad al Nuncio, todo 
aprovechaba poco, si Dios no tomara por 
medio al rey. 

3. Estamos todas, hermanas, muy obl i 
gadas á siempre en nuestras oraciones en
comendarle á nuestro Señor, y á los que 
han favorecido su cansa y la de la Virgen 
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nuestra Señora ; ansí os lo encomiendo mu
cho. Ya veréis, hermanas, el lugar que ha-
hia para fundar : todas nos ocupábamos en 
oraciones y penitencias sin cesar, para que 
lo fundado llevase Dios adelante, si se ha
lda de servir de ello. 

\ . En el principio destos grandes I ra -
bajos, que dichos tan en breve os parece
rán poco, y padecidos tanto tiempo ha sido 
muy mucho. Estando yo en Toledo, que ve
nia de la fundación de Sevil la año de 1571). 
me llevó cartas un clérigo de Yi l ianueva 
de la Xara, del ayuntamiento de este lugar, 
que iba a negociar conmigo admitiese para 
monasterio nueve mujeres, que se habían 
entrado juntas en una ermita de la glorio 
sa santa Ana que habia en aquel pueblo, 
con una casa pequeña cabe ella nlgQHOfi 
años había, y vivían con tanto recogimien
to y santidad, que convidaba á todo el pue
blo á procurar cumpl i r sus deseos, que eran 
ser monjas. Escribióme también un doctor, 
cura que es deste lugar, llamado Agustín 
de Ervías, hombre docto y de mucha v i r -
lud. Esta le hacia ayudar cuanto podia á 
esta santa obra. Á mí me pareció cosa que 
en ninguna manera convenia admit i r la por 
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estas razones. La pr imera, por ser lanías, 
y parecíame ser cosa muy dificultosa mos
tradas á su manera de v iv i r , acomodarse á 
la nuestra. La segunda, porque no tenian 
casi nada para poderse sustentar, y el l u 
gar no es poco mas de mil vecinos, que pa
ra v i v i r de l imosna, es poca ayuda, y aun
que el ayuntamiento se ofreció á susten
tarlas, no me parecia cosa durable. La ter
cera, que no tenian casa. La cuarta, estar 
léjos de estotros monasterios. Y aunque me 
decían eran muy buenas, como no las ha
bía visto, no podia entender si tenian los 
talentos que pretendemos en estos monas
terios. Y ansí me determiné á despedirlo del 
todo. Para esto quise primero hablar á mi 
confesor, que era el Dr. Velazquez, canó
nigo y catedrático de Toledo, hombre muy 
letrado y virtuoso, que ahora es obispo de 
Osma ; porque siempre tengo de costumbre 
no hacer cosa por mi parecer, sino de per
sonas semejantes. Como vió las cartas y en
tendió el negocio, díjome que no le despi
diese, sino que respondiese b ien ; porque 
cuando tantos corazones juntaba Dios en 
una cosa, se entendía se habia de servir de-
Ha. Yo lo hice ansí, que ni lo admití del to-
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do, ni lo despedí. En importunar por el lo, 
y procurar personas por quien yo lo h ic ie
se, se pasó hasta este año de I08O, con pa-
recerrae siempre que era desatino admit i r
lo. Cuando respondía, nunca podia respon
der del todo mal . 

,r¡. Acertó á venir á cumpl i r su destier
ro el P. Fr. Antonio de Jesús al monasterio 
de Nuestra Señora del Socorro, que está 
tres leguas deste lugar de Yi l lanueva, y v i 
niendo á predicar á é l , y el prior deste mo
nasterio, que al presente es el P. Fr . Ga
briel de la Asunción, persona muy avisada 
y siervo de Dios, venia también mucho al 
raesmo lugar, que eran muy amigos del doc 
tor Ervias, y comenzaron á tratar con es
tas santas hermanas, y aficionados de su 
v i r tud , y persuadidos del pueblo y del doc
tor, tomaron este negocio por propio, y co
menzaron á persuadirme con mucha fuerza 
con cartas, y estando yo en San Joset' de 
Malagon (que es veinte y seis leguas y mas 
de Yi l lanueva) fue el mesmo Padre prior á 
hablarme sobre ello, dándome cuenta de lo 
que se podia hacer, y como después de he
cho dar iael Dr. Ervias trescfenlos ducados 
de renta sobre la que él tiene de su bene-
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( ic io: que se procurase de Roma. Eslo se 
me hizo muy incierto, pareciéndome habria 
llojedad después de hecho, que con lo po
co que ellas lenian bien bastaba ; y ansí d i 
je muchas razones al Padre prior, para que 
viese no convenia hacerse, y á mi parecer 
bastantes, y di je que lo mirase mucho él 
y el P. Fr. Antonio, que yo lo dejaba sobre 
su conciencia, pareciéndome que lo que yo 
les decia bastaba para no hacerse. Después 
de ido consideré cuan aficionado estaba á 
ello, y que habia de persuadir al perlado 
que ahora tenemos, que es el M. Fr. Ángel 
de Salazar, para que lo admitiese, y dírac 
mucha priesa á escribir le, suplicándole que 
no diese esta l icencia, diciéndole las cau
sas, y según él después rae escribió, no la 
liabia querido dar, sino era pareciéndome 
á mí bien. 

lí. Pasaron como mes y medio (no sé si 
algo mas) cuando ya pensé lo tenia estor
bado, envíanme un mensajero con cartas 
de ayuntamiento, donde se obligaban que 
no les faltaría loqae hubiesen menester, y 
el doctor Ervias, á lo que tengo dicho, y 
cartas destos dos reverendos Padres con 
mucho encarecimiento. Era tanlo lo que yo 
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Icmia el admit i r tantas hermanas, pareciéu-
dorae habia de haber algún bando contra 
las que fuesen, como suele acaecer, y tam
bién en no ver cosa segura para su mante
nimiento, porque lo que ofrecían no era co
sa que hacia fuerza, que me v i en harta 
confusión. Después entendí era el demonio, 
que con haberme el Señor dado ánimo, me 
tenia con tanta pusi lanimidad entonces, 
que no parece confiaba nada de Dios. Mas 
las oraciones de aquellas benditas almas, 
en f in, pudieron mas. 

7. Acabando un dia de comulgar, y es-
tándolo encomendando á Dios (como hacia 
muchas veces) que lo que me hacia respon
derlos, antes bien era temer si estorbaba 
algún aprovechamiento de algunas almas 
(que siempre mi deseo es ser algún medio 
para que se alabase nuestro Señor, y h u 
biese mas quien le sirviese), me hizo su Ma
jestad una gran reprensión, diciéndome: 
Que con qué tesoros se había hecho lo que es
taba hecho hasta aquí, que no dudase de ad
mi t i r esta casa, que seria paramucho servido 
suyo y afrorechamiento de las almas. Como 
son tan poderosas estas palabras de Dios, 
que no solo las entiende el entendimiento. 
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siliü que lealuiu lira para entender la verdad 
y dispone la voluntad para querer obrar
lo ; ansí me acaeció á m i , que no solo gus
té de admi t i r lo , sino que me pareció habia 
sido culpa tanto detenerme y estar tan asi
da á razones humanas, pues tan sobre r a 
zón he visto lo que su Majestad ha obrado 
por esta sagrada re l ig ión. Determinada en 
admit i r esta fundación, me pareció i r yo 
con las monjas que en ella habían de que
dar, por muchas cosas que se me represen
taron, aunque el natural sentia mucho, por 
haber venido bien mala hasta Malagon. y 
andarlo siempre. Mas pareciéndorae se ser
vir ía nuestro Señor, lo escribí al perlado 
para que me mandase lo que mejor le pa
reciese, el cual envió la licencia para la 
fundación y precepto para que rae hallase 
presente, y llevase las monjas que me pa
reciese, que me puso en harto cuidado, por 
haber de estar con las que allá estaban. En
comendándolo mucho á nuestro Señor, sa
qué dos del monasterio de San Josef de To
ledo, la una para p r io ra ; y dos del de Ma
lagon, y la una para supr iora: y como tan
to se habia pedido á su Majestad, acertóse 
muy bien, que no lo tuve en poco; porque 
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en las íundaciones que de solas nosotras 
comienzan, lodo se acomoda bien. 

8. Vinieron por nosotras el P. Fr . A n 
tonio de Jesús, y el P. prior Fr. Gabriel de 
la Asunción. Dado todo recaudo del pue
blo, partimos de Malagon, sábado antes de 
Cuaresma, á trece de febrero, año de 1580. 
Fue Dios servido de bacer tan buen t i e m 
po y darme tanta salud, que parecía n u n 
ca haber tenido m a l ; que yo me espanta
ba, y consideraba lo mucho que importa 
no mirar nuestra Haca disposición, cuando 
entendemos se sirve el Señor, por contra-
dicion que se nos ponga delante, pues es 
poderoso de Hacer de los flacos fuertes, y 
de los enfermos sanos; y cuando esto no 
luciere, será lo mejor padecer por nuestra 
alma, y puestos los ojos en su honra y glo
r ia, olvidarnos á nosotros. ¿Para qué es la 
vida y la salud sino para perderla por tan 
gran Rey y Señor? Creedme, hermanas, 
que jamás os irá mal en ir por aquí. Yo con
fieso que mi ruindad y llaqueza muchas ve
ces me ha hecho temer y dudar ; mas no 
me acuerdo ninguna, después que el Señor 
me dió hábito de descalzarni algunos años 
antes, que no me hiciese merced (por su so-



la misericordia) de vencer estas tentacio
nes, y arrojarme á lo que entendía era ma
yor servicio suyo, por dificultoso que fuese, 
bien claro entiendo que era poco lo que ha
cia de mi parte, mas no quiere mas Dios 
desta determinación, para hacerlo todo de 
la suya. Sea por siempre bendito y alaba
do. Amen. 

9. Habiamosdeiral monasterio de ¡Vnes-
Ira Señora del Socorro, que ya queda dicho 
está tres leguas de Vi l lanueva, y detener
nos allí para avisar como íbamos, que lo 
lenian ansí concertado, y no era razón obe
deciese á estos Padres con quien íbamos en 
todo. Está esta casa en un desierto y sole
dad harto sabrosa, y como llegamos cerca, 
salieron los frailes á recibir á su prior con 
mucho concier to: como iban descalzos, y 
con sus capas pobres de sayal, hiciéronnos 
á todos devoción, y á mí me enterneció mu
cho, parecióndorae estar en aquel florido 
tiempo de nuestros santos Padres. Parecían
me en aquel tiempo unas flores blancas olo
rosas, y ansí creo yo lo son á Dios, porque 
á mi parecer es allí servido muy á las v e 
ras. Entraron ep la iglesia con un TeDeum, 
y voces muy mortificadas. La entrada de-
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Ha es debajo de t ierra, como por una cue
va, que representaba la de nuestro padre 
Elias. Cierto yo iba con tanto gozo inter ior, 
que diera por muy bien empleado mas lar
go camino, aunque me hizo harta lástima 
ser ya muerta la Santa por quien nuestro 
Señor fundó esta casa, que no merecí ver 
la. aunque lo deseé mucho. 

10. Paréceme no será cosa ociosa tratar 
aquí algo de su v i d a , y por los términos 
que nuestro Señor quiso se fundase allí es
te monasterio, que tanto provecho ha sido 
para muchas almas de los lugares de a l re 
dedor, según soy informada: y para que 
viendo la penitencia desla santa veáis, mis 
hermanas, cuán atrás quedamos nosotras, 
y os esforcéis para de nuevo servir á nues
tro Señor, pues no hay por qué seamos pa
ra menos, pues no venimos de gente tan 
delicada y noble, que aunque esto no i m 
porte, dígolo porque habla tenido vida re 
galada, conforme á quien era, que venia de 
los duques de Cardona, y ansí se llamaba 
olla doña Catalina de Cardona. Después de 
algunas veces que me escribió, solo f imia
ba : la pecadora. De su vida antes que el Se
ñor la hiriese tan grandes mercedes, dirán 
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los que escribieren su v ida, y mas part icu
larmente lo mucho que hay que decir della: 
por si no llegare á vuestra not ic ia, diré 
aquí lo que me han dicho algunas personas 
que la trataban, y dignas de creer. Estan
do esta santa entre personas, y señora de 
mucha calidad, siempre tenia mucha cuen
ta con su alma, y hacia penitencia. Creció 
tanto el deseo della, y de irse á donde sola 
pudiese gozar de Dios, y emplearse en ha 
cer penitencia sin que ninguno la estor
base. 

11. Esto trataba con sus confesores, y 
no se lo consenlian. Que como está ya el 
mundo tan puesto en discreción, y cási ol
vidadas las grandes mercedes que hizo Dios 
á los Santos y Santas que en los desiertos 
le sirv ieron, no rae espanto les pareciese 
desatino; mas como no deja su Majestad de 
favorecer á los verdaderos deseos para que 
se pongan en obra, ordenó que se viniese á 
confesar con un Padre francisco, que l l a 
man Fr. Francisco de Torres, á quien yo 
conocí muy bien, y le tengo por santo, y 
con grande hervor de penitencia y oración 
ha muchos años que v ive, y con hartas per
secuciones. Debe, bien saber la merced que 



— 337 — 

Dios hace á los que se esfuerzan á recib i r la, 
y ansí le d i jo, que no se detuviese, sino que 
siguiese el l laraamienlo que su Majestad le 
íiacia (no sé si lo fueron estas las palabras) 
mas enliéndense,pues 1 uego lo puso porobra. 

I JÍ. Descubrióse á un ermitaño que es
taba en Alcalá, y rogóle que fuese coa el la, 
sin que jamás lo dijese ¿ningunapersona: 
y aportaron á donde está este monasterio, 
donde bailó una covezuela, que apenas ca
bla, aquí la dejó. ¿ Mas qué amor debía l le
var? pues ni tenia cuidado de lo que babia 
de comer, ni los peligros que le podían su
ceder, ni la infamia que podía haber, cuan
do no pareciese. ¡Qué borracha debía de i r 
esta santa alma, embebida en que ninguno 
la estorbase de gozar de su Esposo, y de
terminada de no querer mas mundo, pues 
ansí huían de todos sus contentos! Consi
deremos esto bien, hermanas, y miremos 
como de un golpe lo venció todo; porque 
aunque no sea menos lo que vosotras l i a 
reis en entraros en esta sagrada rel ig ión, y 
ofrecer á Dios vuestra voluntad, y profesar 
tan contino encerramiento, no sé si se pasan 
^slos hervores del pr incipiocnalgunaSjy tor-
Qanaogásujetarnos en algunas cosas de nües* 

22 SANTA TERESA.— TOM. IV. 
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Lio amor propiu. IMegue á la d iv ina Majes
tad que no sea ansí, sino que ya que reme
damos aestasanlaen quererhui rdel mundo, 
estemos en todo muy í'ueradcl en lo interior. 

13. Muchas cosas he oido de la grande 
aspereza de su v ida, y débese de saber lo 
menos; porque en tantos años como estuvo 
en aquella soledad con tan grandes deseos 
de hacerla (no habiendo quien á ello le fue
se á la mano) terriblemente debia de tratar 
su cuerpo. Diré lo que á ella mesma oyeron 
algunas personas, y las monjas de San Jo-
sel de Toledo, á donde ella entró á verlas, 
y como con hermanas hablaba con llaneza, 
y ansí lo hacia con otras personas porque 
ora grande su sencillez, y debíalo de ser la 
humi ldad. Y como quien tenia entendido, 
que no tenia ninguna cosa de sí, estaba 
muy léjos de vanagloria, y gozábase de de
cir las mercedes que Dios le hacia, para 
que por ellas fuese alabado y glorificado su 
nombre. Cosa peligrosa para los que no han 
llegado á este estado: que por lo menos les 
parece alabanza propia. Aquella llaneza y 
santa simplicidad la debia l ibrar deslo, por
que nunca oí ponerle esta falta. 

Í L Dijo que había estado ocho años eu 
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aquella cueva, y muchos dias pasaudose 
con las yerbas del campo y raíces; porque 
como se le acabaron Ires panes que la dejó 
el que fué con ella, no lo tenia, hasta que 
fué por allí un paslorci l lo: este la proveía 
después de pan y harina, que era lo que ella 
cumia, unas tort i l las cocidas en la lumbre, 
y no olra cosa, esto á tercer día. Y es muy 
cierto, que aun los frailes que están allí son 
testigos: y era ya después que ella estaba 
muy gastada, algunas veces la hacían co
mer una sardina ú otras cosas, cuando ella 
fué á procurar cómo hacer monasterio; y 
antes sentía daño que provecho. Vino nun
ca lo bebió, que yo haya sabido: las disci
plinas eran con una gran cadena, y du ra 
ban muchas veces dos horas y hora y me
dia. Los cil icios tan asperísimos, que me d i 
jo una persona mujer, que viniendo de ro 
mería, se habia quedado á dormir con ella 
una noche, y echóse dormida, y que la 
vió qui tar los cilicios llenos de sangre y l im 
piarlos. Y mas era lo que pasaba (según ella 
decía á estas monjas que he dicho) con los 
demonios, que le aparecían como unos ala
nos grandes, y se le subían per los hombros, 
y otras veces como culebras: ella no les ha-
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bia n ingún mieilü. Después que hizo el mo
nasterio, todavía se iba, y estaba y dormía 
á su cueva, si no era i r á los oficios divinos. 
Y antes que se hiciese iba á misa á un mo
nasterio de mercenarios, que está un cuar
to de legua, y algunas veces de rodil las. Su 
vestido era buriel y túnica de sayal, y de 
manera hecho, que pensaban que era hom
bre. Después destos años que aquí estuvo 
tan á solas, quiso el Señor se divulgase, y 
comenzaron á tener tanta devoción con ella, 
que no se podía valer de la gente. A todos 
hablaba con mucha caridad y amor. Mien
tras mas iba el t iempo, mayor concurso de 
gente acudía; y quien la podía hablar, no 
pensaba tenia poco: ella estaba tan cansa
da deslo, que decia la tenían muerta. V e 
nia día de estar todo el campo lleno de car
ros, cási después que tuvieron allí los frai
les, no tenían otro remedio sino levantarla 
en alto para que les echase la bendición, y 
con eso se l ibraban. Después de los ocho 
años que estuvo en la cueva (que ya era 
mayor, porque se la habían hecho los que 
allí iban) dióle una enfermedad muy gran
de, de que pensó morirse : y todo lo pasaba 
en aquella cueva. 
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1 C o m e n z ó á tener deseos de que hu

biese allí un monasterio de frailes, y con 
este estuvo algún tiempo, no sabiendo de 
qué órden le baria. Y estando una vez r e 
zando á un Crucif i jo, que siempre traia con
sigo, le mostró nuestro Señor una capa blan
ca, y entendió que fuese de los descalzos 
carmelitas, y nunca habia venido á su no
ticia que los babia en el mundo, y enton
ces estaban becbos solos dos monasterios, 
el deMancera y Pastrana: debióse después 
deslo de informar; y como supo que le ha
bia en Pastrana, y ella tenia mucha amistad 
con la princesa de Ebo l i , de tiempos pasa
dos, mujer del príncipe Rui Gómez, cuya 
era Pastrana, partióse para allá á procurar 
fomo hacer este monasterio, que ella tanto 
deseaba. Al l í en el monasterio de Pastrana, 
en la iglesia de San Pedro (que ansí se l la
ma) tomó el hábito de nuestra Señora, aun-
ípie no con intento de ser monja y profe
sar, que nunca á ser monja se incl inó, co
mo el Señor la llevaba por otro camino: pa
recíale le quitarían por obediencia sus i n 
tentos de asperezas y soledad. 

16. Estando presentes lodos los frailes, 
recibió el hábito de Nuestra Señora del Cár-



— m — 
men: hallóse allí el P. Mariano (de quien 
ya he hecho mención en estas fundaciones) 
el cual me dijo á mi mesma, que le habia 
dado una suspensión 6 arrobamiento que 
del lodo le enajenó. Y que estando ansí, vi6 
muchos frailes y monjas muertos, unos des
cabezados, otros cortados las piernas y bra
zos, como que los mart ir izaban, que esto se 
da á entender en esta v is ión : y no es hom
bre que dirá sino lo que viere, ni tampoco 
está acostumbrado su espíritu á estas sus
pensiones, que no le lleva Dios por este ca
mino. Rogad á Dios, hermanas, que sea 
verdad, y que en nuestros tiempos merez
camos ver tan grao bien y ser nosotras de-
llas. De aquí de Pastrana comenzó á procu
rar la santa Cardona para hacer su monas
ter io: y para esto tornó á la corte, de donde 
con tanta gana habia salido (que no le se
ria pequeño tormento) á donde no le falta
ron hartas murmuraciones y trabajo; por
que cuando salia de casa no se podia valer 
de gente, esto en todas las partes que fué: 
unos le cortaban del hábito, otros de la ca
pa. Entonces fuéá Toledo, á donde estuvo 
con nuestras monjas. Todas me han af ir
mado que era tan grande el olor que tenia 
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de reliquias, que hasta el hábito y la cinta 
(después que le dejó, porque le dieron otro 
y se le quitaron) era para alabar á nuestro 
Señor el olor: y mientras mas á ella se l le
gaban era mayor, con ser los vestidos de 
suerte, con la calor (que hacia mucha) que 
antes le hablan de tener malo, (sé que no 
dirán sino toda verdad) y ansí quedaron con 
mucha devoción. En la corle y otras partes 
le dieron para poder hacer su monasterio, 
y llevando l icenciase fundó. 

17. Ilízose la iglesia á donde era su ene 
va, y á ella le hicieron otra desviada, á 
donde tenia un sepulcro de hullo^ y se es
taba noche y dia lo mas del tiempo. Duró
le poco, que no v iv ió sino cerca de cinco 
anos y medio después que tuvo allí el mo
nasterio, que con la vida tan áspera que 
hacia, aun lo que habia v iv ido parecía so
brenatural. Su muerte fue año de mi l q u i 
nientos y setenta y siete (á lo que á mí me 
parece) hiciéronle las honras con grandísi
ma solemnidad, porque un caballero que 
llaman ü . Fr. Juan de León, tenia gran 
devoción con ella, y puso en esto mucho. 
Kstá ahora enterrada en depósito en una 
capilla de nuestra Señora, de quien ella era 
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on exlremo devota, liasta hacer mayor igle
sia de la que tienen para poner su bendito 
cuerpo, como es razón. Es grande la devo
ción que tienen en este monasterio por su 
cansa, y ansí parece quedó en él y en lodo 
aquel término, en especial mirando aquella 
soledad y cueva, donde estuvo antes que 
determinase de hacer el monasterio. J lan-
me certificado que estaba tan cansada y 
al l igida de ver la mucha gente que la ve
nia á ver, que se quiso ir á otra parte, don
de.nadie supiese del la ; y envió á l lamar al 
ermitaño que le habia traído al l í , para que 
la llevase, y era ya muerto. Y nuestro Se
ñor, que tenia determinado se hiciese allí 
esta casa de nuestra Señora, no la dió l u 
gar á que se fuese; porque (como he dicho1 
entiendo se sirve mucho all í . Tienen gran 
aparejo, y vese bien en ellos, que gustan 
de estar apartados de gente, en especial el 
pr ior , que también le sacó Dios para lomar 
este hábito de harto regalo, y ansí le ha pa
gado bien con hacérselos espirituales. H í -
zonos allí mucha caridad: diéronnos de lo 
que tenían en la iglesia, para laque íbamos 
á fundar, que como esta santa era querida 
de tantas personas principales, estaba bien 
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l)rnv(,i(lft de ornamentos. Yo me consolé mu
cho lo que allí estuve, aunque con liarla 
confusión, y me dura : porque veia que la 
que liahia hecho allí la penitencia tan ás
pera, era mujer como yo, y mas delicada 
por ser quien era, y no tan gran pecadora 
como yo soy, y que en esto de la una á la 
otra no se sufre comparación, y he rec ib i 
do muy mayores mercedes de nuestro Señor 
de muchas maneras, y no me tener ya en 
el infierno (según mis grandes pecados) es 
grandísima. Solo el deseo de remedarla (si 
pudiera) me consolaba, mas no mucho; por
que toda mi vida se me ha ido en deseos, 
y las obras no las hago. Yálame la miseri
cordia de Dios, en quien yo he confiado 
siempre por su Hijo sacratísimo, y la V i r 
gen nuestra Señora, cuyo hábito por la 
bondad del Señor traigo. 

18. Acabando de comulgar un dia en 
aquella santa iglesia, me dió un recogimien
to muy grande, con una suspensión que me 
enajenó. En ella se me representó esta santa 
mujer (por visión intelectual) como cuerpo 
glorificado y algunos Ángeles con ella, díjo-
me: Que no me canse, sino que procurase i r 
"delante en estas fundaciones, entiendo yo 
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(aunque no lo señaló) que ella me ayudaba 
delante de Dios, También me dijo otra cosa, 
que no hay para que la escribir. Yo quedé 
fiarlo consolada, y con deseo de trabajar; y 
espero en la bondad del Señor, que con tan 
buena ayuda como estas oraciones, podré 
servirle en algo. Veis aquí, hermanas mias, 
como ya acabaron estos trabajos, y la gloria 
que tiene será sin f in . Esforcémonos ahora, 
por amor de nuestro Señor, á seguir esta 
hermana nuestra, aborreciéndonos nosotras 
mesmas como ella se aborreció, acaharémos 
nuestra jornada, pues se anda con tanta 
brevedad, y se acaba todo. 

10. Llegamos el domingo primero de 
Cuaresma, que era víspera de la cátedra de 
san Pedro, dia de san Barbacian, año de 
1S80, á Vi l lanueva de la Xara. Este mesmo 
dia se puso el santísimo Sacramento en la 
iglesia de la gloriosa santa Ana á la hora 
de misa mayor. Saliéronnos á recibir todo 
el ayuntamiento, y otros algunos con el 
Dr. JSrvias, y fuímonos á apear á la iglesia 
del pueblo, que estaba bien léjos de la de 
santa Ana. 

20. Era tanta la alegría de todo el pue
blo que me hizo harta consolación ver con 
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el contento que recibían la órden de la sa
cratísima Virgen Señora nuestra. Desde le
jos oíamos el repicar de las campanas: en
tradas en la iglesia comenzaron el 7ye Deum, 
un verso la capilla de canto de órgano, y 
el otro órgano. Acabado tenían puesto el 
santísimo Sacramento en unas andas, y 
nuestra Señora en otras, con cruces y pen
dones: iba la procesión con harta autoridad: 
nosotras (con nuestras capas blancas y ve
los delante del rostro) íbamos en mitad, 
cabe el santísimo Sacramento, y junto á 
nosotras nuestros frailes descalzos, que fue
ron hartos del monasterio, y los franciscos 
(que hay monasterio en el lugar de san 
Francisco) iban al l í , y un fraile dominico 
que se halló en el lugar , que aunque era 
solo, me dió contento ver allí aquel hábito. 

21 . Como era léjos, había muchos alta
res, deteníanse algunas veces, diciendo le
tras de nuestra orden que nos hacia harta 
devoción, y ver que todas iban alabando ai 
gran Dios, que llevábamos presente, y que 
por él se hacia tanto caso de siete pobreci-
llas descalzas que Ibamos all í . Con lodo esto 
que yo consideraba, me hacía harta confu
sión, acordándome iba entre ellas, y como 
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si so hubiera de hacer corao yo incrceia, 
fuera volverse todos contra raí. Ileos dado 
tan larga cuenta desla honra que se hizo al 
hábito de la Virgen , para que alabéis á 
nuestro Señor, y le supliquéis se sirva desta 
fundación; porque con mas contento estoy 
cuando es con mucha persecución y traba
jos, y con mas gana os los cuento. Verdad 
es que estas hermanas que estaban aquí los 
han pasado cási seis años, al menos mas de 
cinco y medio, que ha que entraron en esta 
casa de la gloriosa santa Ana; deja la m u 
cha pobreza y trabajo que tenia en ganar 
de comer, porque nunca quisieron pedir 
l imosna; la causa era porque no les pare
ciese estaban allí para que les diesen de 
comer, y la gran penitencia que hacían, 
ansí en ayunar mucho, comer poco y malas 
camas, y muy poquita casa; que para tanto 
encerramiento como siempre tuvieron, era 
harto trabajo. El mayor que me di jeron ha
bían tenido era el grandísimo deseo de ver
se con el hábito, que este de noche y de 
dia las atormentaba grandísiraamente, pa-
reciéndoles nunca lo habían de ver; y ansí 
toda su oración era porque Dios les hiciese 
esta merced, con lágrimas muy ordinarias. 
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Y en viendo q ue habia algun desvío, se al l i -
gian en extremo, y crecía la penitencia. De 
lo que ganaban dejaban de comer para pa
gar los mensajeros que iban á m i , y mos
trar la gracia que ellas podian con su po
breza á los que las podian ayudar en algo. 
Bien entiendo yo (después que las traté, y 
v i su santidad) que sus oraciones y l á g r i 
mas habían negociado para que la orden 
las admitiese; y ansí he tenido por muy 
mayor tesoro que estén en ellas tales almas, 
que si tuvieran mucha renta; y espero irá 
la casa muy adelante. 

1¿. Pues como entramos en la casa es
taban todas á la puerta de adentro, cada 
una de su l ib rea; porque como entraron se 
estaban, que nunca liabian querido tomar 
traje de beatas esperando esto, aunque el 
que tenían era harto honesto, que bien pa
recía en él el tener poco cuidado de sí se
gún estaban mal aliñadas, y casi todas tan 
flacas, que se mostraba haber tenido vida 
de harta penitencia. Ilecibiéronnos con har
tas lágrimas del gran contento, y liase pa
recido no ser fingidas, y su mucha v i r tud 
en el alegría que t ienen, y Ja humildad y 
obediencia á la pr iora, y á todas taísiqttó 
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viuicruu á íimdar, no sabeu [jlucercs ijuc 
les hacer. Todo su miedo era si se habian 
de lomar á ir viendo su pobreza, y poca ca
sa. Ninguna habia mandado, sino con gran 
hermandad: cada una trabajaba lo mas que 
podia. Dos que eran de mas edad negocia
ban cuando era menester, las otras jamás 
hablaban con ninguna persona, ni querían. 
Nunca tuvieron llave á la puerta, sino una 
aldaba; y n inguna osaba llegar áe l la , sino 
la mas vieja respondía. Dormían muy poco 
por ganar de comer, y por no perder la ora 
clon, que tenían hartas horas, los dias de 
liesla todo el día. Por los libros de Fr. Luis 
de Granada, y de Fr. Pedro de Alcántara 
se gobernaban: el mas tiempo rezaban el 
oficio divino con un poco que sabían leer, 
que sola una lee bien, y no con Breviarios 
conlorraes: unos les habian dado del viejo 
romano algunos clérigos como no se apro
vechaban dellos, otros como podían; y co
mo no sabían leer, estábanse muchas ho
ras; esto no lo rezaban donde de fuera las 
oyesen, (Dios lomarla su intención y t ra 
bajo) que pocas verdades debían de decir. 
Gomo el P. Fr . Antonio de Jesús las comen
zó á tratar, hizo que no rezasen sino el ofi-
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ció de Nuestra Señora. Teniai i su l iorucen 
(|ue cociaa el pan, y todo cou uu concier
to; como si tuvieran quien las mandara. Á 
mí me hizo alabar á nuestro Señor, y mien
tras mas las trataba, mas contento me da
ba haber venido. Paréceme, que por m u 
chos trabajos que hubiera de pasar, no qui
siera haber dejado de consolar estas almas. 
Y las que quedan de mis compañeras me 
decian, que luego álos primeros dias les h i 
zo alguna contradicion, mas que como las 
lueron conociendo, y entendiendo su v i r 
tud, estaban alegrísimas de quedar con 
ellas, y las tenian mucho amor. Gran cosa 
puede la santidad y v i r t ud . Verdad es que 
eran tales, que aunque hallaran muchas 
dificultades y trabajos, lo l levaran bien con 
el favor del Señor, porque desean padecer 
en su servicio: y la hermana que no s in 
tiere en sí este deseo, no se tenga por ver
dadera descalza: pues no han de ser nues
tros deseos descansar, sino padecer, por 
imitar en algo á nuestro verdadero Esposo. 
Plegué á su Majestad nos dé gracia para 
ello. Amen. 

23. De donde comenzó esta ermita de 
santa Ana, fue desta manera. V iv ia aquí 
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eu csle dicho lugar de Vi l lanucva de la 
Xara un clérigo natural de Zamora, que ha
bía sido fraile de Nuestra Señora del Cár-
men, era devoto de la gloriosa santa Ana, 
llamábase Diego de (¡uadalajara, y ansí h i 
zo cabe su casa esta ermita, y tenia por 
donde oir misa, y con la gran devoción que 
tenia fué á Roma y trajo una bula con mu
chos perdones para esta iglesia ó ermita. 
Era hombre virtuoso y recogido. Cuando 
murió mandó en su testamento, que esta 
casa, y todo lo que tenia fuese para un mo
nasterio de monjas de Nuestra Señora del 
Carmen; y si esto no hubiese eteto, que lo 
tuviese un capellán que dijese algunas m i 
sas cada semana; y que cada, y cuando 
que fuese monasterio, no se tuviese obliga
ción de decir las misas. Estuvo ansí con un 
capellán mas de veinte años, que tenia la 
hacienda bien desmedrada, porque aunque 
estas doncellas entraron en la casa, sola la 
casa tenian. El capellán estaba en otra ca
sa de la mesma capellanía, que dejará aho
ra con lo demás, que es bien poco : mas la 
misericordia de Dios es tan grande, que no 
dejará de favorecer la casa de su gloriosa 
abuela! Plegué á su Majestad queseasiem-
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pre servido en el la, y le alaben todas las 
criaturas por siempre jamás. Amen. 

CAPÍTULO X X I X . 

TRÁTASE DE LA FUNDACIÓN DE SAÑ JOSEFDENÜESTRA 
SEÑORA DE LA CALLE EN FALENCIA, QUE FUE ASO 
DE 1380, DIA DEL REY ÜAVID. 

t . Habiendo venido de la fundación de 
Vi l lanueva de la Xara, mandóme el per la
do i r á Val ladol id, á petición del obispo de 
Palencia, que es D. Alvaro de Mendoza, 
que e! pr imer monasterio (que fué San Jo-
sef de Avi la) admit ió y favoreció siempre, 
y siempre en lo que toca á esta órden f a 
vorece; y como había dejado el obispado 
de Av i l a , y pasádose á Palencia, púsole 
nuestro Señor en voluntad que allí hiciese 
otrodesta sagrada órden. Llegada á Val la-
dol iddióme una enfermedad tangrande,que 
pensaron muriera. Quedé tan desganada y 
tan fuera de parecerme podria hacer nada, 
que aunque la priora de nuestro monaste
rio de Val ladol id, que deseaba rancho esta 
fundación, me importunaba, no podia per
suadirme, ni hallaba pr inc ip io ; porque el 
monasterio habia de ser de pobreza, y de-

23 SANTA TERESA.—TOM. IY. 
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cíanme no se podrían sustentar, que era 
lugar muy pobre. 

• i . Habia cási un año que se trataba ha 
cerle junto con el de Burgos, y antes no es
taba yo tan fuera dello, mas entonces eran 
muchos los inconvenientes que hallaba, no 
habiendo venido á otra cosa á Yal ladol id. No 
sé si era el mucho mal y flaqueza que mo 
habia quedado, ó el demonio que quería 
estorbar el bien que se ha hecho después. 
Verdad es que á mí me tiene espantada y 
lastimada (que hartas veces me quejo á 
nuestro Señor) lo mucho que participa la 
pobre alma de la enfermedad del cuerpo, 
que no parece sino que ha de guardar sus 
leyes, según las necesidades y cosas que le 
hacen padecer, l ino de los grandes t raba
jos y miserias de la v ida me parece este, 
cuando no hay espíritu grande que lo s u 
je te ; porque tener mal , y padecer grandes 
dolores, aunque es trabajo si el alma está 
despierta, no lo tengo en nada, porque es
tá alabando á Dios, y considera viene de su 
mano: mas por una parte padeciendo, y 
por otra no ^brando, es terr ible cosa, en 
especial si es alma que se ha visto en gran
des deseos de no descansar interior y exte-
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de su gran Dios: n ingún otro remedio l i c 
ué, aquí, sino paciencia, y conocer su mise
r ia , y dejarse en la voluntad de Dios, que 
se sirva della en lo que quisiere, y como 
quisiere. Desla manera estaba yo entonces, 
aunque ya en convalecencia, mas la f la
queza era tanta, queaunquelaconfianzaque 
me solia dar Dios en haber de comenzar 
estas fundaciones, tenia perdida: todo se 
me hacia imposible, y si entonces acertara 
con alguna persona que me animara, b i -
ciérame mucho provecho ; mas unos me 
ayudaban á temer, otros (aunque me daban 
algunas esperanzas) no bastaban para mi 
pusi lanimidad. 

.'{. Acertó á venir allí un Padre de la 
Compañía, llamado el maestro Ripalda, con 
quien yo me había conlesado un tiempo, 
gran siervo de Dios: yo le di je cuál estaba, 
y que á él le quería tomar en lugar de Dios, 
que rae dijese lo que le parecía. Él comen
zóme á animar mucho y di jome, que de vie
ja tenía ya esta cobardía : mas bien veía yo 
que no era eso, que raas v ie ja soy ahora, 
y no la tengo, y aun él también lo debía de 
entender, sino para reñirme, que no pensa-
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se era de Dios. Andaba entonces esta f u n 
dación de Falencia, y la de Burgos j u n t a 
mente, y para la una ni la otra yo no tenia 
nada ; mas no era esto, que con menos sue
lo comenzar. Él me d i jo , que en n inguna 
manera lo dejase: lo mesmo me había dicho 
poco habia en Toledo un provincial de la 
Compañía, llamado Baltasar Álvarez, mas 
entonces estaba yo buena. Aquello me bas
tó para determinarme, y aunque me bizo 
harto al caso, me acabé del todo de deter
minarme ; porque ó el demonio, ó como he 
dicho, la enfermedad me tenia alada, mas 
quedé muy mejor. La priora de Valladolid 
ayudaba cuanto podia, porque tenia gran 
deseo de la fundación de Falencia; mas co
mo me veia tan t ib ia , también temia. Aho
ra veqga al verdadero calor, pues no bas
tan las gentes, ni los siervos de Dios, á don
de se entenderá muchas veces no ser yo 
quien hace nada en estas fundaciones, sino 
(¡iiien es poderoso para todo. 

4. Estando yo un dia acabando de co
mulgar, puesta en estas dudas, y no deter
minada de hacer ninguna fundación, habia 
suplicado á nuestro Señor me diese luz, pa
ra que en todo hiciese yo su voluntad ; y 
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la tibieza no era de suerte, que jamás uu 
punto rae faltaba este deseo, díjome nues
tro Señor con una manera de reprensión: 
¿Qué temes? ¿Cuándo te he yo fallado? E l 
mesmo que he sido soy ahora, no dejes de ha
cer estas dos fundaciones. ¡Ó gran Dios! ¡Y 
cómo son diferentes vuestras palabras de 
las de los hombres! Ansí quedé determina
da y animada, que todo el mundo no bas
tara á ponerme contradicion, y comencé 
luego á tratar dello, y comenzó nuestro Se
ñor á darme medios. Tomé dos monjas pa
ra comprar la casa, y aunque me decían no 
era posible el v i v i r de limosna en Falencia, 
era como no me lo dec i r ; porque hacién
dola de renta, ya veía yo que por entonces 
no podia ser: y pues Dios decía que se h i 
ciese, su Majestad lo proveería. Y ansí, aun
que no estaba del todo tornada en mí, me 
determiné á i r , con ser el tiempo recio, por
que partí de Valladolid el dia de los I n o 
centes, en el año que he dicho, porque aquel 
año que entraba hasta san Juan, un caba
llero de allí nos había dado una casa que él 
tenia alqui lada, que se había ido á v i v i r de 
al l í . Yo escribí á un canónigo de la misma 
ciudad, aunque no le conocía, mas un ami-
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go suyo rae di jo que era siervo de Dios, y 
á mí se me asentó que nos habla de a y u 
dar mucho, porque el mesrao Señor, como 
se ha visto en las demás fundaciones, toma 
en cada parte quien ayude, que ya ve su 
Majestad lo poco que yo puedo. Yo le e n 
vié á suplicar, que lo mas secretamente que 
pudiese se me desembarazase la casa, por
que estaba allí un morador, y que no le di
jese para lo que e ra ; porque aunque ha
bían mostrado algunas personas pr inc ipa
les voluntad, y el obispo la tenia tan gran
de, yo veía era lo mas seguro, que no se 
supiese. 

H. El canónigo Reinóse (que ansí se lla
maba á quien escribí) lo hizo tan bien, que 
no solo la desembarazó, mas teníamos ca
mas, y muchos regalos harto cumpl idamen
te : y habíamoslo menester, porque el fr ió 
era mucho, y e! dia de antes habia sido tra
bajoso con una gran niebla que cási no nos 
veíamos. Á. la verdad poco descansamos, 
hasta tener acomodado donde decir otro dia 
la misa ; antes que nadie supiese que está-
hamos al l í , que esto he hallado ser lo que 
conviene en estas fundaciones, porque si 
comienza á andar en pareceres, el demo-
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n¡o lo turba lodo, aunque él no puede sa
l i r con nada, mas inquieta. Ansí se hizo, 
que luego de mañana (cási en amanecien
do) di jo misa un clérigo que iba con nos
otras llamado Porras, harto siervo de Dios, 
y otro amigo de las monjas de Val ladol id, 
llamado Agust in de Vi tor ia , que me habia 
prestado dineros para acomodar la casa, y 
regalado harto por el camino. 

6. íbamos conmigo cinco monjas, y una 
compañera que ha dias que iba conmigo, 
Irei la, mas tan gran sierva de Dios y d is 
creta, que me puede ayudar mas que otras. 
Aquella noche poco dormimos, aunque, co
mo digo, habia sido trabajoso el camino, por 
las aguas que habia habido. Yo gusté m u 
cho se fundase aquel dia, por ser el rezado 
del rey David, de quien yo soy devota. Lue
go esta mañana lo envié á decir al i lus t r í -
simo obispo, que aun no sabia iba aquel 
dia. Kl fué luego allá con una caridad gran
de, que siempre la ha tenido con nosotras: 
dijo nos daria todo el pan que fuese menes
ter, y mandó al provisor nos proveyese de 
muchas cosas. Es tanto lo que esta órden 
le debe, que quien le leyere estas fundacio
nes está obligado á encomendarle á núes-
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tro Señor, vivo ó muerto, y ansí se lo pido 
por caridad. Fue tanto el contento que mos
tró el pueblo, y tan general, que fue cosa 
muy par t icu lar ; porque ninguna persona 
hubo que la pareciese mal . Mucho ayudó 
saber que lo queria el obispo, por ser allí 
muy amado: mas toda la gente es de la me
jor masa y nobleza que yo he v i s to ; y a n 
sí cada dia me alegro mas de haber funda
do al l í . 

6. Gomo la casa no era nuestra, luego 
comenzamos á tratar de comprar otra, que 
aunque aquella se vendía estaba en muy 
mal puesto, y con la ayuda que yo llevaba 
de las monjas que habian de i r , parece po
díamos hablar con algo, que aunque era po
co, para allí era mucho : aunque si Dios no 
diera los buenos amigos que nos dió, aun 
no era nada: que el buen canónigo Reino-
so trajo otro amigo suyo, llamado el canóni
go Salinas, de gran caridad y entendimien
to, y entre entrambos tomaron el cuidado 
como si fuera para ellos propios, y aun creo 
mas, y le han tenido siempre de aquella ca
sa. Está en el pueblo una casa de mucha 
devoción de nuestra Señora, como ermita 
llamada Nuestra Señora de la Gal le: en to-
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da la comarca y ciudad es grande la devo
ción que se le tiene, y la gente que acude 
al l í . Parecióle á su señoría, y á lodos, que 
allí estaríamos bien cerca de aquella igle 
sia. El la no tenia casa, mas estaban dos 
juntas, que comprándolas, eran bastantes 
para nosotras, junto con la iglesia, Esta nos 
íiabia de dar el cabildo y unos cofrades 
della, y ansí se comenzó á procurar. El ca
bildo luego nos hizo merced della, y a u n 
que hubo harto en que entender con los co
frades, también lo hicieron bien, que como 
he dicho es gente virtuosa la de aquel l u 
gar, si yo la he visto en mi v ida. 

7. Como los dueños de las casas vieron 
que las habíamos gana, comienzan á es t i 
marlas mas, y con razón : yo las quise ir á 
ver, y pareciéronme tan mal , que en n i n 
guna manera las quisiera, y á los que iban 
con nosotras. Después se ha visto claro, que 
el demonio hizo mucho de su parte, por
que le pesaba de que fuésemos al l í . Los dos 
canónigos que andaban en ello, parecíales 
lejos de la iglesia mayor (como lo estamos) 
mas es á donde hay mas gente déla ciudad. 
En fin, nos determinamos todos de que no 
convenia aquella casa, que se buscase otra. 
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listo comenzaron á hacer aquellos dos se
ñores canónigos con tanto cuidado y d i l i 
gencia, que me hacia alabar á nuestro Se
ñor, sin dejar cosa que les pareciese podia 
convenir, v in ieron á contentarse de una 
que era de uno que se llamaba Tamayo: es
taba con algunas parles muy aparejadas pa
ra venirnos bien, y cerca de la casa de un 
caballero pr incipal llamado Suero de Vega, 
que nos favorece mucho, y tenia gran ga
na de que fuésemos al l í , y otras personas 
del barr io. Aquel la casa no era bastante, 
mas dábamos con ella otra, aunque no es
taba de manera que nos pudiésemos una 
con otra bien acomodar. 

8. En f in , por las nuevas que della me 
daban, yo lo deseaba que se efetuase, mas 
no quisieron aquellos señores, sino que la 
viese primero. Yo siento tanto salir por el 
pueblo, y fiaba tanto dellos, que no habia 
remedio. En fin fuít y también á las de 
Nuestra Señora, aunque no con intento de 
lomarlas, sino porque al de la otra no le pa
reciese no teníamos remedio sino la suya, 
y parecióme t?n mal como he dicho, y á las 
que iban al l í , que ahora nos espantamos, 
cómo nos pudo parecer tan mal . Y con aque-
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lio l'uiraos á la otra, ya con determinación 
que no habla de ser o t ra ; y aunque hal lá
bamos hartas di l icultades, pasábamos por 
ellas, aunque se podían harto mal reme
diar, que para hacer la iglesia (y aun no 
buena) se quitaba todo lo que babia bue
no para v iv i r . Cosa extraña es, i r ya deter
minada á una cosa ; á la verdad diórae la 
vida para fiar poco de mí, aunque enton
ces no era yo sola la engañada. En f in, nos 
luimos ya determinadas de que no fuese 
otra, y de dar lo que habia pedido, que era 
harto, y escribirle, porque no estaba en la 
ciudad, mas cerca estaba. 

í». Parecerá cosa impert inente haber
me detenido tanto en el comprar de la ca
sa, hasta que se vea e! f in que debia de l le
var el demonio, para que no fuésemos á la 
de Nuestra Señora, que cada vez que se me 
acuerda, me hace temer. Idos todos deter
minados, como he dicho, á no tomar otra, 
otro dia en misa comiénzame un cuidado 
grande, de si hacian bien y con desasosie
go, que cási no me dejó estar quieta en to
da la misa, fui á recibir el santísimo Sacra
mento, y luego en tomándole entendí estas 
palabras de tal manera, que me hizo detcr-
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minar del todo á no tomar la que pensaba, 
sino la de Nuestra Señora. Esta tecomiene. 
Yo comencé á parecerme cosa recia en ne
gocio tan tratado, y que tanto querían los 
que lo miraban con tanto cu idado; respon
dióme el Señor: N i entienden ellos lo mucho 
que soy ofendido al l í , y esto será gran reme
dio. Pasóme por pensamiento no fuese en 
gaño, aunque no para creerlo, que bien co-
nocia en la operación que hizo en mí, que 
era espíritu de Dios. Díjome luego : Yo soy. 
Quedé muy sosegada y quitada la turbación 
que antes tenia, aunque no sabia cómo re
mediar lo que estaba hecho, y el mucho mal 
que había dicho de aquella casa, y á mis 
hermanas, que las había encarecido cuan 
mala era, y que no quisiera hubiéramos ¡do 
al l í , sin verla por nada, aunque deslo no 
se me daba tanto, que ya sabia tenían por 
bueno lo que yo hiciese, sino de los demás 
que lo deseaban, parecía me temían por 
vana y movible, pues tan presto mudaba^ 
cosa que yo aborrezco mucho. No eran l o 
dos estos pensamientos para que me mo
viesen poco, ni mucho en dejar de ir á la 
casa de Nuestra Señora; ni me acordaba ya 
(|ue no era buena, porque á trueco de estor-
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bar las monjas un pecado venia l , era cosa 
de poco momento lodo lo demás, y cualquie
ra dellas que supiera lo que yo, estuviera 
en esto, á mi parecer, tomé este remedio. 

10. Yo me confesaba con el canónigo 
lleinoso, que era uno destos dos que me ayu
daban, aunque no le habia dado parte de 
cosas de espír i tu de esta suerte, porque no 
se habia ofrecido ocasión á donde hubiese 
sido menester: y como he acostumbrado 
siempre en estas cosas hacer lo que el con
fesor me aconsejare, por i r camino mas se
guro, determiné de decírselo debajo de mu
cho secreto, aunque no me hallaba yo de
terminada en dejar de hacer lo que habia 
entendido, sin darme harta pesadumbre; 
mas en fin lo hiciera, que yo fiaba de nues
tro Señor lo que otras veces he visto, que 
su Majestad muda al confesor, aunque es
té de otra opinión, para que haga lo que 
él quiere. Dijele primero las muchas veces 
que nuestro Señor acostumbraba enseñar
me ansí, y que hasta entonces se habían 
visto muchas cosas, en que se entendía ser 
espíritu suyo, y contéle lo que pasaba; mas 
que yo haría lo que á él le pareciese, aun
que me seria pena. É l es muy cuerdo y snn-
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lo, y de buen consejo en cualquiera cosa, 
íiunque es mozo; y aunque vio habia de ser 
nota, no se determinó á que se dejase de 
hacer lo que se habia entendido. Yo le d i 
je , que esperásemos al mensajero, y ansí le 
pareció, que ya yo confiaba en Dios que él 
lo remediaria, y ansí fue, que con haberle 
dado lo que quería y habia pedido, tornó 
á pedir otros trescientos ducados mas; que 
parecía desatino, porque se le pagaba de
masiado. Con esto vimos lo hacia Dios, por
que á él le estaba muy bien vender, y es
tando concertado, pedir mas no llevaba ca
mino. Con esto se remedió harto, que d i j i 
mos que nunca acabaríamos con é l , mas no 
del todo: porque estaba claro, que por tres
cientos ducados no se habia de dejar casa 
que parecía convenir á un monasterio. Yo 
di je á mi confesor, que de mi crédito no se 
le diese nada, pues á él le parecía se hicie
se ; sino que dijese á su compañero, que yo 
estaba determinada á que cara ó barata, 
ru in ó buena, se comprase la de Nuestra 
Señora. Él tiene un ingenio en extremo vi
vo, y aunque no se le di jo nada, de ver mu
danza tan presto, creo lo imaginó ; y ansí 
no me apretó mas en ello. 
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11 . Bien liemos visto lodos después ol 

gran yerro que hacíamos en comprar la 
otra, porque ahora nos espantamos de ver 
las grandes ventajas que la hace, dejado lo 
pr inc ipal , que se echa bien de ver, se s i r 
ve nuestro Señor y su gloriosa Madre al l í , 
y que se quitan hartas ocasiones, porque 
oran muchas las velas de noche, á donde, 
como no era sino solo ermita, podían ha 
cer muchas cosas que al demonio le pesaba 
se quitasen, y nosotras nos alegrábamos de 
poder en algo servir á nuestra Madre, y Se
ñora, y Patrona; y era harto mal hecho no 
lo haber hecho antes, porque no habíamos 
de mirar mas. El lo se ve claro ponía en mu
chas cosas ceguedad el demonio, porque 
hay allí muchas comodidades, que no se 
hallarán en otras partes, y grandísimo con
tento de todo el pueblo que lo deseaban, y 
aun á los que querían fuésemos á la otra, 
les parecía después muy bien. Bendito sea 
el que me dió luz en esto para siempre ja^-
más; y ansí rae la da si en alguna cosa 
acierto hacer bien, que cadadia me espan
ta mas el poco talento que tengo en todo. 
Y esto no se entienda que es humi ldad, si-
Qo que cada dia lo voy viendo mas, que pa-
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rece quiere nuestro Señor, que conozca yo 
y todos, que solo es su Majestad el que ha
ce estas obras, y que, como dió vista al cie
go con lodo, quiere que á cosa tan ciega 
como yo, haga cosa que no lo sea. Por cier
to en esto había cosas (como he dicho) de 
harta ceguedad, y cada vez que se me acuer
da, querr ia alabar á nuestro Señor de nue
vo por ello ; sino que aun para esto no soy, 
ni sé cómo se sufre : bendita sea su mise
r icordia. Amen. 

12. Pues luego se dieron priesa estos 
santos amigos de la Virgen á concertar las 
casas, y á mi parecer las dieron baratas; 
trabajaron har to , que en cada una quiere 
Dios haya que merecer en estas fundaciones 
á los que nos ayudan, y yo soy la que no 
hago nada, como otras veces he d icho, y 
nunca lo queria dejar de decir , porque es 
verdad: pues lo que ellos trabajaron en aco
modar la casa, y dando también dineros 
para ello, porque yo no los tenia, fue muy 
mucho, junto con í iarla, que primero que 
on otras partes hallo un fiador (no de tanta 
cantidad) me veo af l igida; y tienen razón, 
porque si no lo fiasen de nuestro Señor, yo 
no tengo b lanca: mas su Majestad me lia 



— 30!) — 

iieclio siempre lanía merced, que nunca por 
hacérmela perdieron nada, ni se dejó de 
pagar muy bien, que la tengo por grandí
sima. Como no se conlenlaron los de las 
casas con ellos dos por fiadores, fuéronse á 
buscar al provisor (que habia nombre Pru
dencio, y aun no sé si me acuerdo bien, 
ansí me lo dicen ahora, que como le l lamá-
hamos provisor, no lo s a b i a e s de lanía 
caridad con nosotras que era mucho lo que 
le debíamos, y debemos. Preguntóles, que 
á. dónde iban, dijeron que á buscarle, para 
<iue firmase aquella fianza. Él se rió y di jo, 
¿pues á fianza de tantos dineros me decís 
desa manera? Y luego, desde la mnla la íir-
'Uó, que para los tiempos de ahora es de 
ponderar. Yo no quería dejar de decir mu
chos loores de la caridad que halle en Pa-
'encia, en part icular y en general. Es ver
dad que me parecía cosa de la pr imi t iva 
^ les ia (a l menos no muy usada ahora cu 
el mundo) ver que no llevábamos renta, y 
(l"e nos habían de dar de comer, y no solo 
no ofenderlo, sino decir que les hacia Dios 
'Uerced grandísima: y si se mirase con luz. 
decían verdad:-porque aunque no sea sino 
'•aber otra iglesia á donde está el santísimo 
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Sacramento mas, es mucha: sea por s iem
pre bendito. Amen. 

13. Que bien se va entendiendo se ha 
servido de que esté al l í , y que debia de ha
ber algunas cosas de impertinencias que 
ahora no se hacen; porque como velaba allí 
mucha gente, y la hermita estaba sola, no 
todos iban por devoción, ello se va reme
diando. La imagen de nuestra Señora esta
ba puesta muy indecentemente. Hale hecho 
capilla por sí el obispo D. Alvaro de Men
doza, y poco á poco se van haciendo cosas 
en honra y gloria desla gloriosa Virgen, y 
de su Hi jo : sea por siempre alabado. Amen. 

14, Pues acabada de aderezar la casa, 
para el tiempo de pasar allá las monjas, qui
so el obispo fuese con gran solemnidad : y 
ansí fue un día de la octava del santísimo 
Sacramento, que él mesmo vino de Val la-
do l id , y se juntó con el cabildo, con las ór
denes, y cási todo el lugar, y mucha música 
Fuimos desde la casa á donde estábamos 
todas en procesión con nuestras capas blan
cas y velos delante del rostro, á una par
roquia que estaba cerca de la casa de nues
tra Señora, que la mesma imagen vino tam
bién por nosotras, y de allí tomamos el 
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santísimo Sacramento, y se puso en la igle
sia con mucha solemnidad y concierto: hizo 
harta devoción, iban mas monjas que ha
blan ¡do allí para la fundación de Soria, y 
con candelas en las manos. Yo creo que fue 
el Señor harto alabado aquel , dia en aquel 
lugar: plegué á él para siempre lo sea de 
todas las criaturas. Amen. 

15. Estando en Falencia, fue Dios ser
vido se hizo el apartamiento de los descal
zos y calzados, haciendo provincia por sí, 
que era todo lo que deseábamos para nues
tra paz y sosiego. Trájose (por petición de 
nuestro católico rey D. Felipe) de Roma un 
breve muy copioso para esto, y su Majestad 
nos favoreció mucho en extremo, como lo 
habia comenzado. Hizose capítulo en Alcalá 
por mandado de un reverendo Padre llama
do Kr. Juan de las Cuevas, que era enton-
ees prior en Talavera, es de la órden de 
santo Domingo, que vino nombrado de Ro
ma y señalado por su Majestad, persona 
muy santa y cuerda, como era menester 
para cosa semejante. Al l í les hizo la costa 
c' rey7 Y Por 811 mandado los favoreció toda 
Ift universidad. Ilizose en el colegio de des-
''nlzos que hay allí nuestro de san Cir i lo, 



con mucha paz y concordia. El igieron por 
provincial al P. M. Fr. ( ierónimo Gracian 
de la Madre de Dios. Porque esto escribirán 
estos Padres en otra parte como pasó, no 
habia para que tratar yo dello. Helo dicho, 
porque estando en esta fundación acabó 
nuestro Señor casa tan importante á la hon
ra y gloria de su gloriosa Madre, pues es 
de su órden, como Señora y patrona que es 
mieslra, y me dió á mí uno de los grandes 
gozos y contentos que podia recibir en esta 
vida, que mas habia d3 veinte y cinco años, 
que los trabajos y persecuciones, y a l l ic -
ciones que habia pasado, seria largo de con
tar: y solo nuestro Señor lo puede enten
der, y verlo ya acabado, si no es quien sabe 
los trabajos que se han padecido, no puede 
entender el gozo que vino á mi corazón, y 
el deseo que yo tenia que todo el mundo 
alabase á nuestro Señor, y le ofreciésemos 
á este nuestro santo rey D. Felipe, por cuyo 
medio lo habia traido Dios á tan buen í in: 
que el demonio se habia dado tal maña, que 
ya ¡ha lodo por el suelo, si no fuera por él . 

16. Ahora estamos lodos en paz, calza
dos y descalzos, no nos estorba nadie á ser
v i r á nuestro Señor, por eso, hermanos y 
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lierraanas mias, pues también ha oido sus 
oraciones, priesa á servir á su Majestad. 
Miren los presentes (que son testigos de vis-
la) las mercedes que nos ha hecho, y de los 
trabajos y desasosiegos que nos ha l ibrado; 
y los que están por venir, pues que lo hallan 
llano todo, no dejen caer ninguna cosa de 
perfecion por amor de nuestro Señor: no se 
diga por ellos lo que de algunas órdenes, 
que loan sus principios que ahora comen
zamos, y procuren ir comenzando siempre 
de bien en mejor. Miren que por muy pe
queñas cosas va el demonio barrenando 
agujeros por donde entren las muy g ran
des, no les acaezca dec i r : En esto no va 
nada, que son extremos. Ó hijas mias, que 
en todo va mucho, como no sea i r adelante: 
por amor de nuestro Señor les pido se acuer
den cuan presto se acaba todo, y la merced 
que nos ha hecho nuestro Señor en traer
nos á esta órden, y la gran pena que terna 
quien comenzare alguna relajación; sino 
que pongan siempre los ojos en la casta de 
donde venimos de aquellos santos Profetas. 
Santos tenemos en el cielo que trajeron este 
hábito. Tomemos una santa presunción, 
con el favor de Dios, de ser nosotros como 
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ellos. Poco durará la batal la, hermanas 
mias, el fin es eterno: dejemos estas cosas, 
que en fin no son sino es las que nos al le
gan á este fin, para mas amarle y servir le, 
pues ha de v iv i r para siempre jamás. A men. 
Amen. A Dios sean dadas las gracias. 

PIIS D E L TOMO C U A R T O . 
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